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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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    Mi primera novela publicada se la dedico a mi hermana, conoció la historia incluso antes de ser escrita, me animó a cada paso y sigue a mi lado, para recordarme que hay historias de amor que merecen ser contadas. Gracias, Darling.


    

  


  
    Prólogo


    —¿Nena, estás en casa? Por fin he llegado. El viaje de vuelta se me ha hecho eterno. Venía pensando que esta noche podríamos ir a la inauguración de ese restaurante del que todos hablan. Hoy me han enviado unas invitaciones al correo y… ¿Qué te ocurre?


    Se detuvo a mirarla en el umbral de la estancia. Era alto, de pelo claro, y muy consciente de su atractivo. Sabía que muchas veces bastaba una ligera sonrisa para que una mujer le mirase con deseo. Pero allí, frente a la delicada mujer rubia que le esperaba sentada en el borde del sofá, se sintió de pronto pequeño e inseguro.


    —Hola, Henry. —Pam le observó con gesto serio y la espalda recta. Llevaba más de una hora esperando su aparición, y el cansancio unido al enfado endurecía sus rasgos.


    —¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? Tienes mala cara —tanteó él. No era así como había imaginado su recibimiento después de haber pasado fuera una semana por trabajo. Estaba acostumbrado a que ella le esperase con una gran sonrisa y se echara en sus brazos.


    —A decir verdad, sí me ha sucedido algo. Te haré un resumen de mi día. —La chica cogió aire y lo expulsó con lentitud—. Hoy acabé temprano en el trabajo. Había pedido la tarde libre porque tenía cita con mi ginecóloga. Cuando terminé, me vine a casa para preparar una cena sorpresa y celebrar que nos veíamos después de una semana… —Se detuvo un instante y observó su rostro antes de decir—: Y la sorpresa me la llevé yo; o, más bien, me la dio tu amiga Tania cuando llamó a la puerta vestida solo con una gabardina.


    Henry mudó el color del semblante.


    —Pam, espera. Déjame que te lo explique. —Hizo ademán de acercarse, pero ella se levantó del brazo del sofá y se alejó. Esa vez no pensaba detenerse hasta decir todo lo que pensaba. Sabía que él podía conquistar a quien quisiera con sus palabras y, esta vez, no estaba dispuesta a dejarse embaucar.


    —No, Henry, déjame que termine de contarte. Aún no sabes lo más gracioso. La tal Tania supuso que era tu hermana; imagino que me vio con mallas y camiseta, y ni siquiera me consideró una amenaza, comparándome con ella. ¡Me habló de vuestros planes, figúrate! —dijo con la misma expresión de incredulidad que reflejó su rostro cuando lo escuchó por primera vez—. Resulta que ya hace tres meses desde su última parada en boxes, es decir: en tu cama. Y, como sabes, cada tres meses su avión hace escala en Londres y tiene vuelo directo a tu casa. Lo curioso es que en esa fecha ya estábamos juntos, Henry. Y no me salen las cuentas.


    Él aprovechó la pausa que hacía ella para intervenir:


    —Pam, nena, no tienes que preocuparte por eso. Tania no es alguien importante para mí. Me conocías antes de ser mi pareja y sabes cómo ha sido mi vida, ella solo es parte de mi pasado.


    —¿Cómo puedes decirme que es parte de tu pasado si hoy se ha presentado en la puerta de esta casa?


    —Porque no puedes darle importancia a algo que no tiene valor para mí. Solo tú lo tienes.


    —Sabes, Henry, casi me convencería tu preciosa declaración si no fuera por el hecho de que llevamos juntos ¡cinco malditos meses! Por no decir el tiempo que pasaste para convencerme de que esto era una buena idea, a pesar de que todo el mundo me advirtió de tu incapacidad para ser fiel. —Hablaba de forma atropellada y en sus ojos se reflejaba el dolor que sentía—. Me hiciste creer que podía confiar en ti, que esto podría salir bien. Y, mientras me convencías, la metiste en la misma cama que compartías conmigo.


    —Joder, Pam, me lo pusiste muy difícil al principio —respondió a la defensiva.


    —¿Y eso es lo que haces cuando las cosas se ponen difíciles? —Sacudió su melena rubia con incredulidad y abrió mucho los ojos.


    —Ni siquiera vivíamos juntos cuando pasó, aún sigues sin confiar en lo nuestro. Pero has visto que funciona y que es muy bueno. —Él parecía ir recuperando el aplomo.


    —¿A esto le llamas funcionar, Henry?


    —Nena, sabes que te adoro y lo pasado, pasado está. —Dio un paso adelante hacia ella.


    Pam suspiró. ¿Cómo podía haber creído que él le daría una explicación razonable? Allí estaba, en medio del salón, con ese aire triunfador que tan bien conocía. Pero se equivocaba si creía que ella iba a dejarlo estar. Negó con la cabeza y se enfrentó a él.


    —Te lo dije, Henry, te dije que no perdonaría una traición. Sabes que ya pasé por eso y que no perdono algo así. —Pam recordaba cuántas confidencias le hizo sobre su temor a las infidelidades, cuánto había sufrido en el pasado. Y Henry le había jurado una y otra vez que eso no les sucedería a ellos.


    —Apenas llevábamos un mes y te pasabas el día diciéndome que querías ir despacio —decía él. Excusas y más excusas.


    —Llevábamos dos meses juntos cuando te acostaste con ella, Henry. Un mes más tarde, me pediste que viviera contigo. ¿Sabes lo importante que fue para mí dar ese paso? —Pam se estaba cansando de aquella conversación. Comprendía que había sido inútil hacerle esas confidencias; al final, le había hecho daño.


    —Nena, ahora estamos bien, no lo estropees con celos absurdos del pasado.


    —¡Te acostaste con otra!


    —¡Joder, Pam, fue sexo!, ¡solo sexo! He tenido sexo con muchas mujeres, ya lo sabes, y contigo ni siquiera sé lo que tenemos porque siempre estás con tus malditas dudas.


    —¿Cómo quieres que esté? Mira lo que ha pasado, te acostaste con otra.


    —Joder, deja de repetirlo. ¿En qué siglo vives? Esto no es una puta película de Disney. Fue sexo, olvídalo. Lo que tenemos nosotros ahora es bueno, nena.


    Pam se quedó sin aliento. ¿Cómo podía ser tan insensible? Dentro de ella, comenzó a bullir la rabia.


    —No, lo que tenemos ahora es una puta mierda que tú te has cargado por una noche de sexo. ¿Y yo tengo que seguir adelante y olvidarlo? ¿Sabes lo que me estás pidiendo? No tienes ni idea de cómo me siento.


    —No puedes darle importancia y joder lo nuestro por una sola noche.


    —¿Soy yo la que lo estoy jodiendo? Una sola noche puede cambiarlo todo.


    —Una sola noche no cambia nada.


    —¿Estás seguro?


    —Lo estoy, porque yo sigo aquí.


    —¿Cómo puedes decir eso? Yo no puedo seguir contigo, no puedo olvidar que cuando ya estábamos juntos quedaste con uno de tus ligues a mis espaldas. Dime una cosa, Henry, ¿lo saben las demás?


    —¿A qué te refieres?


    —¿Saben esas mujeres con las que salías que estamos juntos?, ¿que tienes una relación conmigo?


    Hubo una brevísima vacilación por parte de Henry.


    —No ha habido nadie más que tú desde que vivimos juntos, Pam.


    —No te estoy preguntando eso, joder. Llevamos cinco putos meses saliendo juntos, y quiero saber si todas esas amigas tuyas saben que existo y que no estás disponible.


    Él guardó silencio. No sabía cómo arreglar aquella situación en la que él solo se había metido. Llevaba años con varias amigas fijas en su agenda a las que veía de forma esporádica y pensó que, mientras Pam decidiera o no darle una oportunidad, no estaría de más seguir viéndolas. Solo comenzó a tomárselo más en serio cuando se fueron a vivir juntos; empezó a ignorar las llamadas de sus amigas, evitaba dar explicaciones o ponía alguna que otra excusa a sus ausencias.


    En realidad, para qué engañarse, él no estaba seguro de que lo que había entre ellos fuera a funcionar, pero la deseaba tanto que la convenció de apostar por esa relación. Su sorpresa fue que aquellos dos meses resultaron ser los mejores de su vida. Ahora sabía que lo había estropeado todo.


    —No puedo volver a confiar en ti, Henry. —Pam le hablaba en ese momento con la voz rota.


    —Empezaremos de nuevo. No volverá a ocurrir. Olvida lo que pasó antes de estos dos meses. Estamos bien, nena, y lo sabes. —Empezó a ponerse nervioso.


    —No puedo. Solo de pensar que has estado con esa mujer o no sé con cuántas más, cuando lo nuestro ya había comenzado, me hace querer salir corriendo de aquí.


    —Si no pones de tu parte, esto no va a funcionar, Pam —dijo molesto, al ver que ella no daba su brazo a torcer.


    —¿Qué más quieres que ponga? Me alejé de Brian por ti, perdí a mi mejor amigo. Sabes que él es mi familia, la única que tengo. Apenas mantenemos contacto; porque decías que, con él en medio de nosotros, lo nuestro no podría funcionar jamás. Le aparté de mi vida, me vine a vivir a tu piso, ¿y ahora me dices que no he puesto de mi parte? ¿Sabes qué, Henry?, ¡vete a la mierda!


    —Pam… —Él sabía que no podía rebatirle nada de lo que le decía; era verdad, se había acostado con aquella mujer aunque lo suyo con Pam ya había comenzado. Estaba acostumbrado a actuar así y nunca pensó que, en esta ocasión, le dolería tanto que se descubriese.


    —¿Y qué hago yo ahora, Henry? ¿Qué pretendes que haga? —Se limpió las lágrimas con los puños y se esforzó en no perder la poca compostura que le quedaba.


    —Haz lo que necesites hacer —le dijo derrotado. Sabía que la había perdido; pero tenía la esperanza de que, cuando se le pasara el berrinche, la reconquistaría como ya hizo una vez. En ese momento, era mejor dejarla ir. Cuando estuviese más calmada, volvería a convencerla de que lo que había entre ellos no podía terminar así como así.


    —Necesito sacarte de mi vida, pero ¿sabes qué? No pienso cometer los mismos errores que en la universidad. No me quedaré durante años escondida; encontraré la manera de salir sola de esta, como siempre he hecho hasta que te conocí. —Las lágrimas le cayeron mientras le miraba con la barbilla alta y daba un paso hacia él. Pam sabía que le dominaba la rabia y el dolor por la traición de Henry. Aquel hombre le provocaba una decepción abrumadora. También sentía decepción por ella misma y por su ingenuidad, que de nuevo le había llevado a confiar en alguien que no se lo merecía—. Quizás me vaya mejor si actúo como tú. Si solo tengo sexo y me olvido de tener una relación, porque está claro que eso se me da rematadamente mal. Eso haré, ¿sabes? Sí, eso haré. ¡Eso haré, joder! —Con aquel grito, dejó salir toda la rabia que sentía.


    —Nena, tú no eres así. Estás dolida, pero intentar arreglarlo teniendo sexo con otros es algo que yo haría, no tú. No lo hagas por despecho. —Le sorprendió la reacción de Pam y no quería ni pensar que ella actuara de esa manera.


    —¡Haré lo que quiera! —respondió furiosa intentando mantener una frialdad que no era propia de ella—. No puedo ni mirarte sin pensar en lo que ha ocurrido. Quizás convertirme en alguien como tú, que no le da importancia al sexo, me haga comprenderte. Porque, ahora mismo, no entiendo cómo se le puede hacer creer a alguien que la quieres y acostarte con otra. O quizás solo necesite devolverte parte del dolor que ahora siento, porque me he cansado de que sea a mí a quien le pasan estas cosas y quiero ser yo quien las haga…


    Henry se quedó con la mirada fija en ella y asintió. La conocía y sabía que, por mucho que le dijera, lo que necesitaba era dejar de sentirse humillada y dolida. Sabía que él acababa de joderlo todo: su relación y, lo que era peor, su confianza en él.


    Pam estaba experimentando el dolor de ser traicionada por su pareja. Había llegado a creer que Henry podría convertirse en el amor de su vida. El mismo hombre al que ahora le decía que lo suyo se había terminado y que tendría sexo con otros para vengarse de él. Era una pésima idea, desde luego. Ella no se comportaba así, no se acostaba con desconocidos; no le gustaba el ojo por ojo, y mucho menos hacer daño.


    Sin mediar una palabra más, Pam dejó la habitación y luego la casa donde convivía con Henry. Por suerte, aún conservaba su apartamento, así que tenía un sitio al que regresar. Antes de que Henry llegara, había preparado una maleta con sus cosas; las mismas que hacía dos meses había trasladado hasta aquel piso, cargada de ilusiones y sueños, hoy rotos.
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    Se encontraba de nuevo en la casilla de salida, en la soledad del apartamento, su refugio durante los últimos cinco años. En ese tiempo, apenas había tenido vida personal. Tras la ruptura en la universidad con su novio, se había centrado en su carrera profesional. Empezó su trabajo como becaria en una consultoría hasta hacerse su propio hueco como consultora ejecutiva de la empresa en la que trabajaba.


    Salía poco; de hecho, solo cuando su amiga Rose la convencía. Por otra parte, si necesitaba despejarse o desconectar tomando un café o una copa, siempre podía contar con Brian. Él era su mejor amigo, lo consideraba su familia. Y lo había apartado de ella por Henry.


    Brian siempre le advirtió acerca de él, pero no quiso creerle. Pensó que quizás estaba celoso, que confundía los límites de su amistad. Así que le pidió que se alejara de su vida y él lo hizo por ella. Había sido un error tremendo.


    Brian había sido amigo de su novio en la universidad y, poco a poco, también se hizo amigo de Pam. Cuando el novio de ella le engañó, todo el campus lo supo antes que la propia interesada. Brian se puso de parte de Pam. Le animó y estuvo a su lado para que aquello no le hundiera y siguiese adelante. Siempre había sido muy atractivo. Era moreno, muy alto y musculoso, con una mirada azul tan profunda que hacía derretirse a cualquier mujer que se cruzase en su camino. Pero también era un alma libre que nunca duraba lo bastante con una chica para tener una relación.


    Para Pam solo era un gran amigo. Ambos lo sabían, y esa amistad era tan fuerte como un lazo entre hermanos. De hecho, mientras ella se centraba en crecer profesionalmente y se negaba a tener pareja, él iba de flor en flor. Fue entonces cuando apareció Henry en escena. Trabajaba en el mismo edificio de Pam y, aunque tenía fama de mujeriego, ella cedió a su empeño en conquistarla. Henry le convenció de que podía funcionar, le dijo que le iba a demostrar que era capaz de tener algo serio.


    Se dejó llevar por aquellas promesas, pese a las advertencias de Brian, la persona que más la conocía y, también, más la quería. Pam había comprendido que tendría que haber escuchado a todos los que le dijeron que nadie cambia por otra persona. Solo uno mismo puede decidir cambiar y era evidente que este no había sido el caso.


    Brian era su familia, todo lo que tenía, además de a su amiga Rose. Le quería con todo su corazón y, en esos momentos de tristeza, solo le apetecía pedirle que le contase algo divertido para sacarle una sonrisa, como siempre había hecho en todos estos años cuando se sentía mal, y luego decirle que le abrazara durante toda la noche para sentir su cariño.


    Pero le había pedido que se alejara de ella y le dejase ser feliz con Henry. Y él se había marchado a trabajar fuera para darle ese espacio. Él disimuló, dijo que había sido una gran oportunidad laboral, que durante unos meses sería jefe de proyecto de una obra en Panamá, pero ella sabía que le dolía verla con Henry. Pam estaba segura de que Brian sabía que aquello iba a terminar mal.


    No le apetecía volver al trabajo, ya que hacerlo supondría volver a refugiarse en su oficina, a esconderse y pasar las noches en casa llorando por haber perdido a Brian y por la traición de Henry. Esa noche Pam se durmió con una idea rondando en su mente.


    Al día siguiente llamó al trabajo y pidió vacaciones, las únicas que había solicitado en los cinco años que llevaba en la empresa. Luego abrió el portátil para buscar un destino en el que perderse. Sola. Otra vez. Sintiendo que su corazón estaba roto en mil pedazos y que nadie podía consolarla.


    Vio una oferta a París que incluía un día en Disneyland y le vino a la mente la desagradable frase de Henry durante la discusión. Sabía que el amor no era como en «una puta película de Disney», pero le había dolido en especial que dijera algo así. Le gustaba ver esas películas desde que era niña. Ella le había contado que tuvo una infancia difícil y que se había pagado los estudios con becas. Nunca pudo malgastar el dinero en caprichos, y mucho menos ir a Disneyland: aquel era un sueño por cumplir. Le dijo a Henry que quería ir con él. Le propuso que hicieran, en algún momento, un viaje a París, y que dedicaran uno de esos días para ir a Disneyland. Allí se sentiría como si viviera su cuento de hadas.


    No era tonta, no aspiraba a ser una princesa a la que salvaba un príncipe azul. Era solo un sueño infantil al que, como tantos otros que había tenido, nadie dio valor ni importancia. Era su forma de reivindicar que, a pesar de que no pudo tener una infancia llena de magia y sueños, iba a regalarse alguno de esos momentos que nadie le había ofrecido. También fue un modo de confiarle a Henry uno de sus mayores anhelos. Él lo sabía y lo pisoteó, como había hecho también con su confianza.


    Pam navegó en Internet, pulsó la tecla «Acepto» y compró un billete de avión a París, con hotel y entradas para el parque de atracciones. Preparó el equipaje y, al día siguiente, salió del apartamento sin decir a nadie su destino.


    Era un plan ridículo, pero no iba a permitir que le destrozase aquella traición, ni tampoco que otro de sus sueños se hiciera añicos. Otra vez no. Al menos cumpliría uno y su niña interior sería feliz al fin, aunque la adulta necesitara mucho más que eso para poder reconstruirse.
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    —Familia, este es mi regalo y no podéis echaros atrás. Vosotros pasáis el día en París y yo me encargo de los peques. Llevo mochila con agua, mudas de ropa, bocatas, toallitas y no sé cuántas cosas más. Disneyland París nos espera, salimos del hotel en autobús y nos traen aquí de vuelta. No hay nada de lo que preocuparse.


    —Peter, ¿de verdad estás seguro? No necesitas demostrarme nada, ya sé que eres el mejor hermano del mundo. Y no te imaginas lo que supone para nosotros un respiro así, pero me agobia pensar que sea demasiado para ti solo. Es un día entero en un parque de atracciones. Linsey solo tiene cinco años, se cansará y pedirá brazos. Y Lucas, aunque sea un poco mayor, te acribillará a preguntas sobre superhéroes y querrá verlos a todos; es increíble la energía que puede acumular este niño.


    Peter sonrió y abrazó a su hermana y luego le dio un beso en la frente.


    —Te quiero y quiero a estos enanos «hasta el infinito y más allá» —le dijo poniendo una mueca y simulando ser uno de los personajes de las películas animadas—. También te quiero a ti, Darry. Aunque no te emociones y me hagas ojitos, que no voy a darte un besito en la frente —le dijo en broma a su cuñado—. Anne, este es mi regalo después de un año difícil. Mañana disfrutaremos juntos de París, pero hoy es vuestro día. No me habéis permitido invitaros a un fin de semana romántico, solos en la ciudad del amor, y lo entiendo. Pero al menos hoy iros y disfrutad, parejita. Yo me encargo de estos pequeños duendes.


    Anne no estaba convencida, pero necesitaba pasar tiempo con Darry después del año tan difícil que llevaban, y su hermano había hecho lo imposible por hacerlo realidad.


    Lo quería con todo su corazón; además de su hermano, era su mejor amigo y sabía que aquel gesto con ella era algo muy importante para poder salir del agujero en el que llevaba metida los últimos meses, desde que sufrió el último aborto y todo se complicó, llevándola a ella al borde de la muerte y sufriendo una intervención que la imposibilitaba para ser madre de nuevo.


    Anne quería tener familia numerosa, solo tenía a su hermano y su casa siempre fue demasiado silenciosa. Peter no había formado su propia familia y, cuando le hablaba de ello, él decía que ellos eran su familia. Pero Anne sabía que él no quería arriesgarse a sufrir otra pérdida como la que vivieron de niños. Su madre falleció muy joven y su padre se volvió una persona callada y triste; volcado en su trabajo, pero ausente para sus hijos. Ella siempre quiso suplir eso con una gran familia llena de críos ruidosos que llenaran de alegría cada rincón de su casa y sospechaba que la estrategia de su hermano era alejarse de todo aquello.


    Cada uno había sobrevivido a su manera; pero tras esa dolorosa pérdida que la tuvo al borde de la muerte, la última de varios intentos sin fruto, ella sintió que no podría cumplir una parte de sus sueños. Aquella experiencia la llevó a meses muy difíciles en los que se sintió tan triste que Peter temió que aquello fuera algo parecido a lo que vivió con su padre. Él no lo dudó y se volcó en ayudarles con los niños, para facilitarle que se recuperase y pudiera superar aquel terrible duelo sin quedarse atrapada en la tristeza.


    Por suerte, Anne era muy diferente a su padre. Adoraba a su familia y, aunque necesitó unos meses para recobrarse, por fin empezaba a recordar lo feliz que era con ellos. Quería volver a disfrutar de sus dos pequeños y su marido, incluso sentía un pellizco de culpa por haberse sentido tan triste a pesar de tenerlos.


    Deseaba recuperar su alegría natural, su sonrisa y su felicidad junto a Darry, al que amaba con toda su alma. Por eso decidió no darle más vueltas y dejar que sus hijos disfrutaran en Disneyland. Mientras, ella pasaría un día maravilloso al lado de su marido.


    Al montarse en el autobús que se detenía justo en la puerta del hotel, Pam se dio cuenta de que solo quedaba libre un sitio al lado de un niño pequeño.


    Le extrañó verlo solo, pero al momento un hombre sentado justo delante se giró hacia el niño y le preguntó si necesitaba algo. El pequeño dijo que no con la cabeza sin ni siquiera abrir la boca. Observó que hablaban inglés, al igual que ella. El pequeño tenía una figurita de superhéroe agarrada a cada mano y las apretaba con fuerza.


    —Hola, creo que vamos a ser compañeros de autobús —le dijo—. Mi nombre es Pam.


    —Hola —contestó y miró hacia la ventana. Vio que el hombre volvía a girarse, mirándole primero a él y luego a ella. Antes no había podido verle bien, pero en ese momento fue consciente de que era muy atractivo, como un modelo de anuncio. Tenía el pelo castaño, barba de tres días y los ojos verdes. La miraba con una sonrisa y eso le produjo un extraño cosquilleo.


    —Hola, compañera de autobús. Mi nombre es Peter, y ellos son Lucas y Linsey. Podéis presentaros vosotros mismos. —Una cabecita de pelo castaño y con cara de sueño se asomó desde su asiento y sonrió.


    —Soy Linsey Stanford, de Londres, y tengo cinco años —dijo abriendo su mano y poniéndosela cerca de su cara—. ¿Tú quién eres?


    —Hola, Linsey Stanford. Yo soy Pamela Belfort, pero todos me llaman Pam. También vengo de Londres y tengo treinta años.


    —Te pareces a Campanilla.


    —A lo mejor es porque soy un hada.


    —¿En serio, eres un hada como Campanilla?


    —Bueno, por lo que veo quizás eres tú Campanilla. Me encanta tu disfraz.


    —No es un disfraz, pero no soy Campanilla, es ropa auténtica de hada. Fue un regalo mágico que recibí en Navidad y hoy espero conocer a Campanilla en Disneyland. A lo mejor me enseña a volar o me regala un poco de polvo de hadas. ¿Tú la conoces?


    —Claro que la conozco, yo también tuve cinco años. Y, ¿sabes qué?, también espero verla hoy y pedirle un poco de su magia para que este viaje sea inolvidable.


    —¿En serio no eres un hada, Pam? —le dijo mirándola mientras entrecerraba los ojos—. Es que te pareces mucho, mucho. Mira, eres rubia como ella; con el pelo así, con flequillo; y usas un moño así, flojito… Igualito que el suyo. Y tienes los ojos tan azules como ella —le dijo mientras gesticulaba mucho con las manos. Peter aprovechó que la chica estaba concentrada en su sobrina para observarla a su vez. Estaba familiarizado con la figura de Campanilla y era cierto que Pam podía recordarle a ella, con aquellas facciones tan delicadas y casi perfectas. En otras circunstancias, le hubiera gustado saber más de esa chica.


    —Tendrás que averiguarlo por ti misma —le decía en ese momento ella a su sobrina—. A las hadas no les está permitido decir que son hadas, ni siquiera si lo preguntan las niñas que serán elegidas hadas aprendices. —Pam le guiñó un ojo. Linsey abrió los ojos como platos y miró a su tío, como si aquella conversación le hubiese descubierto algo increíble y que no se atrevía a pronunciar. Su tío le sonrió y se encogió de hombros, intentándole transmitir que él no podía darle una respuesta más concreta a aquello, y para ella fue suficiente. Linsey miró de nuevo a Pam con un brillo especial y le intentó devolver el guiño con un ojo; pero, al ser tan pequeña, aún no sabía hacerlo y acabó cerrando los dos. Lo que hizo reír por lo bajo a su tío y a Pam, que de inmediato disimularon la sonrisa cuando ella volvió a abrirlos.


    Peter se dirigió entonces a su sobrino, que hasta ese momento no había participado en la conversación.


    —Y tú, Lucas, ¿qué esperas del día de hoy?


    —Pues allí están, por lo menos, Spiderman, Ironman y Capitán América. Así que no puedo irme sin conocerlos. Además, podría aprovechar que Linsey va a ver a Campanilla para buscar a Peter Pan, y luego podemos montarnos en todas las atracciones que haya en el parque y… —Hablaba muy concentrado, intentando no olvidarse de nada de lo que había planeado en su cabeza.


    —Espera un poco, chaval, solo tenemos dos piernas y las vuestras son algo más cortas que las mías. Así que aprovecharemos hoy todo lo que podamos y, si algo se nos resiste, podréis repetir con vuestros padres en otra ocasión.


    —Vale, tío Peter, pero al menos prométeme que conoceré a un superhéroe y que Linsey verá a Campanilla. Ese es el trato. —Lucas lo miró con seriedad, como quien está cerrando un acuerdo frente a un abogado, y su tío asintió con una mirada tranquilizadora. Le conocía bien y sabía lo importante que eran para él las promesas.


    Entre ellos siempre habían tenido una relación muy estrecha, tanto que Peter accedió encantado a llevarlos a pasar ese día al parque de atracciones, sin que aquello le pesara en absoluto.


    Al contrario, los meses anteriores en los que se hizo todavía más presente en sus vidas, aquellos dos pequeños habían podido contar con él siempre que le habían necesitado y se había ganado su confianza. Hasta tal punto que le confiaron sus miedos, y también su tristeza, cuando supieron que aquel bebé que todos esperaban en casa ya no iba a nacer.


    También vivió de cerca cómo los niños hacían verdaderos esfuerzos por hacer reír a su madre y distraerla en sus días difíciles, tal y como ellos le explicaron a su tío. Para él fue increíble descubrir que estar cerca de ellos le había permitido entrar en su mundo interior y comprobar cómo le abrían su corazón, compartiendo sus sentimientos con él. Se dio cuenta de que, por mucho que intentaron protegerles de todo lo que ocurría en casa, ellos eran conscientes de lo que pasaba. Y él se hizo cargo de ayudarles a aceptar aquella pérdida y superarlo, mientras su hermana y su cuñado intentaban no derrumbarse y salir hacia delante para poder reencontrarse con ellos.


    Por fin parecía que lo estaban consiguiendo, aquel viaje era una muestra de ello, y Peter estaba feliz de hacer felices a aquellos niños llevándoles ese día al parque. Porque ellos también necesitaban seguir creyendo en la magia y en que los sueños se cumplen. Quizás no todos o no del modo que esperamos; pero, de alguna manera, Peter quería que supieran que algunos sueños consiguen traspasar nuestros corazones y hacerse realidad.


    Por eso, su propósito de aquel día era que sus sobrinos recuperasen esa ilusión que este año estuvieron a punto de perder. Y él iba a hacer todo lo posible porque aquel día fuera especial.


    El autobús los dejó muy cerca de la entrada del parque. Durante la última media hora, los niños se habían quedado dormidos, y Pam aprovechó para escuchar música y mirar por la ventana. Cuando aparcó el vehículo, Pam cogió su mochila y se puso a hacer cola para bajar del autobús. Delante de ella iba Peter con los niños tras de él, abriéndoles paso, pero no dejaba de girarse para asegurarse de que iban bien. Ella aprovechó para observar con libertad a aquel chico. Era más que atractivo, decidió. Vestía con ropa sport, debajo de la cual pudo apreciar que hacía deporte; porque, bajo la camiseta blanca de mangas largas, se le marcaban los músculos de los brazos. Volvió a sentir un cosquilleo y se riñó por fijarse tanto en su físico. Prefería pensar que era un rasgo muy tierno atreverse a pasar todo el día él solo con sus sobrinos. Imaginó que una hora después de entrar en el parque ya estaría arrepentido y deseando devolvérselos a los padres. Un chico como ese, tan guapo y que vestía tan bien, no debía estar demasiado acostumbrado a esos planes de niños; más bien se lo imaginaba en los bares de moda, ligando con chicas.


    Cuando llegaron abajo, después de que él les ayudase a bajar del autobús, vio que sacaba de su mochila unas gafas Ray-Ban de aviador y se las ponía con naturalidad. Sacó también una gorra de Minnie y otra de Mickey para ponérselas a los pequeños. Luego les ofreció agua, les abrochó sus chaquetas y cogió a cada uno de una mano. Escuchó que les preguntaba si estaban listos para pasar un día mágico, y con una gran sonrisa los vio ponerse en marcha.


    Por un momento deseó ser parte de esa escena, poder agarrarse a una de esas pequeñas manos y pasar un día mágico con ellos. A esas alturas de su vida, le hubiese gustado tener a alguien con quien formar una familia, pero sus prioridades habían ido cambiando con los años. Cuando apostó por lo suyo con Henry, sabía que tener hijos no era una opción, al menos no a corto plazo. Con Henry nunca le faltaban planes, pero eran otro tipo de planes. A él le encantaba ir a cualquier inauguración, restaurantes, salas de arte, conciertos u otras presentaciones en las que se codeaba con muchísimas personas de la jet londinense. A ella le divertían esos planes y, poco a poco, se había ido amoldando a ese estilo de vida.


    En los últimos dos meses, había empezado a acompañarle con más frecuencia a esos eventos; aunque ella prefería mantenerse en un segundo lugar, mientras que a él le encantaba ser el rey de la fiesta. Era un buen abogado y sabía cómo llevar la conversación a su terreno para que la gente le adorara.


    Formar una familia con ella no entraba en sus planes. No le gustaban los niños; decía que él seguía siendo uno, por lo que cuidar de otro le parecía impensable. Henry deseaba viajar por el mundo, mantener una vida social inagotable y disfrutar de cada uno de esos planes con o sin ella.


    Pero, en realidad, Pam era más tranquila. Le gustaban los planes sencillos y a veces solo iba porque sabía que le hacía feliz compartirlo con ella. Hubiera preferido hacer un pícnic en un parque o pasear con él por el mercadillo de Camden Town para terminar el día tomándose un sándwich en cualquier cafetería, en vez de ir a comer a alguno de esos restaurantes de moda, en los que siempre acababan compartiendo mesa con alguien que ella apenas conocía y que le obligaba a mantener una conversación interesante sin poder relajarse durante todo el almuerzo.


    De todas formas, la visita de esa semana a su ginecóloga había truncado cualquier plan que ella pudiera haber albergado de tener familia. A la sorpresa de llegar a casa y encontrarse con aquella azafata en gabardina, había tenido que añadirle que unas horas antes la doctora que la atendió le informó de que sus dolores menstruales eran debidos a algo llamado endometriosis, que reducía casi a ninguna la posibilidad de quedarse embarazada de forma natural. Ella llevaba años sufriendo molestias, pero nunca pensó que hubiera una causa de fondo. Había acudido a la consulta para que le recetase la píldora. Durante mucho tiempo, no había practicado sexo y no utilizaba métodos anticonceptivos. Al comenzar sus encuentros con Henry usaron preservativo, pero desde hacía algún tiempo decidió comenzar con la píldora. Hasta ese día no había tenido un respiro en el trabajo para ir a su ginecóloga a pedir que se la recetaran, pero su diagnóstico fue un gran palo para ella. Siempre había deseado tener familia, al haber carecido de una.


    Estuvo toda la tarde diciéndose a sí misma que solo necesitaba a Henry para ser feliz y que quizás ni siquiera hubiera sido buena madre, puesto que ella no había tenido un buen modelo. Incluso se castigó pensando que era una señal del universo para que no lo intentase y estaba convencida de que su vida iba a ser junto a Henry y nada más. Se repitió que era mejor así y sabía que para él aquello no sería un problema, sino todo lo contrario. Pero, ahora, nada de eso importaba ya. Ahora menos que nunca tenía en su horizonte la posibilidad de formar una familia, ya ni siquiera tenía pareja.


    Ver a ese chico junto con esos niños le había removido muchas cosas, pero se dijo que nada le iba a estropear aquel día. En el que, al fin y al cabo, se cruzaría con muchos niños. Y a ella estar con niños jamás le había molestado; al contrario, le encantaba la energía que desprendían y todo lo que su imaginación les hacía inventar.


    Recordó cuando Linsey creyó que era Campanilla y le salió una gran sonrisa. En ese momento, la niña tiró del brazo de su tío y le dijo algo. Se giró hacia ella sonriendo y le hizo un gesto para que se acercase. Pam fue hacia donde estaban los tres.


    —Pam, ¿quieres venir con mi tío, con Lucas y conmigo a buscar a Campanilla?


    —Oh, gracias, Linsey. ¿Estás segura de que os apetece que vaya con vosotros?


    —Sí, Pam. Vente, por favor, será más divertido si tú vienes.


    Pam miró a Lucas, que no le sostenía la mirada, sino que se miraba los zapatos mientras agarraba con fuerza a su tío con una mano y a su muñeco de Spiderman con la otra. Ella pensó que, por algún motivo, le incomodaba su presencia. No había compartido con ella ni dos palabras durante el viaje y ahora le veía molesto por aquel ofrecimiento. Entendía que incluir en los planes a una desconocida no fuera algo de su agrado, por eso no se lo tomó mal. Levantó la mirada con la intención de pedirle ayuda a su tío para que Linsey no se sintiera decepcionada, con la clara idea de rechazar el ofrecimiento. Cuando le miró, este se encogió de hombros y le sonrió de forma sincera.


    —Si Linsey te quiere invitar, eres bienvenida. No tienes por qué pasar el día con nosotros; pero, si te apetece que busquemos a Campanilla, podemos ir juntos.


    Pam no sabía qué decirle, pues seguía viendo a Lucas incómodo, y ella no quería estropearle su día en familia.


    —Muchas gracias, Linsey. Seguro que lo pasaréis genial, pero estoy convencida de que habéis hecho grandes planes para este día. Lucas tiene un trato con tu tío, y quizás si me uno al plan pueda retrasar ese trato.


    Lucas levantó entonces la cara y la miró a los ojos, asintió y ella le sonrió. Luego miró a Linsey.


    —Te propongo algo, estoy segura de que en este día tan mágico volveremos a encontrarnos. En vez de ir juntos a buscar a las hadas, dejaremos que sean ellas las que hagan que nos volvamos a encontrar, ¿qué te parece?


    —Es como si jugáramos al escondite, ¿verdad? —comentó Linsey ilusionada.


    —Ajá, justo así.


    —La magia nos volverá a juntar, ya lo verás, Pam. ¿Verdad que sí, tío?


    —Si hay un sitio lleno de magia es este, pequeña. Yo apuesto a que sí. —En ese momento, él la miró y le sonrió. Pensó que aquella chica había sabido sortear bien la situación y le sorprendió cómo había captado la incomodidad de Lucas y respetado que el chico necesitase ir sin ella. Ni siquiera sabía si a aquella preciosa chica de sonrisa sincera y que a él ya se le parecía a un hada, después de escuchárselo decir tantas veces a su sobrina, le hubiera apetecido ir o no. Pero lo que sí supo es que había conseguido que los dos niños estuvieran conformes con la solución que les ofreció. Aunque a una parte de él le decepcionó que no continuara con ellos aquella excursión; era como si, en aquel día que habían comenzado juntos los cuatro, ella formase parte del plan. Como si encajase con ellos, y esa sensación le hizo sentir extraño.


    —Ese plan suena bien, Pam. Lo dejaremos en manos del destino; además, creo que a Lucas y a Linsey les encantará encontrarte como quien busca a Wally. Que pases un gran día y que la magia te acompañe.


    Ella le devolvió la sonrisa y asintió con el gesto. Se preguntó cómo una chica como aquella había ido a parar allí sola desde Londres. Tenía algo que le daba una elegancia natural. A pesar de ir en vaqueros, con una sudadera y zapatillas deportivas, podía apreciar que llevaba esas prendas con la misma distinción con la que llevaría un traje de noche. Era preciosa y no le hubiera molestado en absoluto tenerla de compañera ese día, pero no era el momento de pensar en eso. Si la hubiera conocido una noche en Londres, no habría dudado en acercarse a ella, pero ese día era para estar con sus sobrinos.


    Chicas guapas había muchas y él no estaba interesado en tener una relación con ninguna, para ligar podía esperar a estar de vuelta en su tierra. Conquistar no se le daba nada mal y, si salía, era frecuente que acabara la noche acompañado. Por eso le gustaba ser honesto con las chicas que conocía y no darles falsas esperanzas. Él solo les ofrecía una noche fantástica, un desayuno juntos por la mañana y una despedida sin promesas.


    Había tenido alguna novia cuando era más joven; pero, al llegar a esa edad en la que las chicas empezaron a hablarle de tener un futuro juntos, decidió que no quería engañar a nadie. No entraba en sus planes formar su propia familia, así que desde su último año de la universidad todas sus relaciones fueron esporádicas. Se centró en pasar tiempo con sus amigos y su familia, que para él eran Anne, Darry y los niños.


    —Lo mismo digo, chicos, que la magia os acompañe. Ya nos veremos —les dijo Pam, y le guiñó un ojo a Linsey con una sonrisa. Algo que la niña intentó imitar, al igual que hizo en el autobús, cerrando de nuevo ambos ojos con una mueca muy divertida. En ese momento ellos se miraron de nuevo, cómplices de aquella situación, y se sostuvieron por un segundo la mirada. Algo se le removió a Pam por dentro, pero no le dio más importancia. Algo se le removió a Peter por dentro, pero le quitó valor. Se despidieron y cada uno tomó una dirección.


    Pam fue a sentarse en una preciosa cafetería que había en el interior del parque, para disfrutar del ambiente que allí se respiraba. Pidió un café con un croissant, cogió su guía del parque y se relajó tomándose aquel desayuno mientras organizaba su día de excursión.
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    Peter comenzó su aventura con Linsey y Lucas a cada mano, los niños casi iban saltando de la emoción de verse allí. Llevaba preparado sus desayunos en la mochila, para no tener que pararse en un bar a darles de comer y aprovechar cada minuto desde su llegada.


    A cada paso que daban, los niños le señalaban algo increíble que iban viendo: un personaje, una atracción, un lugar… Todo aquello era sin duda mágico y él estaba disfrutando tanto como ellos de aquel ambiente tan especial.


    Decidieron comenzar por el laberinto de Alicia en el país de las maravillas, donde pasaron un rato muy divertido buscando la salida y sobresaltándose con la inesperada aparición de los personajes a mitad del laberinto. Linsey parecía una pequeña hada escapada del bosque, con su disfraz de color verde y azul lleno de brillos y gasas, a juego con el color de sus ojos, dos grandes alas a las espaldas y una diadema de flores bordadas que dejaba suelto su cabello castaño y rizado. Lucas, en cambio, iba vestido de Spiderman, uno de sus superhéroes favoritos con los que había soñado encontrarse. Se quitó el antifaz cuando se dio cuenta de que le incomodaba para disfrutar del día, dejando ver sus grandes ojos verdes, como los de su tío, y su cabello castaño y ondulado, parecido al de su hermana.


    Peter había sido muy previsor y tenía una reserva online para el almuerzo en el Bistrot Chez Rémy, que recreaba la película Ratatouille, en la que la protagonista era una pequeña rata cocinera que se convertía en un gran chef en París y que había visto junto a sus sobrinos días antes de aquel viaje. Así se evitaron la gran cola y aprovecharon toda la mañana para montarse en cuantas atracciones pudieron, lo que divirtió mucho a los niños. Justo antes de la hora de comer fueron a la atracción de Ratatouille, que estaba al otro lado del parque, cerca del restaurante, y que había reservado también por la aplicación del móvil. Estaban muy emocionados y Peter había leído que aquella era una de las más divertidas para las edades de sus sobrinos.


    Hasta ese momento, había evitado las atracciones demasiado temerarias o que les superaban por edad, pero tenía grandes expectativas con la que venía a continuación. Antes de llegar, pasaron por un mercadillo que desembocaba en la plaza Rémy. Se quedaron admirando las diferentes comidas que se podían degustar en el mercadillo, y fue cuando vieron a lo lejos un pelo rubio que les resultó muy familiar.


    —¡Es ella! ¡Es ella! ¡Es Campanilla! —dijo Linsey emocionada, tirando de la mano de su tío para que le llevara hacia donde le parecía haber visto a su hada favorita.


    Llevaban varias horas en el parque y durante todas ellas se habían cruzado con muchos de sus personajes preferidos, tomándose foto con ellos y pidiéndoles autógrafos a Mickey, Minnie, Vaiana, Rapunzel, Cenicienta, Buzz Lightyear e incluso el Capitán Garfio. Pero ni rastro de Campanilla ni de Peter Pan, por lo que Linsey estaba ya algo nerviosa con la posibilidad de no encontrarla.


    —Corre, tío, creo que está allí delante. Va andando, ¿la ves?


    Peter miró con interés hacia donde dirigía Linsey la mirada y, cuando pudo encontrar su objetivo, sintió que su estómago daba un pequeño vuelco inesperado que le hizo sorprenderse primero y sonreír después.


    —¿Sabes qué, Linsey?, quizás no sea Campanilla, pero es otra hada a la que te alegrarás mucho de ver. Vamos, chicos.


    Sin saber por qué, le ilusionó la idea de que el destino les hubiera puesto en su camino de nuevo a aquella chica, que caminaba distraída y se había parado en mitad de la plaza Rémy para oír un concierto improvisado de músicos de jazz, que tenían cautivados a todos los que pasaban por allí. Peter les hizo con la mano un gesto de silencio a sus sobrinos y se acercaron por detrás a Pam.


    —Perdone, ¿sabe usted dónde podemos conseguir un poco de polvo de hadas? Me han dicho que por aquí anda Campanilla disfrazada de chica joven para despistar a los turistas.


    Pam dio un bote al escuchar su voz cerca del oído y sintió que se le erizaba todo el vello del cuerpo. Le pareció una increíble sorpresa y lo cierto es que justo una hora antes había visto que vendían en un quiosco del parque unas cajitas que contenían purpurina. Sin saber bien si llegaría a usarla o no, compró una por si la casualidad le llevaba a reencontrarse con aquellas tres personas que se cruzaron aquella mañana en su camino. Se giró mirándolos con una gran sonrisa y, poniendo cara de estar concentrada pensando en algo, les dijo:


    —Déjame pensar… Si yo fuera esa hada, que no he dicho que lo sea… —dijo guiñando un ojo a Linsey—. Pero, si yo fuera ella, intentaría pasar inadvertida entre las personas del parque. Aunque no podría olvidarme de llevar encima mi polvo de hadas, porque en cualquier momento podría serme útil para salir volando y volver a Nunca Jamás. Así que debería tenerlo guardado muy cerca, quizás en un bolsillo, como este que tengo aquí. A ver, parece que aquí dentro hay algo que antes no estaba…


    Pam se metió ambas manos en los bolsillos de la sudadera, que conectaban entre sí, y volcó en sus manos la purpurina que contenía la cajita que guardaba allí. Entonces, se acercó a Lucas y a Linsey. Y, con toda la seriedad de la que era capaz, les dijo emulando a la mítica frase de la película Peter Pan:


    —Si queréis encontrar a Campanilla, solo necesitáis fe, confianza y…


    —¡Polvo de hadas! —gritaron los niños. Y, en ese momento, Pam vertió por encima de sus cabezas una lluvia de purpurina que les hizo saltar y dar vueltas con los brazos abiertos intentando alcanzarla.


    Los cuatro acabaron llenos de purpurina, riéndose y pensando que era probable que aquel fuera uno de los momentos más mágicos que habían vivido en todo el día. Linsey la abrazó, diciéndole:


    —¡Eres tú, yo sé que eres tú!


    Y ella la cogió en brazos y le dio un par de vueltas, y le dijo:


    —Vuela, pequeña hada. —Mientras, Peter cogía a Lucas y hacía lo mismo con él. Cuando terminaron, Pam los miró con cara divertida.


    —Creo que el destino ha hecho un gran trabajo.


    —Sí, ya lo creo —respondió Peter, que en ese momento se sentía tan desbordado como los niños por aquella chica que les había regalado un momento único a sus sobrinos. Ellos, junto a su hermana y Darry, eran las personas más importantes de su vida. A los que se había propuesto hacer feliz en ese día, después de tantos meses complicados en los que todos habían llorado demasiado y la tristeza se había instalado en sus vidas. Verlos así de ilusionados, en parte gracias a aquella chica, hizo que su corazón diera un vuelco. Y sintió que, aunque no fuera un hada, sin duda era alguien muy especial.


    —Pam, ha sido genial verte. Tenemos que irnos porque tenemos reserva en la próxima atracción y no podemos perder el turno, pero ojalá el destino vuelva a cruzarnos.


    —¿Quieres venir? Hasta ahora en todas las atracciones éramos impares y me tocaba a mí ir solo. Si quisieras montarte con nosotros, podrías ir con Linsey, y yo con el tío Peter —le dijo Lucas mirándola por fin a los ojos, con una expresión entre tímida e ilusionada. Pam se sintió halagada de ver que aquel niño la había incluido en sus planes y no podía negarse a aceptar. Linsey daba botes de alegría por aquella posibilidad y Peter solo la miraba y sonreía amable, como lo hacía desde que se cruzó por primera vez con su mirada en el autobús.


    —Si a ti te parece una buena solución para montarte en las atracciones, estaré encantada de echaros una mano con eso, Lucas —dijo al final.


    Y allí se fueron los cuatro. Fue una atracción muy divertida y, cuando terminaron, se fueron a comer al restaurante de Ratatouille, donde pidieron espaguetis, pizzas y hamburguesas que terminaron por compartir.


    Después de comer, continuaron la tarde en la zona de Walt Disney Studio. Donde consiguieron el esperado autógrafo de Spiderman, con foto incluida, y también disfrutaron de un teatro donde todos los superhéroes de Marvel actuaban.


    Nadie se planteó que Pam no siguiera con ellos; la habían incluido como parte del grupo, repartiéndose entre Peter y ella la tarea de llevar a los niños de la mano, rellenarles la botella de agua en la fuente o acompañarlos al baño. Algo que Peter agradeció, sobre todo cuando se ofreció Pam a entrar en el baño de mujeres para acompañar a Linsey.


    Ella le preparó la taza del W.C., asegurándose de que estuviese limpio y cubriéndolo con papel para que la pequeña pudiera sentarse allí. Luego la esperó en la puerta sin cerrarla del todo, pero dejándole intimidad, y al salir le ayudó a colocarse sus leotardos y a recomponerle el disfraz. La aupó para lavarse las manos y le colocó bien la diadema. Luego salieron juntas de allí de la mano.


    Peter la había estado observando desde fuera; pues, aunque Pam le parecía una chica encantadora, no se olvidaba de que Linsey era su responsabilidad y prefería no perderla de vista. Se quedó sorprendido por la naturalidad con la que ambas habían conectado y cómo charlaban sin parar de cualquier cosa que veían o de alguna de las películas favoritas de Linsey, incluso le hablaba de sus padres o de Mary Kate, su mejor amiga del colegio. Pam la escuchaba con atención, como si para ella fuera importante aquella conversación. No parecía algo ficticio, como cuando algunos adultos simulan escuchar a los niños, sino que se veía un interés real en conocer aquello que Linsey le quisiera contar de su vida. Cuando salieron del baño, Peter no pudo evitar que la escena le conmoviera. Era increíble cómo aquella extraña parecía que siempre había formado parte de ellos, no podía explicar cómo se sentía y prefería no analizarlo.


    La hora de volver se iba acercando, Linsey les convenció para ir a pintarse la cara de hada y le pidió a Pam que ella también lo hiciera. Al final, aquella pequeña convenció a Lucas, y entre los tres le dejaron pocas opciones de negarse a Peter. Por lo que los cuatro terminaron con la cara llena de purpurina, de pintura de colores y de felicidad, con la que vieron las carrozas y bailaron juntos al ritmo de la música.


    Después, agotados, se sentaron junto a la gran fuente que había en la plaza principal, donde cogieron la mejor posición frente al castillo de la Bella Durmiente, para ver el espectáculo nocturno, mientras Pam fue a comprar sándwiches para todos y algo de beber.


    Allí cenaron sentados en el suelo, compartiendo risas y patatas fritas mientras esperaban el momento de los fuegos artificiales. Peter sacó los chaquetones de la mochila y se los puso a los pequeños, además de gorros y guantes. También traía para él, y Pam aprovechó e hizo lo mismo. Y allí disfrutaron de las luces y la magia que los fuegos le ofrecieron, dando por finalizado un día que ninguno de los cuatro olvidaría con facilidad.


    A la vuelta hacia el autobús, Peter cogió en brazos a Linsey, que estaba agotada; mientras que Pam llevaba a Lucas de la mano y le preguntaba por las cosas que más le habían gustado de aquel día. Lucas por fin había dejado de lado su timidez y se lo contó entusiasmado, sin soltarse de su mano. Cuando llegaron al autobús, Linsey estaba dormida y se echó sobre su tío. Mientras que Lucas se apoyó en Pam, que le abrazó y le acarició la cabecita, lo que hizo que este también se durmiera al poco tiempo. Al igual que ella, que apoyó su cabeza en el pequeño y cayó rendida. Peter podía verla dormir desde el hueco que había entre los dos asientos delanteros en los que se encontraba con Linsey. Allí la observó despacio. Pensó que, si en algún momento de su vida hubiera podido imaginarse cómo era su chica ideal, sin duda alguna no podría superar a aquella mujer que parecía haber aparecido en sus vidas por arte de magia. Como si siempre hubiera estado allí, como si ella perteneciera a su familia desde antes que ellos mismos lo supieran. Y, con ese pensamiento, se durmió oyendo la respiración tranquila de Linsey, que aún tenía en sus brazos.


    Pam sintió que el autobús desaceleraba el paso, abrió los ojos y vio que estaban acercándose al hotel. Lucas dormía sobre su hombro y ella aún le abrazaba. Con mucho cuidado, retiró su brazo y lo enderezó lo suficiente sin despertarlo, para que se mantuviera solo en su asiento. Se incorporó despacio y se asomó a los asientos delanteros. Allí estaba Peter, con Linsey entre sus brazos; ambos iban dormidos y tenían la respiración acompasada. Pam no pudo evitar observarle con detalle, aquel chico no había dejado de sorprenderla. Mantuvo la calma y la sonrisa durante todo el día, sin desesperarse por los momentos de largas colas de espera en algunas atracciones o por la impaciencia de los niños en determinados momentos. Se notaba que los conocía bien y que les adoraba. Se había equivocado con la imagen que tuvo aquella mañana al verle, ese chico se había desvivido durante todo el día por hacer felices a esos dos niños. Le veía dormir, con la cara aún pintada de colores y purpurina, en una mezcla entre duende y pirata que, aunque resultase extraño, resaltaba su atractivo. Sonrió pensando que, en un universo paralelo, hubiera sido bonito conocer a alguien como él con quien formar una familia con unos niños parecidos a esos. Y le dio las gracias al universo por haberle permitido pasar ese día con ellos. Respiró despacio y se inclinó un poco más para acercarse a él y poder avisarle sin despertar a los niños. Le tocó en el hombro y le susurró:


    —Peter, estamos llegando. —Él abrió los ojos y se encontró con el rostro de un hada pintada de purpurina azul y plateada que le sonreía. Tuvo que pestañear varias veces para entender que estaba despierto y que aquella hada era Pam, avisándole de su llegada al hotel.


    —Al final voy a creerme que Linsey tenía razón, de verdad pareces un hada. —Pam le sonrió y no contestó a aquello, porque no hubiera sabido qué decirle—. Gracias por este día, Pam, ha sido genial contar con tu ayuda.


    —Ha sido un placer, lo he pasado muy bien con vosotros. Tienes mucha suerte de tenerlos en tu vida —le contestó con una sonrisa que a Peter le pareció demasiado triste y muy diferente a todas las sonrisas que le había visto mostrar a lo largo del día—. Si necesitas ayuda para bajarlos del autobús, puedo coger a Linsey en brazos y tú a Lucas y me dices dónde queréis que os acompañe. No tengo prisa por llegar a la habitación, imagino que compartimos hotel.


    —Gracias, Pam. Sí, estamos en el mismo hotel donde nos ha recogido el autobús. Pero cuando lleguemos estarán esperándonos mi hermana Anne y Darry, su marido; son los padres de estos dos duendecillos y pueden subir al autobús a echarme una mano con ellos.


    —Entonces, mi trabajo ha terminado —le dijo sonriendo—. Que sigáis disfrutando de vuestro viaje en París. Gracias por este día, Peter.


    —Gracias a ti, y que sigas encontrando la magia allí donde vayas. —Ella de nuevo le sonrió de una manera en la que, por desgracia, supo reconocer la tristeza que se escondía detrás. Llevaba meses viéndola de cerca y sintió ganas de saber qué podría haber en la vida de aquella chica tan increíble que la pudiera tener con ese estado de ánimo.


    No se atrevió a preguntar; pero, sin darse cuenta de que las palabras le salían de la boca, le dijo:


    —Pam, sea lo que sea, pasará. Alguien como tú solo puede encontrar la felicidad. —Ella lo miró durante unos instantes, deseando creer que lo que le decía aquel chico de ojos verdes y mirada sincera pudiera ser verdad. Como si él tuviera unas respuestas que ella aún no conocía. Durante unos segundos, se perdió en esa mirada, hasta que fue consciente del momento. Entonces, pestañeó e hizo un último esfuerzo para sonreírle con ganas de verdad.


    —Seguro que sí, solo hace falta un poco de fe, confianza y polvo de hadas… —le dijo sonriéndole. En ese momento, sintió que el autobús se detenía, así que miró por la ventanilla y vio que acababan de aparcar.


    Abajo se veía una pareja agarrada de forma cariñosa que miraba hacia el autobús y supo enseguida que se trataba de los padres de aquellos niños. Sacó dos cajitas de su mochila y se las dio a Peter para que se las entregara a ellos cuando se despertasen al día siguiente. Eran cajitas de «polvo de hadas», iguales a la que Pam vertió sobre sus cabezas, para que la tuvieran de recuerdo. Luego les acarició la cabeza a ambos y salió con cuidado de allí.
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    Cuando Pam entró en su habitación, comenzó a llorar desconsolada. No entendía por qué con un día tan bueno como el que había tenido sentía esa necesidad de llorar, pero se sentía muy sola y no podía comprender que les echara tanto de menos.


    Aquella experiencia le hizo ver cuánto le hubiera gustado ser madre y tener a alguien con quien poder vivir aquello de una forma tan bonita como la que habían vivido ese día. Y, entonces, pensó en Brian y en que no podía contarle cómo se sentía para que le hiciera reír o le hablase de cualquier cosa que mitigase su dolor. Lo que más echaba de menos era a su amigo, aquel que durante los últimos años no le había permitido hundirse y siempre le sacaba una sonrisa. ¡Maldita sea, Brian! ¿Por qué no me obligaste a escucharte? ¿Por qué te alejaste de mí? ¡Joder! Maldita sea, me has dejado sola. Se sentía sola en el mundo, perdida. Y sin saber qué pasos tenía que dar para reencontrarse y poder reconstruir, al menos, una parte de la que antes era.


    Estaba agotada, exhausta, después de ese día que le había removido todos los cimientos de su existencia y le había hecho comprender a cuántas cosas había renunciado en su vida. Ni siquiera tenía fuerzas para ducharse; por lo que se desmaquilló con cuidado, para quitarse todos los churretes que le habían quedado tras el llanto, se puso un pijama y se metió en la cama hecha un ovillo. Estaba temblando, aunque no era de frío, sino de soledad. De la que te cala hasta los huesos y te hace sentir que estás en un agujero tan profundo que nada puede hacerte entrar en calor. La misma soledad que sentía de pequeña y que había reaparecido en otros momentos dolorosos de su vida. Y temblando, rota y sola, al final se durmió.


    Al día siguiente, Pam amaneció algo menos agotada, pero aún sentía en su cuerpo el cansancio del día anterior. Incluso diría que tenía algunas agujetas de haber andado durante toda la jornada. Estaba más tranquila, ella no solía derrumbarse como le había ocurrido la noche anterior. Decidió atribuírselo al agotamiento y comenzó a actuar como siempre hacía, buscando formas de ocupar su mente y seguir hacia delante. Su lema en la vida siempre había sido: «Si no lo hago yo por mí, quién lo va a hacer…». Por eso se levantó con la actitud renovada y se dio una larga ducha de agua caliente que le sirvió para entrar en calor y reactivarse.


    Ese día, el tercero allí, decidió pasear por París. El primero ya se había acercado a los jardines de la Tullería y el museo del Louvre, pero aún le faltaba mucho por ver de aquella ciudad tan maravillosa. No quería darse grandes palizas, porque aún tenía varios días por delante, pero tampoco pensaba quedarse en el hotel desaprovechando su estancia.


    Bajó a desayunar y se encontró con que ya quedaban pocos comensales en las mesas. Casi todas las personas en ese hotel eran turistas y, en general, estos eran bastante madrugadores para aprovechar cada minuto del día. Por eso no le extrañó que a las diez de la mañana aquello estuviera casi desierto, pero tampoco le importó. Había cogido un hotel en pleno centro para disfrutar dando largos paseos caminando.


    Desayunó tranquila y aprovechó ese momento para consultar su móvil. No lo había hecho desde que se fue de Londres, pero sabía que no podía ignorar aquello para siempre. Se encontró llamadas y mensajes de Henry, que no se quiso detener a leer. Tenía también un par de llamadas del día anterior de su trabajo; lo más probable, para consultarle algo de alguno de los clientes. Pero decidió que estaba de vacaciones por primera vez en cinco años y que aquello podía esperar. Había también una llamada de su amiga Rose, se imaginaba que estaría preguntándose dónde se había metido esos días.


    Rose era su amiga desde la universidad, ambas habían estudiado juntas y el último año compartieron habitación en la residencia universitaria. Pam era la chica dulce y callada a la que todo le parecía bien, mientras que Rose no permitía que nadie le tomase el pelo y decía las verdades a la cara a quien quisiera escucharlas. Ella fue la que llamó a Jack, el novio infiel de Pam, todo lo que esta no fue capaz, pero que le hubiera encantado decirle a la cara cuando supo que durante meses había estado engañándola y que aquello era sabido en el campus por todos. La dejaba en la residencia y se iba de fiesta a ligar. Nadie se lo dijo, dejaron que se extendiera el rumor durante meses hasta que Brian se acercó a Pam y se lo contó. Luego permaneció junto a ella en todo momento.


    Le echaba mucho de menos. Sabía que esos meses separados estaban siendo un infierno para él y sentía la necesidad de llamarle para decirle que no se preocupase, que todo iba a salir bien. Pero, si algo había aprendido de todo aquello, era que cada uno tendría que lidiar con sus propios miedos si querían curar sus heridas y seguir adelante. Cuando ella lo consiguiera, hablaría con él y quizás pudiera recuperar a su mejor amigo, su familia. Esa a la que quieres tanto que eres capaz de aceptarla con sus defectos, pero con la que sabes que no podrás vivir por mucho que lo quieras con toda tu alma. Así quería a Brian y estaba empezando a comprenderlo. Y aquello dolía, dolía tanto que sentía el dolor físico en su corazón roto.


    Pam conocía la historia de Brian; si su infancia fue difícil, la de Brian tampoco había sido sencilla. De pequeño, fue abandonado por un padre que tenía una doble vida y había engañado a su madre. Desde ese momento, su madre tuvo muchas parejas, pero no se enamoró de ninguna. Decidió utilizarlos en su beneficio. Y Brian, hijo único, vivió cómo esas personas que su madre metía en casa luego salían de su vida sin mirar atrás, igual que hizo su propio padre. Brian no establecía lazos profundos con nadie, salvo con ella, a la que quería de verdad. Pero Pam había entendido de la peor forma posible que los dos cargaban con sus propias heridas, y lo que les había pasado era una prueba de ello.


    Entender lo sucedido no lo hacía más fácil y aún necesitaría tiempo para poder arreglar las cosas con él. De momento, tenía por delante varios días en París. Decidió que más tarde hablaría con Rose, para tranquilizarla y poder contarle cómo se sentía.


    Sin darse cuenta, había estado llorando durante todo el desayuno. Lágrimas silenciosas que le acompañaron en toda aquella reflexión sobre Brian y ella; pero que, de alguna forma, le ayudaron a ir sacando el dolor hacia fuera y sanándose por dentro.


    Pasó los siguientes tres días paseando por París, visitando los Campos Elíseos, el nuevo Museo de la Ópera, Notre Dame o el barrio latino. Y en todos ellos siempre aprovechaba para tomar un buen café en alguna cafetería especial que encontraba por el camino o pararse a la hora del vermut a probar algún queso con un vino. Fue ganando calma y la paz, poco a poco, fue inundándola.


    Uno de esos días, se atrevió a llamar a Rose. Necesitaba desahogarse con su amiga y saber cómo estaba Brian, y sabía que ella se lo podría decir. Le contó, en resumen, que había terminado con Henry, pero no entró en detalles. Aunque no hizo falta, porque su encuentro en un bar con un Henry borracho y acompañado de otra mujer lo había hecho por ella.


    Le era difícil de explicar; pero, para su sorpresa, había sido fácil aceptar su final con Henry. Incluso el dolor por la traición, poco a poco, fue perdiendo intensidad y la ganó otras cosas. Como sus diferentes formas de ver la vida, su continua agenda social que les impedía disfrutar de momentos de intimidad, su rechazo a tener familia e incluso el que no hubieran sido capaces de perder el miedo estando juntos, de confiar el uno en el otro. Todo eran señales de que en el fondo los dos sabían que lo que tenían no estaba destinado a salir bien.


    Lo había aceptado. Y, en los últimos días, solo pensaba en buscar la manera de no perder también a su mejor amigo, porque eso era algo con lo que no sabría vivir. Llevaba casi toda la vida sin pareja, salvo el tiempo que estuvo con Jack y los meses que pasó con Henry. Pero desde que Brian era su amigo no sabía estar sin él, porque él era familia, con todo lo que eso implicaba. Por eso, su último día en París, el que había dejado para hacer la excursión a la torre Eiffel, decidió llamarle por teléfono y hablar con él.


    —¿Pam? ¿Estás…, estás bien, cariño? —La voz de Brian se oía con una mezcla de sorpresa y miedo, como si no supiera qué decir para retenerla en aquella llamada.


    —Hola, Brian, te he echado de menos —dijo ella con la voz rota y muy emocionada al escuchar su voz.


    —Joder, Pam, no sabes cuánto te he echado de menos yo también. ¿Estás en casa? He vuelto por unos días y puedo ir a verte para que hablemos. Por favor, Pam, necesito saber que no te he perdido, necesito… —Podía percibir su angustia al otro lado del teléfono.


    —Brian, escúchame. Aún no he regresado, estoy en París. Pero vuelvo mañana y podremos hablar. Solo quería decirte que sigues siendo importante para mí; mi mejor amigo, Brian, mi familia.


    —Pam, yo… lo siento tanto, cariño. No debí alejarme de ti. No fui capaz de ser el amigo que tú necesitabas. Debí alejarte de ese imbécil, impedir que te hiciera daño. Ni siquiera merezco que quieras seguir siendo mi amiga; pero, por favor, Pam, no me saques de tu vida. —Era la primera vez que ella le escuchaba hablar con tanta honestidad, abriéndole su corazón de tal forma que Pam se sintió agradecida de ser tan importante para él.


    —Brian, te quiero tanto que no me imagino una vida en la que no estés. No pienso sacarte de mi vida. Todo ha sido un desastre los últimos meses, yo también me equivoqué contigo, pero estos años como amigos hemos sido los mejores.


    —Sí que lo hemos sido.


    —Y lo volveremos a ser.


    —Eso espero, cariño. He sido un egoísta y un inmaduro por quererte solo para mí, y ni siquiera de esa manera he sabido cuidarte. Mereces a un hombre mejor que Henry y a un amigo mejor que yo, ¿lo sabes, cariño? Tú no hiciste nada mal, ¿me oyes? Henry es un malnacido y yo fui un puto imbécil que te puso entre la espada y la pared, que no he sabido cuidarte como amiga.


    —Brian, escúchame. Sé que no quise ver las cosas como eran en realidad. Siempre me ocurre, tendría que haberme dado mi sitio con él. Pero también sucede cuando estoy contigo: tú tienes ese magnetismo tan maravilloso que me arrastra hacia tu luz, y allí me refugio. Tú eres pura luz, Brian. Y, ahora que Henry ha salido de mi vida, necesito que recuperemos nuestra amistad. Pero también sé que no puedo seguir escondiéndome en nuestra amistad para no enfrentarme a la vida y luego dejarme deslumbrar por cualquier imbécil. Eso se acabó. Tengo que ser feliz por mí misma y ser feliz también de tenerte como amigo.


    Brian era su pilar, una roca sólida con la que se sentía feliz, pero también se había escondido bajo su ala durante demasiado tiempo. Creyó que Henry podía protegerla también de ese modo, en lugar de entender que era ella misma quien tenía que sentirse segura.


    —Creo que los dos teníamos demasiado miedo a que se estropease nuestra amistad y no supimos reaccionar, quizás porque nos queremos demasiado y perdernos era algo que nos podía devastar a los dos.


    Brian se daba cuenta de que sus propios miedos a que algo cambiase entre ellos habían terminado provocando justo lo que más temía, la había perdido durante meses.


    —Tenía miedo a perderte, Pam.


    —¿Y crees que yo no? Tenía miedo y se han cumplido mis peores pesadillas, perdí a mi mejor amigo y elegí a un impresentable que me rompió el corazón.


    —No me has perdido, me tienes aquí, cariño.


    —Yo nunca te voy a abandonar, Brian. No puedo pensar que perderte sea una opción. Yo soy tu amiga, tu familia, tu alma gemela que entiende tus locuras, pero no podemos refugiarnos ahí.


    Brian adoraba a Pam, la quería con todo su corazón, hacía años que era su mejor amiga. Era cierto que había sido su amor platónico en la facultad. Fue la novia de su mejor amigo, pero se convirtió en su amiga cuando este le engañó y toda la facultad se hizo eco de la noticia.


    Pasó mucho tiempo creyendo estar enamorado de ella, pero jamás pensó que le fuera a dar una oportunidad real. Por eso siguió teniendo ligues, muchos ligues, durante todos esos años. Siempre le había insinuado que estaba ahí para cuando ella quisiera, pero Pam se lo tomaba a broma y le decía que eso solo haría que las cosas se estropeasen entre ellos.


    Pam desconfió de los consejos de Brian, que le decía que Henry no era de fiar. Y, por mucho que intentó advertirla, al final tiró la toalla con ella y decidió dejar que se estrellara, aunque no se sintió con fuerzas para verlo. Se marchó para aclarar sus sentimientos y coger distancia de todo lo que les había ocurrido durante aquellos meses.


    —Pam, quiero que sepas que siempre he sido muy feliz a tu lado teniéndote de amiga. Sé que muchas veces te he confundido, pero he comprendido que somos muy diferentes y no tendríamos futuro como pareja, que lo que sentimos es otra cosa. Creo que es cierto que hace mucho que dejé de creer que estaba enamorado de ti y te convertí en mi familia. Me he dado cuenta de que no sería capaz de renunciar a mi vida para adaptarme a la tuya. Si te lo pidiera, tú me acompañarías a cada uno de los planes locos que se me ocurran de improviso. Pero sé que a ti te gusta una vida más tranquila, formar un hogar y encontrar un padre para tus hijos. Y creo que no puede haber madre mejor en el mundo que tú, cariño.


    —Quizás lo nuestro no sea tener pareja, Brian, o quizás haya alguien increíble ahí fuera esperándote y seas tú el que la forme. Te aseguro que si algún día sucede y ella te merece, seré muy feliz por ti. Yo por ahora voy a dejar de intentarlo, se me terminaron las ganas de una relación. Me siento feliz con saber que puedo recuperar a mi mejor amigo, con saber que sigues ahí.


    —Estoy aquí, Pam. Ojalá aparezca la persona que te mereces. Y yo te juro que me alegraré en lo más profundo de mi alma cuando te vea feliz y que nunca más me alejaré de tu lado.


    —Lo sé, Brian. Te quiero.


    —Yo también te quiero, cariño.


    Había sido una conversación dolorosa hasta lo más profundo de su ser, pero le había recuperado. Volvía a tener a su amigo, su mejor amigo. Su familia. Volvía a tener un pilar fundamental en su vida. No le importaba no volver a conocer a nadie o no tener pareja nunca más, podía ver cómo Brian seguía yendo de flor en flor o encontraba al amor de su vida. Su vínculo con él estaba a otro nivel. Era alguien tan importante en su vida que habían conseguido perdonarse sus errores, sus heridas; y saber que, al final del camino, estarían de nuevo ahí para apoyarse el uno en el otro.


    Tras la llamada, Pam se quedó en la habitación. Se dio un baño y pidió el almuerzo al servicio de habitaciones. Luego bajó a tomar un café en una de las terrazas del centro, a la que llegó paseando, y se preparó para la excursión nocturna a la torre Eiffel. Decidió dejarla para el último día, para despedirse de París viendo de cerca las estrellas.
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    Pam se montó en el autobús y se dio cuenta de que, una vez más, solo quedaba una plaza libre al lado de un chico. Cuando levantó la mirada para verle el rostro, allí estaba él. Ese chico de sonrisa amable que pensó que no volvería a encontrarse jamás.


    —Hola, Peter; qué sorpresa coincidir de nuevo, ¿puedo sentarme?


    —Claro, siéntate. Me alegro de verte, Pam. No esperaba que siguieras por París. —Los ojos de él brillaban.


    —Sí, he estado aquí toda la semana. Hoy es mi último día. Mañana vuelvo a Londres.


    —Este también es mi último día.


    —¿Ya se fueron Linsey y Lucas?


    —Sí, yo me he quedado por trabajo, pero ellos regresaron a Londres hace un par de días. Les encantó tu regalo, tendrías que haber oído a Linsey contándoles a sus padres que había conocido a Campanilla y que ella quería ser aprendiz de hada.


    —¿De verdad? Me alegra que se lleven ese bonito recuerdo. Fue un día muy especial.


    —Lo fue, es cierto. Entonces, ¿último día con visita panorámica nocturna y la torre Eiffel?


    —Así es, estoy deseando subirme a la torre Eiffel y disfrutar de las vistas de París.


    —Estoy seguro de que te encantará —le dijo sonriendo. No sabía cómo continuar la conversación. Estaba nervioso desde que se había sentado esa chica a su lado. Nunca le había ocurrido con otras mujeres, por norma controlaba bastante bien las conversaciones. De hecho, comunicarse era su profesión y desde mucho antes de ser locutor deportivo ya se relacionaba muy bien con las personas, pero su cercanía le estaba trastornando los sentidos.


    Podía oler su perfume; era suave, una mezcla de flores cálidas y un toque de fresa que le recordaban a la primavera. Y no podía dejar de observar cada una de sus facciones, que le tenían hipnotizado. Sus ojos eran grandes, de un azul muy claro enmarcado por pestañas oscuras que hacían un gran contraste con su pelo rubio. Ese día se había dejado el pelo suelto y llevaba unas ondas no muy marcadas que le caían por los hombros. Tenía un brillo rosado en los labios y tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no mantener la vista fija en su boca mientras le sonreía, mostrando una bonita dentadura que remarcaba sus hoyuelos. Por momentos, pensó que aquella chica era un hada que le estaba hechizando. Se tuvo que obligar a no perder el hilo de la conversación.


    Era más que preciosa. De repente, se dio cuenta de que durante unos segundos se le había quedado mirando y ella le devolvía la mirada con el ceño un poco fruncido y algo sonrojada.


    —¿Me estás mirando sin pestañear por algo que he dicho?


    —¿Qué? No, perdona, se me había ido la mente a otra parte. Pensaba en todo el trabajo que me espera a la vuelta.


    —Ah, bueno, no tiene importancia —respondió Pam, poniendo el gesto un poco más serio. Aunque de forma inmediata lo cambió por una leve sonrisa. Decidió dejar ahí la charla y se puso a mirar a la ventanilla de la otra parte del autobús más allá del pasillo, donde ella se encontraba. Pensó que quizás Peter se estaba aburriendo con su conversación y, después de aquel momento incómodo en el que se le quedó mirando, no sabía cómo o de qué continuar hablando.


    Le había sorprendido mucho encontrarse allí con él. Después de varios días sin verlos, pensaba que ya habrían regresado a Londres; pero, de repente, ese chico estaba sentado a su lado. Por un momento, se vio en la obligación de mantener una conversación interesante, como siempre le ocurría. Se esforzaba en hacer sentir a la gente cómoda a su lado, olvidándose de si a ella le apetecía o no. Pero lo cierto es que había agotado los temas sobre los que preguntarle y se dijo a sí misma que no tenía por qué hablarle más, sobre todo después de haberle confesado que estaba distraído pensando en otras cosas.


    Recordó las últimas salidas con Henry y sus amigos; se empezaba a dar cuenta de que, en su tiempo libre, le cansaba mantener conversaciones cordiales con gente que apenas conocía. Y, con aquel chico, por muy bien que lo pasaran en Disneyland, no quería verse en la misma situación.


    Lo cierto es que le fastidiaba verle de nuevo. Hasta ese momento, tenía un recuerdo perfecto de aquel día con ellos. Y ahora, sin Linsey y Lucas, se sentía extraña hablando con él. Decidió mantenerse en silencio y escuchar al guía virtual que les iba explicando la visita nocturna a través de los auriculares.


    Peter se dio cuenta de que había metido la pata con ella al decirle aquello, pero no supo otra manera de salir del atolladero en el que se vio inmerso. Esa chica le tenía desconcertado. No esperaba volver a encontrarse con ella y, por alguna razón, algo le impedía tratarla como a otra de las chicas que conocía una noche cualquiera.


    Con ella todo había comenzado con tanta familiaridad que ahora no sabía cómo hablarle. Lo cierto es que apenas la conocía, pero tampoco le servían ninguna de las conversaciones que solía utilizar para ligar, ni era ese su objetivo. A decir verdad, esa noche su única intención era despedirse de París de forma tranquila. Como creía que era una pena quedarse en el hotel la última noche, un paseo nocturno y una visita a la torre Eiffel le parecieron una buena manera de zanjar el viaje.


    Había estado los dos últimos días en la cadena de radio francesa homóloga a la suya. También comió con algunos de los comentaristas de deporte, que ya conocía de otras ocasiones. Pero había rechazado cualquier plan nocturno, puesto que su avión salía hacia Londres a las seis de la mañana. Además, la noche anterior había salido con ellos a cenar y había disfrutado la noche parisina, a pesar de haber regresado solo al hotel.


    En ese viaje no le apetecía ligar, se sentía bastante satisfecho con su vida sexual en Londres, y esos días habían sido para estar con su familia, disfrutar de París y visitar a alguno de sus compañeros de profesión. Y todo había salido perfecto, por lo que encontrarse con ella le había sorprendido, y más por el efecto que esta chica le causaba.


    Durante un rato, se quedó perdido en sus pensamientos mientras miraba por la ventana. Se giró para echarle un vistazo y vio que ella estaba también ensimismada mirando en la otra dirección. Por un momento se sintió cómodo así, en silencio, observando a aquella chica que le tenía tan trastornado. Tenía un perfil bonito, y recordó a Linsey asegurándole a su hermana Anne que Pam era Campanilla. Se le ocurrió que ella se llevaría muy bien con su hermana.


    Cualquier cosa que pensaba acerca de aquella chica le hacía contener la respiración, no entendía por qué narices no dejaba de pensar en ella como parte de su familia. Él no quería tener pareja ni nada parecido. Le encantaba su vida tal y como estaba, y no tenía intención de cambiarla.


    Respiró con profundidad y se dijo que solo tenía que compartir con ella unas horas en las que podía esforzarse en ser amable, hacer uso de todas sus habilidades comunicativas y no mostrarse nervioso. Al fin y al cabo, presentaba un programa de radio en directo en hora punta. Y, si aquello no le hacía temblar el pulso, podía sobrevivir esa noche sin volver a meter la pata con esa preciosa chica.


    Decidió ser un gran acompañante, ya que ella se merecía su amabilidad después de lo bien que se había portado con sus sobrinos en Disneyland. Y, aunque no tenía intención de mantener el contacto al regresar a Londres, esa noche podía pasar un rato agradable charlando con ella.


    Él ya conocía París. Había ido en varias ocasiones a retransmitir eventos deportivos, por lo que podría ejercer de gran anfitrión. Y, luego, volvería a su casa y se olvidaría de ella y su hipnótica mirada.


    —¿Habías estado antes en París? —le preguntó a Pam. Tenía los auriculares puestos y no le escuchó. Peter se acercó y con delicadeza le quitó del oído uno de ellos. Dio un pequeño brinco sorprendida; pero, una vez más, le miró con su preciosa sonrisa. Y él repitió la pregunta. Y esta vez ella sí le contestó:


    —No, siempre quise venir, pero hasta ahora no había encontrado tiempo. ¿Tú sí la conocías?


    —Sí, he estado varias veces por trabajo. Si quieres te puedo servir de guía, en vez escuchar los auriculares. Así puedo añadir algún dato curioso que se me ocurra.


    —Claro, suena bien —dijo ella, quitándose los cascos de los oídos y prestando atención a la ventana de la izquierda, en la que él señalaba lo que venía a continuación.


    —A tu izquierda puedes ver el Arco del Triunfo, como ya habrás reconocido tras una semana en París. Es uno de los pasos más importantes de la vuelta ciclista más famosa del mundo, el Tour de Francia, que lleva disputándose desde 1903. Cuentan que un tal Bahamontes, en 1954, fue el ciclista con mejor tiempo de media respecto a sus compañeros. Llegó con catorce minutos de ventaja, así que se sentó a esperarles en un banco mientras se comía un helado. Desde entonces, ningún otro ciclista del mundo ha conseguido emular a este campeón, aunque muchos lo han intentado.


    —¿Cómo es posible que conozcas una información como esa? ¿Te estás quedando conmigo?


    —Soy de esas personas que acumulan datos que le resultan curiosos, como que en Francia es ilegal llamar a tu cerdo Napoleón.


    —¡Oh! Vaya, tú sí que sabes impresionar a una chica —le dijo riéndose.


    —Bueno, para impresionar a una chica diría que en el muro del amor de Montmartre las palabras «te quiero» aparecen escritas en más de 300 idiomas.


    —¿En serio? —dijo divertida ante la conversación tan ocurrente de Peter—. ¡No puedes tener una respuesta para todo! Yo solo te puedo decir de París, además de lo que ya sabrás y que viene en todas las guías, que he descubierto que la ratatouille es una especialidad francesa que consiste en un estofado de diferentes hortalizas típicas del sur de Francia, que por cierto está riquísima. Y que aquí les encanta el queso tanto como a mí, ¡se lo comen a todas horas, incluso de postre! Pero creo por tu cara que ya lo sabías, ¿verdad?


    —Sí, en realidad sí que lo sabía. He probado la ratatouille y está muy buena. Seguro que hay otros muchos temas de los que tú sabes y yo desconozco. Solo intento impresionarte.


    —Pues lo estás consiguiendo, puede que tengas un cerebro prodigioso y aún no lo sepa.


    —Nada de prodigioso. Mis únicos prodigios son mis sobrinos, que tienen el superpoder de la energía infinita —añadió con una sonrisa cargada de ternura.


    —Es bonito ver lo bien que os lleváis, se nota que los quieres mucho.


    —Sí, han tenido un año difícil y esto era una especie de recompensa para toda la familia después de haberlo pasado regular. Así que me alegra que el viaje haya salido bien para todos.


    —Siento oír eso, los niños deberían poder ser felices durante toda su infancia, debería ser obligatorio —dijo entristecida, pero al momento recobró la sonrisa—. Al menos me alegra saber que tienen una familia estupenda con la que superar lo que sea que haya ocurrido.


    —Mi hermana Anne y Darry son unos padres geniales. Lo han pasado mal y les he echado una mano, pero ellos les adoran.


    —Me alegra oírlo. Es una suerte que cuentes con una familia tan unida —le dijo.


    —¿Puedo preguntarte si estás en París por trabajo o por placer? —le preguntó Peter cambiando el tema de la conversación al ver que su cara se entristecía.


    —Bueno, ¿existe una tercera opción?


    —¿Cuál sería? —Sentía verdadera curiosidad por conocer los motivos que habían llevado a aquella chica a viajar hasta París.


    —Déjame pensar…, quizás para huir, recomponerme, coger fuerzas, algo así. Me debía a mí misma este viaje y decidí hacerlo.


    —¿Un mal momento?


    —Sí, al cien por cien. Un momento para no repetirlo, pero lo superaré. Y París es un gran punto de partida, un buen sitio para comenzar desde cero —dijo con determinación.


    —Mira, ahora pasamos por Notre Dame. ¿Sabes que justo ahí delante está el kilómetro cero de París?, el punto exacto donde empiezan a contar los kilómetros de todas las carreteras del país.


    —Gracias, señor guía. ¡Otro dato que no olvidaré! Pues así estoy yo, en el kilómetro cero de nuevo y decidiendo qué carretera cogeré a mi regreso —comentó pensativa.


    —Parece que, para todos, este ha sido un nuevo punto de partida.


    —Eso espero —dijo Pam con convicción.


    Peter la miró intrigado. Tenía la tentación de preguntarle qué le ocurría, pero algo dentro de él sabía que cuanto más supiera de ella más difícil sería luego alejarse, que era su intención en todo momento. Pero, aun así, se sentía muy bien charlando con ella y podía mantener esa conversación sin entrar en más detalles sobre su vida.


    Pam también tuvo la necesidad de hablar de algo menos comprometido, sentía que si se relajaba demasiado acabaría contándole su vida a aquel desconocido y no tenía intención de hacerlo. Bastante complicada era en esos momentos, como para añadirle un desconocido que se veía con claridad que solo pretendía ser amable. Decidió cambiar de tema:


    —¿Y qué me dices de la torre Eiffel? Seguro que eres un experto en la materia.


    —A ver, intentaré sorprenderte. Te puedo decir que mide más de 300 metros y que, en verano, el hierro se dilata y crece con el calor más de quince centímetros. O que su iluminación nocturna, de la que ahora vamos a disfrutar, es gracias a 20.000 bombillas. Pero lo que más me gusta, y menos gente conoce, es que en realidad es una gran antena de radio, que emite sus ondas para toda la ciudad de París. Me maravilla ese dato.


    —Lo que a mí me maravilla es tu capacidad de almacenarlos —dijo sonriéndole—. Así que una gran antena de radio, ¡vaya! Desde luego, es difícil que aquí pierdan la señal. ¿Por qué te interesa ese dato?


    —Mi profesión, trabajo en una radio.


    —¿En serio? Suena muy divertido, ¿te gusta lo que haces?


    —Me entusiasma lo que hago. Soy comentarista de deportes. Peter Carson para servirla.


    —¡No es posible! ¿Eres el Peter Carson de la Cadena 5? Oh, vaya, Brian no se lo va a creer cuando le cuente que he conocido a su locutor favorito. Es increíble. He oído con Brian tu programa cientos de veces.


    —¿Brian es tu…?


    —Brian es mi… —Pam se le quedó mirando nerviosa, sin darse cuenta de que había sacado un tema espinoso y no sabía cómo responder en ese momento—. Brian es mi mejor amigo, pero también una de las razones por las que estoy aquí —le dijo al final. Se sintió bien con esa respuesta. Brian era su mejor amigo, no tenía la menor duda de eso, y lo seguiría siendo durante toda su vida. En ese momento le echó de menos, sentía ganas de llamarle y contarle lo de aquel encuentro fortuito.


    —¿Tu pareja?


    —No, no es mi pareja, solo somos mejores amigos que hemos pasado por un mal momento. ¿Tú tienes pareja? —se atrevió a preguntar, aunque se arrepintió cuando se escuchó a sí misma pronunciando las palabras.


    —No, lo cierto es que no soy de tener pareja. Mi única intención de tener lazos sólidos es con mi hermana, Darry y los niños. Tengo claro que no voy a formar una familia ni a tener una pareja que quiera hacerlo, así que prefiero ir por libre y no decepcionar a nadie.


    —Me parece perfecto. Creo que voy a intentarlo yo también. En los últimos tiempos, todas las personas de las que me rodeo creen que es mejor vivir así. Quizás estéis en lo cierto y la verdad es que no me quedan ganas de volver a intentar tener una relación con nadie. Siempre me ha ido mucho mejor sola y es lo que quiero en mi vida.


    —¿No quieres tener una familia? Te imaginaba rodeada de niños. —Pam lo miró cuando le dijo eso y no pudo evitar sentir un dolor en el pecho. De nuevo, salía otro de los temas que más le dolían. Pero estaba en el kilómetro cero, y era hora de aceptar su realidad y comenzar un nuevo camino.


    —No puedo tener hijos de forma natural y con las parejas no me ha ido bien, así que ni hijos ni pareja. —Su rostro reflejaba una mezcla de resignación y tristeza que a Peter no se le escapó—. Como tú bien dices, así no decepcionaré a nadie. Ese es mi nuevo camino, mi kilómetro cero, y fíjate para ti qué fácil resulta. Es cuestión de aceptarlo y vivir feliz con ello —le dijo sonriendo, aunque aquella sonrisa no le llegaba a los ojos.


    A Peter no le gustó aquella confesión, había visto a esa chica con sus sobrinos y era pura ternura. No se le ocurría nadie, a excepción de su hermana, con más instinto maternal que ella. Y se veía lo doloroso que era para ella aceptar que no podría tener hijos; pero, una vez más, mostraba una sonrisa y buscaba lo positivo de la situación. Decidió, en ese momento, que tendrían una noche divertida y perfecta. Algo que la hiciera olvidar aquello que no tenía y disfrutar de lo que la vida les ofrecía.


    —¿Sabes qué?, hay muchas formas de ser feliz y estoy seguro de que tú encontrarás la manera de serlo.


    —Voy a poner todo mi empeño en ello, Peter, te lo aseguro.


    —Pues prepárate, porque estamos delante de la torre Eiffel y estoy decidido a tener una noche increíble a tu lado. ¿Lista para ver las estrellas de cerca?


    —Lista.


    —Pues vamos allá.
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    Pam y Peter subieron por el ascensor hasta el mirador de la torre Eiffel. Durante unos minutos, contemplaron en silencio la Ciudad de la Luz. La llegada había dejado a Pam sin palabras. Impresionaba ver aquel mastodonte de hierro iluminado por miles de bombillas; pero, una vez que subías y lo divisabas todo desde su interior, la sensación era increíble y hermosa.


    París la tenía enamorada: sus calles, sus paseos, sus parques… Todo, hasta su comida, había hecho de aquel el mejor sitio para sentir que iba sanándose por dentro. Para entender y perdonar, para entenderse y perdonarse. Sentía que cuando volviera a Londres no sería la misma que se fue, rota por una traición, sino una Pam con menos cargas y dolor, con más comprensión y con ganas de abrazar a su amigo. Para llorar juntos por aquello que no pudo ser, pero también para reír juntos como siempre habían hecho.


    La última conversación que habían mantenido les había servido para respirar de nuevo y comenzar a caminar.


    Pam decidió que, en realidad, era un momento diferente para ella. Había pasado años encerrada en su trabajo, pero también se había refugiado en su amistad con Brian, en su incondicionalidad. Y eso quizás le había hecho sentirse más débil de lo que en realidad era.


    De cualquier forma, era el momento de reencontrarse con ella misma, sin ocultarse tras nada ni nadie. Se sentía libre de ser quien más le apeteciera y aquella ciudad le estaba dando un sinfín de oportunidades de hacerlo.


    —Se ve increíble todo desde aquí arriba.


    —Es cierto, todo es más bonito aún visto desde aquí —le contestó Peter.


    —Siempre he querido venir a París. Subirme en la torre Eiffel y sentir que estaba más cerca de las estrellas que del suelo. En Londres paso demasiado tiempo en tierra firme y aquí parece que puedas volar.


    —¿Por qué París?


    —No lo sé, quizás porque desde niña quería conocer el país de las hadas y Disneyland representaba eso para mí. A partir de ahí me enamoré de esta ciudad, de sus películas, de su idioma, de su comida, de sus paisajes… Quizás lo hice cuando era una romántica y representaba la ciudad del amor y la magia. Al final venir aquí no ha sido de la forma que esperaba, pero lo conseguí a pesar de todo y eso me hace muy feliz.


    —Se te ve feliz, Pam.


    —Lo estoy —dijo sorprendiéndose a sí misma—. De verdad lo estoy. Hacer este viaje ha sido como lograr ese «algo» que todos tenemos pendiente y que al hacerlo te sientes por fin muy bien. Como cumplir un sueño o superar un reto.


    —No me has dicho aún a qué te dedicas.


    —Intenta adivinarlo.


    —Diría que trabajas con niños. ¿Maestra de primaria? Dime el colegio y te llevo allí a mis sobrinos.


    —No, nada que ver con eso. Aunque hubiera sido feliz siéndolo, y más si llego a saber lo que sé ahora —dijo un poco triste, aunque la conversación le estaba resultando muy divertida y Peter no paraba de hacerla reír con sus ocurrencias.


    —Nunca es tarde para tomar otro camino, Pam —le comentó convencido.


    —En realidad, me encanta lo que hago, ¿sabes?


    —¿Hada madrina? —Ella abrió mucho los ojos, sorprendida ante lo que parecía una pregunta real.


    —Tampoco me hubiera importado, ¿sabes dónde podría dejar mi currículum para serlo?


    —Tendrías mucho trabajo, no me cabe la menor duda, chica hada.


    —Mi trabajo real es en una consultoría. Las empresas contratan mis servicios, estudiamos sus puntos débiles y los convertimos en fortalezas.


    —¿Estás en la City? —comentó Peter sorprendido de imaginarla en un trabajo tan serio en el epicentro neurálgico de Londres.


    —Allí mismo, en todo el centro de la ciudad. Trabajo en Bell Consulting. Mi departamento realiza los estudios de las empresas, vemos los perfiles que mejor se adaptan a cada puesto y trabajamos mejorando sus habilidades directivas o para cargos intermedios. En realidad, es muy divertido. A veces incluso me los he llevado al Hyde Park o en mitad de la naturaleza para que puedan conectar con sus potencialidades y, de verdad, suceden cosas increíbles a partir de entonces.


    —Suena genial, y puedo imaginarte.


    —Lo es, hemos resuelto verdaderos conflictos internos tan solo con reorientar el perfil de cada trabajador y ofrecerles espacio para hablar de lo que sucedía entre ellos. —Peter la escuchaba hablar con tanta pasión sobre su trabajo que no podía separar los ojos de ella—. A veces no nos damos cuenta de que no estar donde queremos estar, o no hacer lo que de verdad deseamos, genera una gran insatisfacción en nosotros, provocándonos un conflicto interno que volcamos en los demás.


    —Las empresas son como un puzle con las piezas desordenadas y tú las reorganizas.


    —¡Justo eso! Yo solo reordeno el puzle y les muestro lo bonito que está con cada cosa en su sitio —asintió ilusionada por el hecho de que Peter entendiera lo que significaba su trabajo para ella.


    —Haces que parezca sencillo.


    —Para mí lo es. Se me da bien leer a las personas y entender a las empresas. Es como descifrar un mapa del tesoro. Luego solo tengo que ir recolocando las piezas y ¡voilà!


    —¡Pam hace su magia! —dijo Peter sonriéndole.


    —Al final me voy a creer que soy un hada y tendrán que encerrarme a la vuelta —dijo riéndose por el comentario de él.


    —Nadie te encerraría por decirles que eres un hada. Creo que quien te conozca ya lo cree y no querrá nunca alejarse de ti. —Peter la miraba con total admiración por la humildad de aquella chica. Conocía la fama de aquella consultoría, que estaba entre las más punteras de Londres, y estaba seguro de que si trabajaba allí con esa pasión que transmitía era por su gran talento. Pero esa chica no solo no presumía de ello, sino que hablaba con sencillez de algo que a él le resultaba impresionante.


    Estaba acostumbrado, por su trabajo, a toparse con personas con el ego gigante y que solo buscaban ser el centro de atención. Y, si pensaba en las chicas con las que salía, la mayoría estaban demasiado pendientes de su físico, o de presumir que habían ligado con Peter Carson, para poder ir con él a las fiestas que le invitaban los jugadores.


    Lo que no sabían es que a él no le enganchaba ese mundo y cada vez acudía menos a esos eventos. Le gustaba divertirse y salía a menudo, pero cuando de verdad era feliz y se sentía él mismo era con su familia. Y, en ese instante, también sentía esa sensación escuchando a Pam. Con ella su mundo, tal y como lo conocía hasta ese momento, se ponía del revés.


    —Y tú, señor comentarista famoso, ¿cuál es tu historia? ¿Cómo es tu vida cuando no ejerces de tío?


    —Siempre me gustó mucho el deporte. Practiqué hockey muchos años, pero me interesé por muchos otros. En la Universidad estudié Periodismo y Ciencias de la Comunicación. Tenía clara mi vocación.


    —¿Oxford? —preguntó Pam, interesada.


    —Oxford —le confirmó Peter y continuó hablando—: Luego comencé como becario en la cadena y tuve suerte. Les gusté y me ficharon. —Pam notó que intentaba quitarle importancia al trabajo que desarrollaba, pero lo cierto es que era uno de los periodistas más famosos de toda Inglaterra y que tenía unas cuotas de audiencia impresionantes.


    —Eres un gran comunicador, Peter. Siempre me fijo en que resaltas el valor humano de cada deportista, como si para ti fuera importante conocerlos bien y ver más allá de la figura mediática.


    —¿Sabes que eres la primera persona que se ha fijado en eso? —Estaba realmente sorprendido. Por primera vez en mucho tiempo, alguien le hacía una valoración tan acertada de su trabajo, muy diferente a los comentarios vacíos que acostumbraba a oír cuando conocía a una chica.


    —No es posible, ese es tu sello. Tu marca personal, ¿no lo sabías? Brian y yo hemos hablado de ti, en ocasiones. Él siempre dice que lo que te hace tener tanto éxito es que eres muy rápido hilando datos diversos de los momentos más importantes del deporte, que dejan impresionados a la audiencia. Y creo que en parte es cierto, pero también eres muy divertido comentando. Y, en mi opinión, tu punto fuerte es que sabes ganarte a los deportistas y al público cuando muestras su parte más humana.


    —¿Sabes qué, Pam? Si he conseguido que alguien como tú, antes de conocerme, pensara así de mí… Creo que puedo sentirme la persona más afortunada del planeta, ¡joder!


    —Más bien la más exagerada —dijo Pam riéndose y quitándole importancia a su comentario.


    —Está bien, pero sí me puedo sentir la más afortunada de París esta noche.


    —Pues me alegro de haberlo hecho posible.


    —Creo que después de esta gran charla nos merecemos una cena para despedirnos de esta mágica ciudad, aunque me resisto a dejar de ver estas vistas. Pero si te apetece, antes de que se haga más tarde, podemos ir a buscar un sitio donde tomar algo.


    —Estás de suerte, amigo. Si quieres acompañarme, tengo hecha una reserva en Le Jules Verne, el restaurante de la segunda planta. Solo hay que pulsar el botón del ascensor y ¡voilà!


    —¡Magia de nuevo! De veras que no dejas de sorprenderme.


    —Eso está bien, no me gustaría ser una acompañante aburrida —dijo con una gran sonrisa—. ¿Algún otro sueño que quieras que haga realidad?


    —Todos mis sueños están siendo cumplidos por un hada que se ha escapado de un bosque y va disfrazada de una preciosa chica inglesa.


    —Vamos, anda, deja de decir esas cosas. Se nota demasiado que eres experto en comunicación. La verdad es que me alegra cenar acompañada. Tengo la reserva para dentro de quince minutos, pero creo que podemos subir ya.


    —Seguro que sí. ¿Sabes que este chef tiene tres estrellas Michelin?


    —Echaba de menos tus datos. Sorpréndeme.


    —Su nombre es Frédéric Antón y lleva apenas un año en este restaurante. Yo intenté reservar al llegar a París, pero estaba todo lleno, ¿cómo lo has conseguido?


    —¿De verdad me lo preguntas? —le contestó misteriosa.


    —¡Es que es dificilísimo hasta para la gente de París! Hay que reservar con muchos meses de antelación. ¿Cómo lo hiciste? —dijo él de verdad intrigado.


    —Solo necesité un poquito de fe, confianza y ¡polvo de hadas! —dijo riéndose—. Así es la magia, amigo —continuó y le guiñó un ojo.


    —Vamos, Campanilla, nos espera una gran cena.


    Al pasar al restaurante, le sentaron al lado de uno de los grandes ventanales que daban a la ciudad, desde el que podían ver todo París a más de 125 metros de altura. Había música de fondo y el ambiente era tan especial como todo lo que estaban viviendo juntos desde que se conocieron. El salón estaba adornado con pequeñas lucecitas amarillas que le daban un ambiente muy acogedor, y todos los manteles se combinaban entre blanco, beige y dorado.


    Cuando llegó el momento de pedir la cena, coincidieron en que uno de los entrantes sería sin duda ratatouille para compartir. De primero, se dejaron aconsejar por el chef y pidieron la especialidad de la casa, junto con una variedad exquisita de quesos franceses y buen vino para acompañar la cena. De postre, pidieron champagne francés y coulant de chocolate con virutas de oro para compartir. Estaba tan rico que dejaron de hablar y, entre risas, se iban dando prisa con las cucharadas para no quedarse sin él.


    —Creo que en un restaurante como este, tan sofisticado, deberíamos dejar al menos el último trozo del coulant —dijo Pam riéndose en plena lucha por un trozo.


    —No seré yo quien deje algo en el plato. ¡Esto está de vicio!


    —Sí, está de verdad bueno. —En ese momento, Pam abrió mucho los ojos e hizo un gesto.


    A Peter le pareció que cogía aire con profundidad y luego contenía la respiración por unos instantes.


    —¡Oooh! Es increíble, ¿escuchas eso? Está sonando mi canción favorita —dijo emocionada, con los ojos brillantes por las lágrimas que intentaba contener mientras mantenía la sonrisa—. Este día va a pasar a ser uno de mis recuerdos dorados.


    —¿Dorados? —le preguntó Peter para entender a qué se refería.


    —Cuando vivo un momento especial, les llamo recuerdos dorados. Como el día en Disneyland con Linsey y Lucas.


    —¿Para ti fue un día especial?


    —Para mí fue un día precioso, Peter. Y hoy también. Con estas vistas, una cena increíble, mi canción favorita de fondo y ¡el coulant de chocolate! Sin duda es un recuerdo dorado que siempre guardaré; diría que es, incluso más que dorado, purpurina.


    —Si me lo permites, puedo mejorarlo. Tu mano, Campanilla, ¡vamos a volar!


    —¡Adelante, Peter Pan! —dijo sonriéndole con los ojos.


    Peter le cogió la mano y la sacó a bailar. Sonaba Moon River, la canción de la película de Audrey Hepburn, Desayuno con diamantes, en aquella escena en la que ella está sentada en la ventana mientras él escribe su novela. Por un momento, Pam se trasladó a esa película en la que dos personas con destinos tan diferentes acaban encontrándose.


    Él se acercó a Pam, agarrándola por la cintura, y ella se sujetó a él por los hombros. Peter acercó la boca a su oído y empezó a susurrarle una parte de la letra de la canción:


    Río de luna,


    ancho como una milla.


    Algún día te cruzaré con estilo.


    Viejo creador de sueños,


    destrozador de corazones;


    a dondequiera que vayas,


    yo sigo tu camino.


    Dos vagabundos


    unidos para ver el mundo.


    ¡Hay tanto mundo por ver!


    Los dos buscamos lo mismo…


    El final del arcoíris


    esperándonos en la curva.


    Mi amigo fiel,


    río de luna…


    Peter dejó de susurrarle al oído la canción, apartándose un poco para mirarla despacio: primero a los ojos, luego a la boca. Le acarició la mandíbula con un dedo y se la alzó lo suficiente para que le mirase.


    Se acercó poco a poco a ella, para asegurarse de que aquello era algo que los dos querían en ese momento, y la besó.


    Comenzó siendo un beso suave, cálido, como lo que sentía Peter cuando tenía cerca a Pam. Un beso que le hacía pensar que las piezas de su puzle también encajaban cuando estaba con ella. Y, con esa certeza, supo que se rendía a lo que ella le hacía sentir, a aquel pellizco en el estómago que le acompañaba desde que la conoció y a todas las sensaciones que despertaba en su cuerpo cuando la tenía tan cerca como en ese momento.


    Profundizó su beso y se dejó llevar, como nunca había hecho en su vida, sintiendo toda la intensidad de aquel momento. Como si todo su mundo girase alrededor de aquel beso, de aquella chica que le estaba haciendo sentir algo muy distinto a lo que él había conocido hasta entonces.


    Cuando Pam salió a bailar, no se esperaba que aquello tomara esa dirección. La cena estaba resultando muy divertida y se encontraba cómoda de verdad con Peter, como si estando con él saliese la mejor versión de ella misma sin tener que esforzarse, de forma natural. La canción le hizo emocionarse pensando en que había conseguido tener una buena semana a pesar de todo. Por primera vez en su vida, había sido capaz de hacer algo que deseaba por encima de las obligaciones, y disfrutarlo. Estaba muy orgullosa de sí misma y de los recuerdos que se iba a llevar de esos días.


    Y, entonces, Peter la había sacado a bailar. Había comenzado a recitarle de memoria la letra de la canción. Cada palabra que le decía en el oído le erizaba todos los pelos de su cuerpo. Sentía su corazón acelerado y, a la vez, una emoción que no sabía calificar, como si todo a su alrededor hubiera desaparecido y solo estuvieran su voz y la música.


    Sus cuerpos abrazados encajaban de una forma asombrosa. La miró y Pam supo que aquel beso lo cambiaría todo entre ellos; pero, llegados a ese momento, no podía ser de otra manera. No tuvo que pensarlo, no fue una decisión, solo se permitió sentir. Y supo dentro de ella que aquello era algo que deseaba con todo su ser y se entregó.


    Peter no tuvo ninguna duda de que estar con ella esa noche era todo lo que deseaba. Le agarró con delicadeza la cara con ambas manos y, después de un largo beso, le sonrió, respiró hondo… Y, al final, le preguntó:


    —¿Me concedes esta noche contigo? Un final perfecto para un viaje perfecto, sin promesas, sin segundas partes, sin exigirnos nada mañana cuando regresemos…


    Pam le miró segura de que quería aceptar aquella propuesta. Su vida en Londres tenía que recomponerse y sabía que era algo que debía hacer sola, pero aquella noche decidió sentir, dejarse llevar sin promesas, sin exigencias y sabiendo que no habría segundas partes…


    

  


  
    7


    Se fueron en taxi al hotel. Al llegar, subieron a la habitación de Pam y volvieron a besarse como si un gran imán tirase de ellos para no querer separarlos ni un segundo más de lo que necesitaban para respirar.


    —Pam, ¿estás segura de esto? —Necesitaba oír de sus labios que ella sabía lo que aquello implicaba, que tuviera claro lo que podía ofrecerle.


    —Sin duda alguna.


    —Bien, tengo que bajar para comprar preservativos, no tenía previsto algo así esta noche y no tengo en mi habitación.


    —Yo…, si quieres…, creo que… quizás no es necesario. Estoy sana, siempre he usado protección y… Bueno, según mi doctora, mis probabilidades de embarazo por medios naturales son las mismas que las de que suceda un milagro.


    —Nunca lo he hecho sin protección y mi salud es de hierro; si estás segura, por mi parte, si es contigo, no tengo ninguna duda.


    Se acercó a ella, despacio, sonriendo a aquella chica que le tenía hipnotizado, por su belleza, por su forma de sonreírle y por su manera de ver la vida.


    Pam era preciosa y, al acercarse, sintió la necesidad de tocar cada rincón de su cuerpo. Sabía que estar con ella aquella noche iba a ser algo especial. Había estado con muchas chicas y siempre disfrutaba tanto como hacía disfrutar; pero jamás, hasta ese momento, su cuerpo había estado tan alterado antes de comenzar. Como si todas las células de su cuerpo estuvieran despiertas deseando ser acariciadas por su piel.


    La besó con profundidad y todo lo que había a su alrededor desapareció. Comenzó por su cuello, donde pudo aspirar su aroma, ese que ya tendría grabado para siempre en su memoria. Tenía la piel suave, cálida. Fue bajando con lentitud hasta su hombro, pudo apreciar que ella se estremecía con su contacto y aquello le gustó.


    Pam llevaba esa noche un vestido azul y negro, de una tela suave, con la que se apreciaban sus curvas. Era muy sensual, pero ella no parecía ser consciente de ello ni del efecto que producía su belleza en él. Le bajó la cremallera de la espalda y disfrutó al verla en ropa interior; llevaba un conjunto de encaje negro, nada exagerado. Era perfecto como ella, elegante y sexi, cubriéndole aquel cuerpo que le parecía el más perfecto que hubiera visto en su vida.


    Pam tenía todos sus sentidos despiertos, estaba como en una nebulosa. No sabía si era por el champagne, la música o era Peter quien la hacía sentir así.


    Se fijó despacio en el chico que tenía frente a ella. Era muy atractivo, le miraba con sus profundos ojos verdes con tanto deseo que ella se veía como la chica más hermosa de la tierra. Y lo cierto es que él era un hombre espectacular, aunque apenas había reparado en ello hasta ese momento.


    Se notaba que hacía deporte y tenía todo su cuerpo marcado por los músculos, pero no de forma exagerada. Era alto, pero sus cuerpos encajaban a la perfección. Peter se quitó el jersey negro que llevaba esa noche y pudo verle en camisa. Era una camisa negra que se le pegaba al cuerpo, vestía con un gusto exquisito. Llevaba un vaquero también oscuro que le quedaba como un guante y que ella sintió ganas de quitarle.


    Siempre había sido algo tímida con el sexo, prefería no tomar la iniciativa. Y, aunque había disfrutado mucho con anterioridad, esa noche todo estaba siendo distinto. No sabía explicar por qué, pero era algo más allá de lo físico. Como si hubieran conectado de una manera diferente, a otro nivel que no podía explicar.


    Decidió no intentar comprenderlo, solo sentir. Quería dejarse llevar, no sentirse tímida, solo disfrutar de aquella noche que no se iba a repetir, al lado de aquel hombre increíble que alteraba todos sus sentidos.


    Le fue desabrochando los botones de la camisa mientras le miraba a los ojos y veía cómo Peter iba acelerando su respiración al mismo ritmo que ella. Le había bajado el vestido; estaba frente a él, en ropa interior. Y se sentía cómoda, segura de lo que estaba sucediendo entre ellos.


    Cuando vio su piel desnuda, le acarició el pecho con deseo. Quería sentirle, oler su piel. Peter olía de una forma que ella sabía que podría volver a reconocer en cualquier lugar. Olía a limpio, a hombre, a colonia elegante. Era un aroma suave, pero con mucha fuerza. Como todo en él. Desde que le había conocido, le había mirado a los ojos sin esconderse, de frente, mostrándose con ella sin juegos ni artificios. Le había visto reír, abrazar a los niños, bailar, pintarse la cara, acurrucar a Linsey mientras dormía en su pecho. Le había visto sonreírle, mirarla pensativo, entristecerse hablándole de su hermana, ponerse serio cuando escuchaba algo que para Pam era doloroso. Había oído su voz susurrándole al oído la canción que ella adoraba mientras bailaban con París de fondo.


    Aquel hombre que apenas conocía le había mostrado tanto de él que Pam había perdido el miedo a dejarse llevar, tal y como era. Sin esconderle nada. Así se entregaría a esa noche, sin guardarse nada, expresándole cuánto lo deseaba y lo que provocaba en su cuerpo su contacto y aquella conexión que había surgido entre ellos.


    Peter la cogió en brazos y ella se agarró con las piernas a su cintura. Fueron acercándose a la cama y allí continuó besando cada rincón de su cuerpo. Se deshizo de su ropa interior para hacerlo él a continuación.


    No tenía prisa, quería saborear todos los momentos que estuviera junto a ella, grabar cada centímetro de su piel. Fue bajando por todo su cuerpo, besándole en su cuello, su clavícula y deteniéndose en el pecho. Los acarició con una mano mientras los besaba con la otra. Escuchó a Pam gemir de placer y cómo se estremecía con su contacto, y aquello le excitó más aún.


    Una parte de él se hubiera saltado todos los preliminares para poder sentir que estaba dentro de ella, piel con piel. Pero la otra parte, la que ahora disfrutaba junto al cuerpo de Pam, le pedía que recorriese cada parte de ella despacio, saboreando lo que estaba sintiendo, aquella conexión que le hacía saber anticiparse a lo que ella deseaba en cada momento. Tras besar sus pechos, siguió bajando por sus costillas, acariciando con su nariz su estómago y mordiendo con suavidad la zona de su ombligo. Necesitaba besarla, morderla, chuparla, dar salida a todo lo que en ese momento estaba sintiendo y que le demostró cuando bajó hasta su centro. Allí se entregó para hacerla gemir de placer hasta que ella se estremeció, mientras pronunciaba su nombre. Se sintió de nuevo el ser más afortunado del planeta, por ser capaz de llevar a esa preciosa chica hasta las estrellas.


    La miró con una sonrisa cargada de deseo, muy diferente a las sonrisas que Pam le había conocido hasta ese momento, y le encantó ver ese lado seductor en su rostro. Tenía su pelo castaño despeinado, de una forma que le daba un aire travieso y pícaro a su mirada. Fue gateando hacia ella. Pam le miraba con un descaro que apenas reconocía en sí misma, pero que le salió de forma natural.


    —¿Te ha gustado tu paseo por las estrellas?


    —Me ha gustado mucho esa visita guiada que me has hecho —le dijo ella, siguiendo aquel juego—. ¿Quieres venir conmigo a verlas? Puedo llevarte hasta ellas, ven aquí —le dijo Pam y le dio un largo beso apasionado. Se abrazó a él, girándole hasta quedar él tumbado y ella encima. Le besó de nuevo, le miró con deseo y fue bajando por todo su cuerpo, igual que antes hizo él. Recorrió su pecho, su abdomen y siguió bajando, sintiendo ganas de devolverle aquel paseo por las estrellas. Llegó hasta donde se dirigía. Le acarició y le besó con deseo, sintiéndose poderosa y segura de lo que quería hacerle sentir.


    Miró a Peter y vio en su expresión que estaba al borde del abismo. Tenía los ojos cerrados y su rostro reflejaba tanto placer que Pam quiso continuar con aquello que le estaba proporcionando y aceleró el ritmo. Entonces, escuchó a Peter maldecir mientras se incorporaba para acercarse a ella.


    —Ven aquí, joder. Necesito sentirte. —Ella gateó hasta él y Peter se incorporó apoyando su espalda sobre el cabecero de la cama, que era de tela acolchada. Se sentó en la cama y Pam se acercó más a él, hasta quedar los dos frente a frente. Fue bajando con lentitud sin retirar su mirada de aquellos ojos verdes que le acariciaban la cara y la estudiaban con detalle, mientras contenía la respiración acelerada. Él la agarró por la cintura y ella apoyó sus manos en los hombros de Peter y, al final, se dejó caer despacio.


    Tenían sus rostros muy cerca y ambos podían sentir la respiración del otro en su propia boca. No se besaban. Se miraban casi sin pestañear, cada uno perdido en el universo del otro, conectando de una manera que no podían poner en palabras.


    El ritmo entre ellos se fue acelerando, también los gemidos y la sensación de placer. Hasta que estallaron en mil pedazos; primero ella, arrastrándolo a él hasta tocar las estrellas. Permanecieron abrazados en esa posición, sintiendo cómo el pecho del otro subía y bajaba mientras iba recobrando la normalidad.


    Peter nunca se había sentido así haciendo el amor con una chica, probablemente porque hasta ese momento solo había practicado sexo con ellas. Pero, con Pam, la palabra «sexo» no definía lo que habían tenido esa noche. Sentir piel con piel, vibrar junto a ella y conectar de la forma en la que lo habían hecho, había sido una de las experiencias más increíbles de su vida. Un final aún más perfecto, pensó.


    Pam seguía abrazada a él, recuperándose de aquella marea de sensaciones que la habían desbordado mientras hacían el amor. Sintió como ambos cuerpos se fundían en un algo mayor que los transportaba a otra dimensión. Jamás le había ocurrido algo así, jamás pensó poder conectar con alguien a un nivel tan intenso. Nunca jamás olvidaría aquella noche más que perfecta de un viaje irrepetible.


    Se fueron separando poco a poco, mirándose a los ojos desde esa postura tan íntima. Peter le acarició la cara y puso un mechón de su pelo tras su oreja.


    —Ha sido increíble, todo contigo lo es, Pam.


    —También lo ha sido para mí. Nunca jamás imaginé que este viaje fuera a ser tan especial para mí, pero te aseguro que no voy a olvidar nada de esta semana.


    —Creo que me voy a aficionar a eso de los recuerdos dorados, chica hada. Y tú serás uno de mis preferidos.


    Se sonrieron mirándose de una forma tan intensa y profunda que las palabras no hubieran podido poner nombre a todo lo que estaba sucediendo entre ellos. Sabían que tenían que despedirse, era tarde y sus aviones salían muy temprano al día siguiente, pero ninguno de los dos parecía querer separarse del otro. Sus cuerpos seguían unidos y Pam aún podía sentir a Peter dentro de ella. Era una sensación de la que le costaba desprenderse; porque sabía que, de algún modo, alejarse de él era la muestra evidente de que aquello era el final de su historia. Aun así, era el momento de hacerlo. Acercó ambas manos a su rostro, le miró con algo que no quiso explicar y le besó en silencio.


    —Gracias, Peter. —Y luego se separó de él. Cogió una de las sábanas y, sintiéndose de nuevo pudorosa, se la enrolló por el cuerpo y se disculpó para ir al baño. Entró en la ducha y, durante unos segundos, lamentó tener que desprenderse del aroma de aquel hombre que le había hecho sentirse tan bien y dejar a un lado todas sus preocupaciones. Decidió tardar lo menos posible y salió del baño recién duchada, con el albornoz puesto y su pelo mojado. Peter se había vestido de nuevo y la esperaba sentado en una silla.


    —Ven aquí, preciosa —le dijo, rodeándola con sus brazos. Se dieron un abrazo y él fue el primero en hablar—: Me quedaría toda la noche, Pam. Pero me quedan apenas tres horas para hacer la maleta, ducharme y salir camino del aeropuerto a las cuatro y media para coger mi vuelo, que sale a las seis. ¿A qué hora es el tuyo?


    —A las siete.


    —Bueno, tampoco tienes demasiado tiempo para descansar entonces. Ha sido increíble conocerte y quiero decirte algo… —No sabía el porqué, pero sentía la necesidad de sincerarse con ella antes de irse. Respiró despacio, le acarició la cara y puso su frente contra la de Pam—. Te aseguro que, en una realidad paralela en la que yo deseara encontrar el amor de mi vida y formar una familia, te elegiría a ti, chica hada. Eres todo lo que puedo desear en la vida, Pam. No solo eres preciosa; eres increíble, única y especial. Estoy seguro de que podría enamorarme de ti sin remedio, porque nunca jamás me he sentido con nadie como cuando estoy contigo. —Peter se separó un poco de ella y la miró a los ojos con algo parecido a la tristeza reflejándose en ellos—. Pero, en esta vida, decidí hace mucho tiempo que no tendría lazos con nadie. No es mi ruta. En esta historia prefiero caminar solo, sin decepciones, sin promesas ni segundas partes. —Pam le sostuvo la mirada y le acarició la mejilla.


    —Lo entiendo, Peter, has llegado a mi vida en un momento en el que no te esperaba. No estoy lista para nada más. Necesito estar sola, por primera vez en mi vida, sintiendo que ha sido por elección y permitiéndome descubrirme desde ahí. No busco una relación, tengo mucho que resolver primero y aún tengo cosas pendientes que necesito arreglar. —Se mantuvo un momento en silencio, respiró hondo y continuó hablándole—: Pero quiero que sepas que, si nos transportásemos a esa realidad alternativa, hubiera sido feliz enamorándome de ti y formando una familia contigo, en una casa con jardín y un gran San Bernardo llamado Nana. Porque, sin darme cuenta, Peter Carson, el hombre con la sonrisa más amable con el que me he encontrado en mi vida, te metiste bajo mi piel y te grabaste en ella. Pero, ahora, nos toca volver de Nunca Jamás a Londres y continuar donde dejamos nuestras vidas… —le contestó Pam, con los ojos brillantes, pero sin dejar de sonreírle.


    —Buen viaje, preciosa. Sé feliz, Pam. No te mereces menos y sé que en esta realidad encontrarás la manera de serlo y brillar incluso sin purpurina.


    —Gracias, Peter, también te deseo lo mismo. Seguiré escuchando tus programas, cuando el trabajo me lo permita, sonriendo cuando cuentes uno de esos datos rescatados de algún rincón de esa cabeza privilegiada. Y me emocionará oír tus amables palabras hacia las figuras del deporte. Recuerda que son tu sello, marca Peter Carson.
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    Después de despedirse, él salió de aquella habitación sin ganas de alejarse de Pam. Tenía que hacer un verdadero esfuerzo para no dar media vuelta y seguir abrazándola, haciéndole el amor durante días y escuchándola hablar de esa manera tan especial con la que parecía que brillaba.


    —Joder, Peter, sal de aquí y vuelve a tu vida lo antes posible —se dijo suspirando. Pero su pensamiento volvía a ella una y otra vez, recordando cada momento que habían vivido en esa habitación y cómo todo su cuerpo se había alterado en contacto con el de ella.


    Por suerte, no tenía demasiado tiempo. Al llegar a su habitación, tras darse una larga ducha, hizo su equipaje y se fue hacia el aeropuerto. Prefería salir de allí cuanto antes, hacer el embarque y tomarse un largo café en el aeropuerto mientras esperaba la salida de su avión.


    Pam se lo tomó con más calma. Terminó su maleta, se vistió y descansó un par de horas sobre la cama. Aún sentía el olor de Peter por toda la habitación, y durante esas dos horas en duermevela repasó cada segundo que había vivido junto a él aquella noche. Le sorprendía la conexión que sintieron sin apenas conocerse y cómo sus cuerpos parecían encajar a la perfección. Una parte de ella estaba feliz de haber vivido aquella historia; pero en un rincón de su corazón se dijo a sí misma que, si algo había podido comprobar tras conocerle, era que no servía para tener sexo sin amor. Porque Peter en tan poco tiempo había despertado en ella algo tan profundo que ni siquiera sabía que estaba ahí. Aun así, decidió no escuchar esa parte y sentirse afortunada por la maravillosa experiencia que habían compartido. Salió hacia el aeropuerto, embarcando en su avión con destino a Londres.


    Peter había estado todo el trayecto recordando el tiempo que había pasado con Pam: su sonrisa, su cara pícara cuando hablaba de la magia, su ternura con Lucas y Linsey, su olor, su cuerpo y la pasión con la que se entregó a esa noche con él. No dejaba de darle vueltas a esas imágenes, a lo que había vivido con ella… Y, en cuanto aterrizó, deseó que aquello que nació entre ellos no terminase tan pronto. Empezó a hablar consigo mismo: «Me voy a volver loco, ¡joder! ¿Qué coño hago dando vueltas por el aeropuerto? Tengo que irme a casa y olvidarme de ella. Es lo que quiero, es lo que he decidido y ya está todo dicho entre nosotros. Ni siquiera nos pedimos los teléfonos y ella tampoco quiere nada más. Pero quizás… No sé, ¡joder! Sabía que acercarme a ella lo complicaría todo. ¿Cómo voy a irme a casa y olvidarla sin más? Quizás podemos tomarnos un café en el aeropuerto antes de irnos y darnos los teléfonos. No tiene que haber nada serio entre nosotros, pero siento que es demasiado pronto para sacarla de mi vida».


    Seguía dando vueltas y resoplando. Pronto aterrizaría el avión de Pam y no sabía cómo se tomaría ella verle allí. Podía inventarse que una llamada de teléfono había retrasado su marcha del aeropuerto o que aún no habían ido a recogerle.


    También podía decirle la verdad: que se le hacía dificilísimo irse y pensar en la posibilidad de que no se cruzasen más sus caminos. Se sentó en una cafetería del aeropuerto, desde la que podía ver la puerta de llegadas. Cuando saliese Pam y pasara por su lado, le diría que había parado a tomar un café y le invitaría a sentarse.


    Estaba tan nervioso como un adolescente inseguro que no sabía cómo acercarse a la chica que le gusta, su pierna no paraba de moverse. Respiró hondo para recuperar la calma y miró la zona de llegadas, el avión de París de Pam acababa de aterrizar. Decidió quedarse allí sentado para observarla y tranquilizarse un poco, necesitaba ver la expresión de su cara para asegurarse de que aquello era buena idea.


    Otras personas comenzaron a salir, había gente esperándoles. Y, entonces, se abrieron las puertas y ella apareció. Era tan preciosa como la recordaba horas antes. Allí estaba, su chica hada, llena de tanta magia que le cortaba la respiración. Se puso en pie para ir en su búsqueda, sin importarle lo que pensara de él y todo en lo que habían quedado antes de marcharse. Dispuesto a reajustar su hoja de ruta, preparado para lo que hiciera falta, por volver a pasar un tiempo a su lado.


    Y, entonces, vio cómo su cara se iluminaba. Se quedó detenida mirando al frente y se puso a llorar llevándose las manos a la boca, luego salió corriendo en busca de alguien que la esperaba. Era un hombre joven, moreno, alto y apuesto. Un hombre que la cogió en brazos cuando ella se lanzó hacia él. Un hombre que enterró la cara en su cuello y le abrazó tan fuerte como si temiera perderla. Un hombre que no era él. No sabía quién era; pero sí sabía que, en aquella escena, él sobraba.


    Pagó su cuenta y se fue en un taxi, antes de que sus caminos se cruzaran y la magia desapareciera del todo. Estaba en Londres y su vida continuaría donde la había dejado antes de irse.


    —Brian, ¡has venido! ¿Cómo sabías cuando llegaba? No te lo dije. ¿Cómo es que estás aquí? —Pam estaba emocionada de tener allí a su amigo, se sentía feliz de poder abrazarle después de tantos meses echándole de menos.


    —Estoy aquí porque necesitaba verte, saber que estás bien y que todo está aclarado entre nosotros. Echaba de menos abrazarte, ¡joder! Qué bien me siento contigo entre mis brazos, cariño —le dijo con tanto alivio que Pam sonrió de nuevo.


    —Me alegro tanto de que hayas venido y tengo tantas cosas que contarte, Brian.


    —Vámonos a casa. Hoy tengo el día entero para ti. En dos días salgo de nuevo de viaje; pero, hasta entonces, tenemos tiempo de ponernos al día. Te veo bien, Pam. Tienes un brillo especial. Imaginaba que lo de Henry te había dejado hecha pedazos, pero estás preciosa, guapa y resplandeciente.


    —Bueno, creo que lo de Henry me impactó mucho al principio, pero París lo cambió todo. La traición de Henry me dejó hecha polvo, pero algo dentro de mí se lo esperaba. Luego no dejaba de echarte de menos y sentí la necesidad de alejarme de Henry todo lo posible. Por eso me fui a París y, allí, bueno, allí todo fue especial.


    —¿Especial quiere decir que conociste a alguien?


    —Sí, Brian, y me di cuenta de muchas cosas. Entendí que lo de Henry no tenía vuelta atrás, que mi vida sin ti es horrible y que lo que sentimos el uno por el otro no es amor de pareja. Porque cuando conocí a Peter, todo lo que viví junto a él fue increíble, de una manera que solo puedes sentir una vez en la vida. Pero ¿sabes qué, Brian? Lo que sentí por él no cambió lo que siento por ti y eso solo puede significar que lo nuestro es amor de familia, un amor tan grande que no puede acabar nunca.


    —Espera, espera. Pamela Belfort, ¿te has enamorado en París?


    —No sé qué nombre ponerle a lo que he sentido en París, pero te aseguro que nunca en mi vida me he sentido como estando con él.


    —Eso es genial, cariño. ¿Volverás a verle, me imagino?


    —No, Brian. Los dos decidimos que no estábamos preparados para una relación. Él no quiere nada serio y yo, bueno, digamos que tengo mucho que resolver por aquí.


    —Pero, Pam, algo así no se puede dejar escapar…


    —Brian, estoy bien, en serio. Los dos decidimos que solo fuera una noche especial. Se me pasará. Estoy feliz de haber vivido algo tan increíble, y ahora necesito recomponer mi vida tras la ruptura con Henry y recuperarte. Él solo será un recuerdo dorado, el más dorado —le dijo Pam emocionada.


    —Está bien. Si tú te sientes bien así, para mí es suficiente.


    —¿Y tú? ¿Qué me cuentas de estos meses?


    —Tengo una compañera de equipo que me vuelve loco, Pam. Durante el día, ni me mira; y, por la noche, me trastoca todos los sentidos. No sé en qué quedará lo que tenemos, pero me altera de una manera que no entiendo.


    —Esa sensación me suena mucho. Cuidado o te enamorarás sin darte cuenta.


    —Nah, yo no soy de amores, solo que Mía me vuelve loco. Es testaruda, contestona y muy inteligente. Le da la vuelta a todo lo que le digo y acabamos discutiendo como dos adolescentes.


    —Seguro que es preciosa.


    —Lo es —le dijo Brian con un aire soñador que no conocía en su amigo.


    —Y no dejas de pensar en ella.


    —A ratos —contestó inseguro.


    —Y te encantaría que estuviera aquí en este momento, aunque solo fuera para discutir con ella.


    —Detente, Pam…


    —¡Estás enamorándote de ella, Brian! Y eso es genial.


    —No me estoy enamorando de nadie, y eso es lo que hay. Discusiones, dolores de cabeza y una chica muy terca que no sabe trabajar en equipo.


    —Pero es preciosa y te encanta. —Pam sabía cómo apretar las tuercas para poner nervioso a su amigo y, por primera vez, le veía inquieto hablando de una chica.


    —No me hagas responder a eso.


    —¡Brian! Estás ablandándote. Estoy deseando conocerla. ¡Es genial! En serio, estoy emocionada por ti. Has dejado lo de ir de flor en flor y es la primera vez en mi vida que me hablas de una sola chica.


    —No te emociones, cariño. Volverme loco no es lo mismo que estar enamorado; además, ella solo quiere sexo, nada más. Así que en eso estamos de acuerdo. No habrá nada más entre nosotros.


    —Por ahora, Brian.


    —Dejemos el tema de Mía y háblame de lo que ocurrió con ese impresentable de Henry. Te juro que no me perdono haberme ido y dejarte aquí con él. Pero te estaba perdiendo, Pam —dijo entonces, mirándole con seriedad y cambiando el tono de la conversación—. No se me da bien nada que tenga que ver con los sentimientos, ya lo sabes, y… ¡Joder! Soy más de demostrar las cosas y estaba fracasando de forma estrepitosa contigo, parecía un puto novio celoso y no se trataba de eso. Era que a ese canalla lo vi venir desde el principio, me miraba como si fueras un trofeo que tenía que arrebatarme. Y créeme que, si alguien te quiere, no te alejará de mí. Como yo no dejaría a nadie que me apartase. Lo que más me dolía era ver que eras tú la que te estabas alejando de mí. No quise hacerte elegir porque a una parte de mí le aterraba que eligieras a ese capullo y me echaras de tu vida. Pero, aunque estuviese acojonado por perderte, debí quedarme a tu lado. Debí abrirte los ojos.


    —Brian, si te digo la verdad, después de mucho pensarlo estos días, es probable que la Pam de aquel momento no te hubiera escuchado. Tenía mi propia versión de la realidad y no iba a permitir que nada me convenciese de lo contrario. Aposté por él, me dije a mí misma que nadie mejor que yo podría saber si alguien estaba interesado de verdad en mí. Y, de alguna manera, quería poner un límite entre nosotros, que en esos momentos estaba tan confuso. Me estrellé, pero no me rompí, Brian. Me recompuse y me demostré que soy capaz de salir de algo así si tengo a mi lado a personas que me quieren de verdad. Si sé que te tengo a ti y a la loca de Rose… Que me matará cuando sepa que hemos pasado el día juntos y no la he llamado, pero ya tendré tiempo para ella. Hoy era nuestro día.


    —París te ha cambiado, Pam. Para bien, pero te ha cambiado, y no sabes cuánto me alegro. Tengo que volver a la obra, serán varios meses más, pero te llamaré mucho y tienes que seguir poniéndome al día. Llama a ese tipo.


    —No te lo vas a creer cuando te diga quién es…


    —¿Le conozco?


    —Le reconocerías con los ojos cerrados…


    —¿Quién es, joder? ¿Un primo mío?


    —No. —Pam se reía mientras veía a Brian fruncir el ceño con curiosidad, sin saber qué pensar de aquello—. Te lo diré si prometes no contarlo, lo digo en serio. Para algunas cosas, Londres puede ser muy pequeña y no quiero que le llegue el rumor a nadie. Quedará entre tú y yo, ¿de acuerdo?


    —Tienes mi palabra, aunque sé que a tu amiga la loquita también le irás con el chisme.


    —Rose no cuenta. Ella es como una hermana para mí y sé que ella jamás diría nada. Bien, se trata de Peter Carson, el Peter Carson de la Cadena 5 de la radio.


    —¡No-me-jodas, Pam! Ese tío es la ostia, es un puto crac de la radio. No me puedo creer que sea con ese tío con el que te has enrollado, ¡joder! Pero… a ese tío le he visto en algunas fiestas y siempre va acompañado, Pam —dijo preocupado por su amiga.


    —Brian, esto no es como con Henry. No voy a tener nada con él, no voy a buscarle ni a llamarle. Ni a pretender que cambie por mí. Peter fue honesto desde el primer al último momento que pasamos juntos. No le interesa tener una relación y no quería volver a quedar en Londres. Lo que pasó en París se queda en París. Fue maravilloso, un subidón para mi autoestima y un recuerdo dorado que guardaré siempre. Porque te aseguro que lo que vivimos, lo que sentí con él, todo el mundo debería sentirlo alguna vez en su vida. Solo por eso mereció la pena, Brian. Ahora me toca seguir adelante. No tengo energía para comenzar una relación, aún tengo cosas por recoger de casa de Henry. Pocas, pero alguna hay. Todavía tengo que enfrentarme mañana a mi trabajo y responder preguntas incómodas cuando me pregunten por él o cuando me lo cruce en el edificio.


    »No puedo empezar algo cuando aún estoy cerrando una historia. Necesito recomponerme y hacerlo sola, sin esconderme del mundo, como ya hice años atrás. Es un nuevo comienzo y estoy tranquila. Sé que irá bien. Sin sorpresas y sin esperar que mi vida dé un giro, solo necesito tranquilidad y a mis amigos.


    —Aquí me tendrás siempre, cariño. —La miró y vio en ella una determinación que no conocía y que le hizo saber que su amiga superaría con éxito todo lo vivido.


    Pasaron la noche en casa de Pam, entre risas, cenando comida tailandesa que pidieron a domicilio y viendo películas antiguas. En esta ocasión, Pam eligió Desayuno con diamantes y disfrutó recordando aquel baile tan especial con Peter bajo las estrellas de París, al otro lado de los ventanales. Brian se quedó a dormir con Pam. No era la primera vez que lo hacía, pero hacía muchos meses que no habían vuelto a atreverse. Ahora nada era confuso, todo estaba claro y volvían a sentirse en paz. Brian abrazó a la que era su mejor amiga desde hacía años y los dos sintieron una calma que hacía meses que no sentían. Y así, uno junto al otro, se durmieron arropándose como la familia elegida en la que se habían convertido.


    Pam aún tenía un día antes de incorporarse al trabajo y antes de que Brian partiera hacia Panamá. Ese día se levantaron tarde y lo aprovecharon para pasear por el centro de Londres. Fueron a comprar algunos trajes y ropa sport para Brian, que aún intentaba adaptarse al clima tropical. Quedaron para almorzar con Rose, que trabajaba en uno de los bufetes de abogados más reconocidos del país.


    Habían quedado en The Bell and Crown, un pub al que solían acudir los tres cuando sus trabajos se lo permitían. Tenía un ambiente rústico, combinado con moderno, que les hacía sentirse muy a gusto. El día era soleado y pudieron almorzar en la terraza con vistas al río. Aquellos eran los pequeños placeres que a Pam le hacían sentirse feliz: estar con sus amigos, comer en aquel pub que había sido testigo de tantas confesiones entre amigos y reír con ellos, las personas más importantes de su vida.


    —Voy a cargarme a ese bastardo en los juzgados —maldecía su amiga—. ¡Será hijo de puta!, ¿cómo pudo hacerte eso? Me las va a pagar. Todas y cada una de las veces que me cruce con él en un juicio. Estoy deseando que llevemos el mismo caso, porque voy a desplumar al desgraciado de su cliente, ya sea un lord inglés. Y que me perdone la mismísima reina de Inglaterra si llega el caso. ¡Será impresentable! ¿Y puede haber cosa más hortera y más cliché que presentarse desnuda y con una gabardina? ¡Por favor! Un poco de originalidad, chica —despotricaba Rose enfadada bajo la mirada silenciosa de Pam, que ya la conocía, y la cara divertida de Brian, que había visto a su amiga de aquella guisa en más de una ocasión. Sobre todo en la universidad, cuando el capullo de Jack traicionó a Pam.


    —Hombre, a mí el tema en sí de la gabardina no me parece mal plan. No en ese caso, que me entran ganas de despellejarlo. Pero digo que, si a mí se me presenta así siendo yo un alma libre, me haría ilusión —contestó Brian solo para picar a su amiga.


    —Brian Maxwell, te juro que, del cabreo que tengo, estoy por darte una patada en las pelotas como sigas diciendo que eso te pone —bramó Rose, que siempre caía en las trampas de Brian. Conocía su carácter y, sobre todo, la forma en la que esa chica saltaba para defender a su mejor amiga de cualquiera que se atreviera a hacerle daño. Los dos la querían mucho y sabían que Pam era alguien con un corazón tan grande que no era capaz de ver la doblez en las demás personas, por lo que en más de una ocasión se había sentido engañada de una u otra manera. Aunque era admirable que nadie hubiera conseguido que ella perdiera su esencia y, mientras tuviera cerca a sus amigos, se encargarían de que la siguiera manteniendo a pesar de malnacidos como Henry.


    —Cómo me pone verte tan encendida, Rose —respondió Brian riéndose a carcajadas, mientras la morena le miraba con cara de odio.


    —¡Rose! Es nuestro Brian, solo lo dice para picarte, ya lo sabes. Ni te imaginas lo que te agradezco que me quieras tanto y que te enfades con ese capullo, pero no merece la pena que perdamos un segundo más hablando de él. Es agua pasada —explicó Pam a su amiga, a la que adoraba. Y que, una vez más, le demostraba que sería capaz de cualquier cosa por ella.


    La madre de Rose era española, y aquello le daba una fuerza y pasión a su carácter que no dejaba a nadie indiferente. De ella había heredado también el ser morena de pelo y de piel. Era muy guapa; tenía las facciones marcadas, que resaltaban con una cola alta y tirante que siempre llevaba al trabajo. Como abogada era infalible, y se había ganado su fama a pulso a base de horas de trabajo y también de tenacidad. Allí donde pasaba hacía que se volvieran a mirarla, por su seguridad arrolladora y su belleza. Pam la adoraba y también Brian, aunque con este siempre mantenía un pulso al que se habían acostumbrado con el paso de los años y que les hacía estar retándose de forma continua. Pero en el fondo se apreciaban de verdad, después de compartir durante años lo más valioso que ambos tenían: a Pam.


    —Me encontré a ese imbécil en un bar, borracho como una cuba, al lado de una tipa que lo sostenía para que no se cayese. Y diciéndome que le habías dejado porque tenías demasiado miedo a darle una oportunidad a lo vuestro, que no confiaste en él. ¡Iba dando pena, el muy canalla! Y resulta que tenía un plan B desde hacía tiempo. ¡Será miserable! Pero te juro, como que me llamo Rose María Callaghan, que algún día me lo encontraré en los tribunales y ese día se lo voy a hacer pagar. —Subía una ceja y sonreía con cara de diablilla, la misma que solía poner cuando maquinaba algún plan que prefería no compartir y que ellos sabían que era mejor no preguntar—. No haré nada ilegal, tranquilos —dijo en respuesta a las miradas de Pam y Brian, una mezcla de incredulidad y miedo. Hasta que los tres empezaron a reír, imaginando cosas disparatadas que no dejaban a Henry demasiado bien parado. Hablaron de Peter, de Linsey y Lucas, de París y del amor. Cada uno lo había vivido de una manera muy diferente.


    Pam se había entregado a dos relaciones en su vida y las dos habían sido un fracaso estrepitoso, dejándole sin ganas de volver a intentarlo de nuevo. Brian había ido de flor en flor, evitando comprometerse y de algún modo evitando la posibilidad de ser abandonado. Y Rose, ella había conocido al amor de su vida demasiado joven. Nunca había querido hablar de él, pero aquello la marcó de tal manera que aseguraba que jamás volvería a amar a nadie. Y que el resto de su vida lo dedicaría a cuidar de ellos y divertirse hasta tener edad suficiente para buscar un compañero con el que pasar su vejez. Brian y Pam le decían que terminaría cambiando de idea cuando apareciera la persona adecuada, pero lo cierto era que los años pasaban y ella seguía convencida de que lo que pensaba no era algo pasajero y que no necesitaba más para ser feliz.


    Rose tenía que volver al trabajo, así que Brian y Pam se despidieron de ella y fueron dando un paseo por el río. Hasta que la tarde refrescó y volvieron a la casa, donde se quedaron recordando viejos tiempos y hablando de lo que les iba a deparar el futuro a partir del día siguiente.
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    Peter había retomado su trabajo con normalidad, aunque con frecuencia se descubría recordando a Pam, su sonrisa, su olor. A veces se daba cuenta de que lo que más echaba de menos era su compañía, charlar con ella como lo hicieron aquella última noche en el restaurante o sentir que hacían equipo como el día que la conoció. En otras ocasiones era su cuerpo, sus caricias, y lo que había sentido estando en su interior. Fuera como fuera, Pam se le había grabado en lo más profundo y le costaba seguir adelante, en más de un sentido. Nadie que no lo conociera demasiado lo notaba, sus programas de radio seguían siendo impecables y era felicitado con asiduidad por ello. Sus audiencias eran imparables, lo que de alguna forma le recordaba a aquella ocasión en la que Pam le dijo que le escucharía siempre que pudiese. «¿Me estarás escuchando, Pam?». Sin saberlo, se esforzaba en hacer entrevistas y reflexiones en las que no faltase aquel toque más humano del que ella le habló, dando un paso en cercanía e interés, que los deportistas agradecían y que él notó en una subida de sus audiencias. Peter sentía que, de alguna manera, la magia de esa chica seguía llegándole, aunque fuera en la distancia.


    Lo peor sucedía cuando salía por las noches. Se descubría fijándose en todas las chicas rubias que aparecían por el local donde estuviese, para ver si alguna de ellas era Pam. Pero nunca se trataba de ella y, lo que era peor, ninguna despertaba su interés. Se aburría mucho escuchándolas hablar, intentando captar su atención.


    Aun así, no dejaba de repetirse que ella había seguido con su vida, rememorando una y otra vez la escena del aeropuerto, para que aquellas imágenes le dieran la fuerza suficiente para seguir adelante. Y eso implicaba acabar más de una noche acompañado por alguien que no le hacía sentir nada parecido a lo que vivió en París.


    Días más tarde, quedó para comer con Anne. Le dijo que había estado ocupado desde que regresaron, pero lo cierto era que necesitaba recomponerse un poco antes de enfrentarse a su hermana. Que, conociéndola, intuiría que algo le estaba ocurriendo y le haría un interrogatorio.


    —¡Dichosos los ojos que te ven! Pero ¿dónde te metes, señor locutor de radio? ¿Se te ha subido la fama a la cabeza? —preguntaba entre enfadada y divertida. Ambos sabían que ellos jamás se enfadaban de verdad, lo que de veras le interesaba a Anne era saber el motivo por el que Peter no había pasado a verlos desde que regresó de París. Algo inusual en él, que al menos una vez a la semana comía con ellos para ver a Linsey y Lucas.


    —¡Qué fama ni fama, estás loca! Ven aquí, que te abrace —contestó Peter sonriendo a su hermana, dándose cuenta de cuánto la había echado de menos. Las dos semanas desde su vuelta había estado de un humor de perros, huyendo de cualquier tipo de encuentro con su familia. Para no preocuparlos y, sobre todo, para no hablar de ella, a la que había decidido dejar atrás. De alguna forma, ella había quedado vinculada a su familia, y estar con ellos hacía que la recordase más aún. Por fin, dos semanas más tarde, se sentía con ánimos renovados y con la mirada puesta en algo más allá que un bonito recuerdo.


    —Me alegro de verte, Peter, tienes mucho que contarme. ¿Cómo te fueron tus últimos días por París? ¿Y la vuelta? Los niños siguen recordando el viaje, emocionados. Sobre todo, su paso por Disneyland. Les hemos prometido que la próxima vez Darry y yo iremos con ellos.


    —París nunca deja de sorprender. Fue muy bien: pasé por la cadena de radio francesa, visité compañeros, cené en buena compañía y volví a casa. He estado reponiendo fuerzas, solo eso, Anne. Pero seguiré yendo a vuestra casa a ver a los niños y a Darry, que ya me anda enviando mensajes diciendo que me extraña.


    —¡Ni te lo imaginas! Me pregunta por ti tanto como los niños. Sigues siendo su mejor amigo, aunque ahora no quedéis tanto como en la universidad. Pero entre su trabajo en el hospital, las guardias, los niños y yo, Darry no encuentra momento para quedar contigo. Sobre todo porque dice que, si no es en un bar de copas por la noche, no hay quien te pille. Y, seamos sinceros, ni él ni yo tenemos fuerzas para lidiar con una noche loca y el mal cuerpo del día siguiente. Pero, bueno, un día llévatelo a rastras y ya le cubro yo cuando tenga la resaca a la mañana siguiente. Siempre que me lo traigas de vuelta intacto, no hay problema. Y sé que te echa de menos. Tampoco ha sido fácil para él cuidar de mí estos meses —dijo recordando el gran apoyo que había supuesto para ella su marido.


    —Darry te adora, Anne. No hay más que ver cómo te mira y lo mal que lo pasó meses atrás, pero no hubiera cambiado un solo segundo de estar a tu lado por separarse de ti. Tenéis algo increíble, es bonito verlo desde fuera, sois muy afortunados. —Miró con una nostalgia que desconocía que tenía en su interior. No pudo evitar recordar a Pam y aquella vida que hubiera construido con ella, si las cosas hubieran sido de otra manera para él. Si creyese en que ese camino era posible al lado de alguien. Pero no era así. Su hermana reparó en que él estaba distinto, no reconocía aquella forma de hablar.


    —Peter, es la primera vez que te veo esa expresión al hablar del amor. Te juro que, si no te conociera, creería que estás enamorado.


    —¿Qué? No, es solo que me alegro por vosotros. Ya sabes que no soy de esos.


    —Sé que te empeñas en creértelo, pero lo que no sé es que hay detrás de esa mirada pensativa y triste que te he visto hace unos instantes.


    —No es nada, Anne. Solo que por unos instantes me recordó a una chica que conocí y con la que surgió algo especial, pero nada más.


    —¿Nada más? Eso es mucho más que «nada». Eso es más de lo que nunca jamás me has hablado de nadie. Tiene que ser alguien muy especial y lo que no entiendo es por qué no os dais una oportunidad.


    —No le des más vueltas, estuvimos juntos una noche. Fue perfecta, mágica. Y fin de la historia. Ella estaba saliendo de una relación y yo no creo en ellas, por lo que no hay más que hablar.


    —Pero, Peter, búscala. No sabes lo que puede surgir entre vosotros. Nunca lo has intentado, no te has permitido enamorarte en tu vida. Al menos una vez deberías saber lo que se siente y, luego, elegir si es algo que quieres o no vivir.


    —¿Sabes qué, Anne? Sin vivirlo, ya sé que es una putada; porque estas dos semanas no han sido fáciles, que digamos, para mí. Algo que no me ha gustado experimentar. Así que, querida hermana, mucho menos voy a ir en busca de la boca del lobo para acabar destrozado. Más vale un bonito recuerdo en París que una mala experiencia en Londres.


    —¿París? ¿Te has enamorado de una parisina? —le preguntó Anne sorprendida.


    —No me he enamorado de nadie. Y no, no es parisina. Pam es de Londres.


    —¿Pam? ¿La misma Pam de la que Lucas y Linsey no paraban de hablar? ¿La chica que sale en las fotos del día de Disneyland?


    —Esa.


    —Oh, Dios mío, pero ellos la adoran. Y ¡es de Londres, tonto! Tienes que llamarla, inténtalo, Peter. —Anne atisbó un rayo de esperanza e intentó convencerle.


    —Anne, ella tiene a alguien. No sé en qué momento está, pero me dejó claro que tenía que arreglar algunas cosas a la vuelta. Y, por lo que pude comprobar, creo que lo que quería arreglar era lo que tenía aquí antes de marcharse. No voy a llamarla. Voy a olvidarla.


    Anne no quiso insistir en el tema, le había sorprendido aquella revelación y por unos segundos se sintió ilusionada. La chica de las fotos era preciosa y Linsey no paró de hablar de ella durante días. Incluso Lucas, que era más reacio a relacionarse con personas que no conocía, la recordaba como si fuera alguien que tratara desde siempre, con tanta familiaridad que ella misma se había quedado con ganas de conocerla. Y resultaba que aquella magia había traspasado a su hermano hasta el punto de ver que no estaba pasando su mejor momento. Se daba cuenta de que esos muros que tantos años se encargó de forjar se habían resquebrajado, y que aquello le producía malestar y desconcierto. Estaba blindándose de nuevo. Cerrando cualquier posibilidad de enamorarse o, quizás, rehusando la posibilidad de vivir ese amor que ya le había llegado, aunque él se lo negase.


    Al poco de estar juntos tomando un café, apareció Darry con los niños. El que seguía siendo su mejor amigo le abrazó y puso una sonrisa de oreja a oreja. Adoraba a su cuñado; era el mejor amigo y persona que había conocido en la universidad, y fue feliz cuando su hermana y él se enamoraron. Eran tal para cual. Sus sobrinos estaban también encantados de verle y, una vez los cinco juntos, decidieron pasear por el Hyde Park para aprovechar ese día soleado.


    Pam regresó a su trabajo sin ganas de enfrentarse a las miradas y habladurías que esperaba encontrar, pero se sorprendió con un ambiente lleno de normalidad, como si nadie supiera qué había ocurrido con Henry. Poco después, tomando un café rápido con Dana, su ayudante, Pam descubrió que, en efecto, su despreciable ex no había pasado por su oficina ni nadie le había visto por los bares a los que solían ir al acabar la jornada.


    Aunque aquello no pareció durar demasiado. Y, como si alguien lo hubiera avisado, se presentó en su oficina, con aquella sonrisa que un día la deslumbró y ahora le parecía demasiado impostada. Nada que ver con la sonrisa más sincera y amable que ella había conocido en París. Henry entró saludando a todos, guiñando un ojo a las chicas jóvenes más impresionables y dando palmadas en el hombro al resto de sus compañeros, como si aquello fuera suyo. Se acercó a su mesa, del mismo modo que hacía siempre cuando iba a buscarla, dejó caer su cadera en una esquina… Y, con una voz lo suficiente alta para que todos los de alrededor se enterasen, le habló:


    —Hola, Pam; estás preciosa, nena. Te invito a comer.


    —Henry, estoy trabajando —respondió Pam, sin levantar los ojos del ordenador para contener la rabia que le producía aquella escena—. No voy a ir a comer contigo, creí que había quedado claro todo el otro día.


    —Nena, te he dado dos semanas para que las cosas se enfríen, pero tenemos que hablar. Vamos, te voy a llevar a un restaurante increíble que han abierto a un par de manzanas. Te encantará. —Hablaba confiado en que la convencería, como siempre ocurría con ella.


    —Henry, sal de aquí. Vuelve a tu vida, a tus citas y olvídame. ¿He sido lo bastante clara? —Su mirada era tan firme que Henry no la reconoció al verla.


    —Pam, nena. No es sitio para discutir, estamos molestando a tus compañeros. Esto hay que hablarlo en privado. Vamos a comer —le dijo con condescendencia, como quien riñe a una niña pequeña.


    —Henry, LARGO-DE-AQUÍ. —Pam se había puesto de pie, haciendo ruido al arrastrar la silla. Y habló con la suficiente fuerza para no gritar, pero para que todos alrededor se enterasen de aquello—: No quiero volver a verte. No quiero arreglar nada. No voy a comer contigo. No te vuelvas a acercar a mí. FUERA-DE-MI-OFICINA. ¿He sido lo bastante clara ahora?


    Henry la miró con la mirada cargada de algo que estaba entre la furia y la vergüenza, pero no se amilanó. Se irguió frente a ella. Puso una sonrisa forzada y, de nuevo, para que todos los oyeran, dijo:


    —Nena, cuando te pones cabezona no hay quien te convenza. Volveré en unos días a ver si estás más calmada. Sigues siendo preciosa, incluso enfadada.


    Pam estaba a punto de gritarle una burrada, pero se contuvo. No era su estilo y no creía que fuera el sitio. Estaba segura de que Henry seguiría molestándola por un tiempo; pero también estaba convencida de que, mientras, seguiría entreteniéndose con otras mujeres. Y, al final, acabaría entendiendo que entre ellos no iba a volver a haber nada.


    Nadie preguntó qué ocurría entre ellos. Solo días más tarde decidió sincerarse con Dana, quien entendió de inmediato a su jefa y odió a aquel tipo de sonrisa de anuncio. Pero a Pam nada de eso le importaba. Estaba centrada en su trabajo, seguía hablando a menudo con Brian y quedaba cuando se lo permitían sus horarios con Rose. Pero en lo que más tiempo empleaba, a pesar de no pretenderlo, era en recordar a Peter.


    Había cambiado sus rutinas para no perderse ni uno solo de sus programas de radio. Aprovechaba para volver a casa dando un paseo mientras le oía por los auriculares y era su momento favorito del día. No podía evitar trasladarse a los días vividos en París, su voz tenía ese efecto en ella. Era preciosa, un sonido que le erizaba todos los pelos de la piel y le hacía sonreír. Con esa voz se sentía en casa, en esa casa que durante unos segundos soñaron juntos.


    Pero Pam no era de recrearse autocompadeciéndose ni tampoco se lo iba a permitir, por eso solo le dedicaba una hora cada día, el tiempo de su programa de radio. Luego llegaba a su piso y seguía adelante con su proyecto de ser feliz.
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    El lunes siguiente, Pam comenzaba en una nueva empresa. Habían contratado a Bell Consulting para formar en habilidades directivas a los altos cargos de una entidad bancaria de Londres muy prestigiosa. Los convocó en una sala amplia que había dispuesto la entidad, siempre se trasladaba a la sede de la empresa con la que iba a trabajar durante los días que duraba la formación. Se presentó. A Pam le encantaba impartir formación, era muy buena haciéndolo y disfrutaba mucho ayudando a la gente a reconocer sus potencialidades y explotarlas en su beneficio. Sentía que las personas eran mucho más felices en sus trabajos y en sus vidas si mostraban lo mejor de sí mismas, y a ella le encantaba aportar su granito de arena.


    —Buenos días, mi nombre es Pamela Belfort. Soy consultora en Bell Consulting y, como sabéis, me han contratado para impartiros formación en habilidades directivas. Para quien se pregunte de qué va a ir esto, os diré que mi labor aquí se resume en lo siguiente: voy a haceros brillar, no a cambiaros, no a que aprendáis una aptitud que no es natural en vosotros. No creo en eso, sino en los talentos naturales de cada uno. Yo los encuentro, os ayudo a que los reconozcáis y aprendáis a utilizarlos. No es necesario que todos seamos como un león en la selva: dominantes, territoriales y con demasiada presencia. En la selva también hacen falta otros animales, como el tigre: ágiles, rápidos en su reacción y con una fuerza interior que corta el habla. Y qué me decís de un águila, con su capacidad para ver todo con perspectiva, elegir un objetivo y lanzarse a por él, sabiendo cuándo tomar distancia, cuándo acercarse y cuándo dar la estocada final. Recordad esto: hay muchos tipos de liderazgos, todos pueden ser igual de válidos y efectivos. Cada uno de los presentes tiene que encontrar cuál es su potencial, dónde brilla más como líder y reforzar esas habilidades. Conoceremos nuestras luces y nuestras sombras. Ya sabemos que el león, a pesar de tener fama de ser el rey de la selva, puede ser un poco vago si no está motivado… —Sonrió al grupo, al que en todo momento había estado observando mientras hablaba, tomando nota mental de sus reacciones, de sus asentimientos según el animal que mencionaba. Ya con esa primera toma de contacto podía intuir las jerarquías naturales que se establecían entre ellos, los que disfrutaban destacando, el que llamaba la atención siendo el gracioso, los que eran más analíticos, los confiados y los desconfiados…


    En todos los grupos, se repetían muchos patrones que para ella no eran ningún misterio. Pero, en esta ocasión, sí hubo algo que la tuvo descolocada. Había una chica entre el grupo de directivos que la miraba con reconocimiento. Su mente empezó a funcionar intentando recordar de qué podía conocerla; había descartado el colegio, el instituto, la universidad, el trabajo, pero seguía sin dar con ella. En cambio, aquella mujer estaba emocionada mirándola de forma evidente, casi diría que se le iban a saltar las lágrimas de la felicidad que transmitía al verla. Al terminar su presentación, incluso se levantó a aplaudirla.


    —Muy bien, me encanta, me encantas. ¡Eres genial, perfecta!


    —Vaya, a esto se le llama un buen recibimiento. Podemos aprovechar tu intervención para presentarte. Vamos a hacer algo… Cuando digáis vuestro nombre, no quiero que digáis ni el cargo que ocupáis ni la sucursal en la que trabajáis. Solo quiero que comentéis los años que lleváis en este trabajo, una afición que tengáis y un animal con el que os identifiquéis.


    —Claro, claro. Disculpa la emoción, pero verte hablar ha sido mágico, Pam. Digo: Pamela. Estoy algo nerviosa, disculpa.


    —Tranquila, podéis llamarme Pam; de hecho, suelen llamarme así. Comienza a presentarte.


    —Mi nombre es Anne, llevo siete años trabajando en esta entidad, me encanta ir a Hyde Park en mi tiempo libre y elijo la leona —dijo con una gran sonrisa que dirigió al grupo. Enseguida Pam notó que el grupo le devolvía una gran sonrisa y asentimiento ante aquella apreciación. Solo con ese gesto pudo saber que era una persona muy querida por todos y también respetada. La leona era una gran líder que no temía luchar con garras y dientes por proteger a sus crías y por alimentar a la manada. Era protectora, maternal y miraba por el grupo, pero también tenía el reconocimiento del resto de la selva. Supo que aquella mujer era una persona con carisma, un líder positivo en ese grupo. Lo que no le encajaba era esa expresión de felicidad, mezclada con nerviosismo y ternura, con la que miraba a Pam. Como si fuera su mejor amiga de la escuela y acabase de encontrarla. Ella no tenía ni idea de quién era aquella chica, aunque no le resultaba del todo desconocida.


    Siguieron las presentaciones y todos fueron participando en las dinámicas que Pam les planteaba. No dejaron de moverse, reír y también reflexionar sobre aspectos de sí mismos y de los demás sobre los que no estaban acostumbrados a pensar. Al final de la mañana hicieron una pausa para comer y, tal y como Pam imaginaba, aquella mujer la esperó en la puerta de la sala con el mismo nerviosismo reflejado en su cara, como el de quien espera a su cantante favorito tras un concierto.


    —¡Pam! ¡Por fin, estás aquí y puedo abrazarte! —dijo Anne echándose encima de ella. Pam no podía creérselo, aquella mujer tan carismática la estaba tratando como si fuera una estrella de rock, jamás le había pasado.


    —Perdona, ¿Anne, verdad? Vas a tener que disculparme; me siento fatal por decir esto, pero ¿nos conocemos de algo?


    —¡Eres perfecta! ¡Eres tú!, me alegro tanto de haberte encontrado, llevo días pensando en ti.


    —Anne, a veces conocemos a alguien en quien depositamos algo que creemos especial. Solo soy una persona normal y corriente, en serio. Ni mucho menos perfecta —le dijo sonriendo con amabilidad, intentando quitarse de encima aquella situación que la tenía tan desconcertada como incómoda.


    —Claro que eres perfecta, ni te imaginas lo especial que eres. Madre mía, y ¡eres guapísima! Mucho más de lo que creía. —Pam empezó a pensar que le había gustado a aquella mujer y la situación se volvió para ella más extraña aún.


    —Gracias por tus halagos, Anne. No acostumbro a establecer relaciones con el alumnado. De cualquier forma, gracias. Te agradezco que me saques de la duda, ¿nos conocemos? ¿Alguien te ha hablado de mí, quizás?


    —No lo dudes, me han hablado de ti durante semanas dos pequeños duendes. Linsey y Lucas, mis hijos. Soy Anne, la hermana de Peter —dijo con toda la intención—. Ni te imaginas lo mucho que me han hablado de ti, los tres. —La sonrisa de Anne no le cabía en el rostro.


    Pam por fin pudo comprender la actitud de aquella chica, la misma que vio abrazada a un hombre cuando llegaron en autobús tras haber pasado el día en Disneyland con Linsey y Lucas.


    —¡Oh! Eres la mamá de Linsey y Lucas —dijo Pam también emocionada. En ese momento, se despojó de su papel de formadora y se emocionó. Aquellos niños se le habían clavado en el corazón y conocer por fin a su madre le había hecho sentir más cerca de ellos. Y también de Peter, aunque aquello no lo iba a reconocer en voz alta—. Me has dejado sin habla, menuda sorpresa, Anne. Creía que eras una chiflada que se había enamorado de su profesora sin apenas conocerla.


    —En serio, ¡ay, madre! Debo haberme comportado como una loca. Lo siento, Pam, es que me han contado tantas cosas de ti. Incluso tenemos en casa una foto tuya en la habitación de los chicos donde salís los cuatro con la cara pintada. Linsey me hizo enmarcarla. Hiciste que aquel día fuera un recuerdo inigualable para ellos. Y ahora, al conocerte, oírte hablar y ver lo especial que eres, me he puesto un pelín nerviosa.


    —¿Te apetece que tomemos algo juntas, Anne? Así me cuentas qué tal se encuentran.


    —Claro, ¡sí, sí! Por favor… Ay, Dios, más me vale tranquilizarme si pretendo que no me tomes por una loca. Vamos, te llevaré a un pequeño restaurante que tenemos al lado de la sede donde se come muy bien.


    Allí fueron las dos juntas y comenzaron a ponerse al día. Anne le contó que los niños habían vuelto al cole felices de la experiencia vivida. Sin saber bien por qué, se sinceró sobre el año tan difícil que habían pasado, sus abortos y su depresión ya por fin superada. Era como si Pam fuera ya su amiga desde hacía mucho tiempo, y esta supo actuar a la altura de las circunstancias.


    —Siento tanto que lo hayáis pasado tan mal, Anne. Se ve que eres una mujer increíble, he podido comprobar la admiración y respeto que despiertas en todo el grupo cuando has intervenido esta mañana.


    —A veces la vida te trae cosas que no esperas, cosas duras y que piensas que te van a superar. Pero luego te trae también regalos, en forma de viajes o de personas que te hacen la vida más bonita a ti o a las personas que más quieres —le dijo mirándola con agradecimiento—. Pam, ¿no vas a preguntarme por Peter?


    —Yo…, bueno…, suelo oírle por la radio. Imagino que está bien.


    —Está bien, Pam. Peter no solo es mi hermano, es mi mejor amigo y solemos contarnos las cosas importantes que nos ocurren. Es un gran apoyo para mí y quiero pensar que yo lo soy para él.


    —Es muy bonita la relación que tenéis. Sois muy afortunados. Yo tengo a mi amiga Rose y a Brian, son mi familia.


    —¿Brian es tu…?


    —Mi mejor amigo, mi familia.


    —¿Y no tienes pareja, Pam? ¿Nadie en tu corazón?


    —No tengo pareja, Anne. No la tenía en París ni la tengo a la vuelta del viaje. Rompí con él justo antes de irme y no tengo intención de tener una relación en mucho tiempo, por no decir nunca más. No se me dan bien.


    —Eso es porque no lo has intentado con la persona adecuada.


    —Anne, me parece entender hacia dónde te diriges y te agradezco tu interés, pero quiero aclararte algo… Y, por favor, una vez hecho, dejemos aquí este tema para siempre. Peter es una persona fantástica; excepcional, diría yo. Conocerle fue algo maravilloso, pero cada uno ha seguido con su vida, como tenía que ser. Me encantará que me hables en estos días de Linsey y Lucas; pero, por favor, no volvamos a hablar de Peter. Porque es un tema cerrado que debe quedarse así, como un recuerdo maravilloso. Solo eso.


    Anne la miró y vio en ella a la persona que deseaba para su hermano. Entendía a la perfección por qué sus hijos se habían encariñado con ella y, también, lo que había hecho dudar a Peter de todo en lo que creía. Pam era especial, una chica dulce, muy inteligente y segura de sí misma, a pesar de mantener su aura ingenua y confiada.


    Una parte de Anne quería convertirse en una celestina entrometida que consiguiera unir a esos dos cabezotas, que estaba claro que sentían algo muy especial el uno por el otro. Pero Anne, a pesar de haberse comportado como una neurótica, era alguien bastante razonable. Y nunca había intercedido en las decisiones de su hermano, y mucho menos lo iba a hacer en las de aquella chica que acababa de conocer. Así que pensó en tomárselo con calma y solo decidió no permitir que Pam saliese de sus vidas, lo demás lo dejaría en manos del destino.


    Volvieron a la formación y Pam sintió que había ganado una amiga. Era curioso lo que le sucedía con aquella familia. De una forma inexplicable, con todos ellos establecía un vínculo en un tiempo récord, algo que jamás le había ocurrido con nadie en su vida. Tanto con Rose como Brian había construido su amistad año tras año, pero con Anne se sintió de inmediato cómoda y con la seguridad suficiente como para compartir con ella cosas íntimas. Aunque, por supuesto, no le habló de cuánto echaba de menos a Peter y de sus ganas de volver a verle.


    Continuaron viéndose toda la semana durante la formación y, tras esos días de curso, se había convertido en algo habitual que ambas comieran juntas.


    Al lunes siguiente, fueron a un restaurante italiano que servía un fetuccini con salsa de boletus que le encantaba a Anne. Ya habían ido a todos los restaurantes de la zona y ese día decidió enseñarle aquel italiano tan coqueto que tanto le gustaba. Se sentaron en una de las mesas que había junto a una ventana y se dispusieron a pedir. De repente, Anne miró a Pam y la vio muy pálida, cogiendo aire despacio por la nariz y soltándolo por la boca.


    —¿Pam? ¿Estás bien? —preguntó Anne preocupada.


    —Dame un segundo, se me ha revuelto el estómago. Debo haber cogido un… —No pudo terminar la frase. Pam se puso la mano en la boca, la miró con los ojos muy abiertos y salió corriendo al baño. Tardó un buen rato en regresar y, cuando lo hizo, no tenía mejor cara.


    —¿Qué te ha ocurrido?


    —No lo sé, Anne. Desde esta mañana estoy con el estómago revuelto. Quizás sea un virus.


    —Bueno, toma algo de pasta sin salsa, mejor no arriesgarse. Y, si mañana sigues igual, te doy los datos para que vayas a ver a Darry. Es médico y me quedo más tranquila si te hace una revisión.


    —De acuerdo, pero seguro que mañana estaré bien. Anne, quería preguntarte si te parecería bien que un día pudiera ver a los niños. Si no es mucha molestia, me encantaría pasar un rato con ellos. Son unos chicos increíbles, de verdad.


    —Sí que lo son y ni te imaginas qué ilusión les hará cuando se lo diga. Si quieres, te puedes apuntar al plan del viernes; es más, les daremos una gran alegría. Hemos prometido llevarlos a la noria y puedes unirte, ¿qué te parece?


    —Iré encantada.


    —Avisaré también a Peter y los seis podemos…


    —No, Anne. Prométeme que no le dirás nada, por favor. Sería muy incómodo para los dos, y yo solo quiero pasar un rato con los niños. Necesito que separes ambas cosas; si no, mejor lo olvidamos y…


    —Está bien, Pam. Lo respeto. No pensaba que para ti fuera tan difícil verlo. Creo que hubo algo bonito entre vosotros y si os vierais…


    —No, Anne, no puedes interferir en esto. No quiero ver a Peter, él ha seguido con su vida adelante y yo tengo que centrarme en seguir con la mía.


    —De acuerdo, Pam. Lo haremos así —resopló resignada ante la seguridad con la que su amiga había descartado su sugerencia.
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    La semana continuó avanzando, pero las náuseas no desaparecieron. Y, aunque Pam fue una formadora ejemplar, Anne notaba cuándo el color desaparecía de su cara y veía cómo su nueva amiga respiraba despacio para poder recuperarlo. El jueves se decidió a hablar con ella.


    —Pam, le he dicho a Darry que hoy irás a verle al hospital. Tiene guardia de tarde y estará allí hasta las doce de la noche. Cuando salgas de aquí, quiero que vayas a verle. No tienes buena cara y los mareos no se han ido, te lo he notado toda la semana. Por favor, Pam. Ve por mí.


    —Está bien, iré a verle, pero tiene que quedar entre nosotras. Entiendes a lo que me refiero, ¿verdad?


    Anne asintió con la cabeza intuyendo que se refería a Peter. Sabía que Darry, como médico que era, no le contaría qué le ocurría a su nueva amiga. Y esta debía saberlo también, por lo que esa afirmación solo podía deberse a su hermano. Aun así, disimuló y decidió comentarle:


    —Nada de comentárselo a Linsey y Lucas. —Pam levantó una ceja, sabiendo que le estaba tomando el pelo—. Ni a Peter el Innombrable. Que, por cierto, si se entera de que te he conocido y no se lo he dicho querrá acabar conmigo. Pam, quiero decirle al menos que te he visto estos días; no puedo ocultarle algo así, es mi hermano. Lo entiendes, ¿verdad?


    —Lo entiendo, nunca te he dicho que no se lo digas, pero te agradezco que no le des información sobre mí de ningún tipo. Si no, no podremos ser amigas; lo entiendes, ¿verdad? —Pam le devolvió la pregunta a Anne, para que supiera en qué situación le ponía esta respecto a su hermano.


    —Lo entiendo y lo respeto. Aunque déjame decirte, y no insistiré, que deberíais comportaros como dos adultos que han decidido pasar página y poder encontraros sin problema. Parecéis niños pequeños evitando hablar el uno del otro —le dijo para ver si la conseguía picar. Pam la miró sin tener claro si Peter había hecho algo por evitarla o su hermana lo decía de forma genérica. Pero no se atrevió a preguntar y solo asintió con la cabeza.


    Cuando salió esa tarde del curso, se acercó al Hospital Saint Thomas y preguntó por el doctor Murray. Estaba ubicado en el centro de Londres, por lo que no le costó ningún trabajo llegar. Era un hospital grande y moderno, situado a las orillas del río Támesis y que contaba con gran prestigio. Se acercó al mostrador de admisiones y allí le dijeron que subiese a la tercera planta, donde le esperaba el doctor. Un hombre alto, rubio y con un atractivo delicado se acercó a ella sonriéndole. Imaginó que se trataba de Darry, el marido de Anne, y no se equivocó.


    —Pam, ¿verdad? Me alegra de conocerte al fin, creo que soy el único de la familia que no había tenido ese placer —dijo sonriéndole con amabilidad.


    —Gracias por recibirme, Anne ha insistido en que viniera y no he sabido negarme.


    —Claro, has hecho bien. Además, Anne sabe cómo conseguir lo que quiere cuando se lo propone —comentó con cara divertida—. Acompáñame y te haremos un chequeo.


    Pasaron dentro, a una sala en la que estaba una enfermera que el doctor Murray le presentó con educación:


    —Ella es Pamela Belfort, una amiga de la familia —dijo a la enfermera.


    »Pam, la enfermera Donaldson te hará una serie de preguntas y una analítica completa que luego revisaremos juntos en consulta, ¿te parece bien?


    —Sí, perfecto. Gracias, doctor Murray.


    —Llámame Darry, por favor. Si Anne se entera de que no te he tratado como a una buena amiga, no me lo perdonaría. Y mis hijos te adoran y no permitirían que a Campanilla le ocurriese nada.


    —Está bien, gracias, Darry. —Salió a hacerse la analítica y esperó con paciencia en la sala de espera. Hasta que Darry, con una cara que no supo interpretar, le hizo pasar a su consulta.


    —Tenemos los resultados, Pam. ¿Te haces una idea de cuál puede ser el motivo de tu malestar?


    —Ninguna idea, ¿quizás un virus estomacal?


    —No es un virus ni ninguna otra enfermedad, para tu tranquilidad, Pam.


    —Menos mal, estoy de trabajo hasta arriba. Y, después de haberme pedido vacaciones, lo que menos me gustaría es darme de baja. ¿Y entonces?


    —Pam, no sé si lo que voy a decirte es algo que esperas o toda una sorpresa. Mi reciente relación contigo me hace sentir que quizás estoy invadiendo tu intimidad; pero quiero que sepas que, por encima de todo, lo que aquí hablemos hoy queda en la más estricta confidencialidad. Y voy a respetar eso, aunque me cueste luego un disgusto.


    Pam no entendía lo que quería decirle con aquellas palabras, pero su forma de mirarla y su tono de voz le hacían entender que Darry le quería transmitir que podía confiar en él, por encima de todo. Y eso la tranquilizó y la preocupó a partes iguales, no sabía qué era aquello que tendría que mantener en secreto. Estaba muy desconcertada.


    —Pam.


    —¿Sí?


    —Estás embarazada.


    —No, es imposible —le dijo convencida.


    —Sí, lo estás —insistió Darry, con suavidad.


    —No. —Pam estaba segura de que aquello era imposible.


    —Sí, los resultados son concluyentes, Pam. ¿Recuerdas cuándo fue tu último periodo?


    —¿Qué? Yo… no… Es imposible, mi ginecóloga me dijo que mis posibilidades de quedarme embarazada por medios naturales eran casi nulas, que sería un milagro.


    —Pues ha ocurrido ese milagro.


    —No puede ser. ¡Oh, Dios mío! ¡Un bebé! ¿Es en serio, Darry? —Estaba totalmente desconcertada ante aquella noticia.


    —Sin duda alguna.


    —Pero… Oh… Dios… mío. —Miró a Darry conteniendo el aliento, dándose cuenta de que ese bebé que estaba en su vientre, como por arte de magia, era fruto de aquella noche con Peter. La única noche en su vida en la que no había usado protección, después de que su ginecóloga le dijese que un embarazo era improbable tras su diagnóstico de endometriosis. Pero había sucedido y era un milagro. No sabía cómo sentirse, tenía un miedo abismal a que aquello no fuera más que un extraño sueño y también sentía una gran felicidad. Pero, por encima de todo, estaba desconcertada, asustada y sin saber reaccionar.


    —Darry, no puedes contárselo, no puedes. Lo entiendes, ¿verdad? —Darry la miró asintiendo, aunque no sabía bien a quién se refería. Su mujer le había insinuado que esa chica, que había conocido en la formación, era la misma que pasó con sus hijos un día en Disneyland. Y que, a su vez, coincidió la última noche en París con Peter. Anne guardaba bien lo que su hermano le contaba; pero, al ser él su mejor amigo, había muchas cosas que compartía la pareja. Y, en esa ocasión, Anne le había comentado que algo especial pasó entre ellos, y que ojalá Peter decidiera ir a buscar a esa chica y comenzar algo con ella. Pero le faltaba información y no era él quien debía pedírsela.


    —Pam, ya te lo he dicho. Lo que se habla entre médico y paciente no sale de la consulta. Tú decides cuándo y a quién compartirle esta información, pero Pam… —le dijo con tono más serio—. Quizás al padre sí debas decírselo, ¿no crees?


    —¿Al padre? Sí, claro. Es lo lógico, ¿verdad? ¡Dios mío, Darry! ¿Cómo se lo va a tomar? Menudo lío en el que le he metido —dijo, y se le saltaron las lágrimas.


    —Eh, Pam. El padre es tan responsable de esto como tú y no tienes por qué preocuparte. Te ayudaremos en lo que necesites si esa persona no decide involucrarse, pero primero tendrás que informarle.


    —Sí, sí, lo haré. Aunque yo creía que era imposible el embarazo, y quizás se sienta estafado y… Menudo lío, Darry —dijo derrotada llevándose las manos a la cabeza. La noticia en el fondo de su corazón le hacía feliz; pero, tras el asombro inicial, empezaba a darse cuenta de todos los cambios que iba a suponer en su vida.


    —No te aturulles, Pam. Iremos paso a paso. Lo primero es hacerte una ecografía, vamos a aprovechar que estás aquí, y así sabremos de cuántas semanas estás y nos aseguraremos de que el embarazo cursa bien. Luego lo demás, ¿de acuerdo?


    —Claro, claro. Espero que todo esté bien. No me he estado cuidando, un día tomé un par de copas de vino. Ay, Dios, ¿le habré dañado algún órgano? —dijo temblorosa y llevándose de forma instintiva las manos al vientre.


    —Tranquila, Pam, nos pasa a todos. Te aseguro que Anne siempre se ha visto en esas y, como sabes, nuestros hijos no han salido dañados por un par de copas de vino previo a conocer que estaban en camino. No te agobies, todo estará bien. Pero lo mejor es comprobarlo y salir de dudas, ¿te parece? —Darry le hablaba con tanta serenidad y dulzura que Pam se sintió algo más tranquila en aquellos momentos de incertidumbre.


    Fueron a que le hicieran la ecografía y resultó que estaba de seis semanas. Pam no mencionó ese dato, pero vio la mirada de Darry mirando la ecografía, mientras repetía ese dato en voz alta e intuía cómo hacía la cuenta mental del tiempo que hacía desde que fueron a París, justo mes y medio.


    —¿Pam, seis semanas coincide con…?


    —Sí, lo sé.


    —¿… París? —preguntó Darry con los ojos como platos, intuyendo lo que se les venía encima.


    —Así es, no tengo ninguna duda, Darry. —Pam le miró y asintió con la cabeza. Sabía lo que había intentado preguntarle y ella le había dado una respuesta clara a su pregunta. Darry resopló, se rascó la cabeza, dio un par de vueltas por la sala del ecógrafo y luego la miró sonriente.


    —Anne lo va a flipar, acabas de hacerla la mujer más feliz del universo. Y ni te digo cuando se enteren los niños. —Darry la miró con una sonrisa tímida pero también genuina—. Todo irá bien, Pam. Estaremos a tu lado para lo que nos necesites, no te dejaremos sola, ¿de acuerdo? —Pam asintió emocionada, quizás por las hormonas o por aquella forma tan bonita de incluirla en su familia sin dudar de su palabra. Un hombre que apenas conocía y que ya la miraba con esa confianza ciega que el resto de su familia había depositado también en ella. Ante eso, Pam, aquella niña que fue abandonada por sus padres y criada por una abuela fría y despreocupada… Aquella chica joven que fue engañada por sus parejas… La misma que, hasta el momento en que ellos se cruzaron en su vida, solo contaba con dos amigos en el mundo… Se derrumbó. Se puso a llorar sin consuelo, de manera que Darry no sabía qué hacer para calmarla. Al final, se acercó a ella y la abrazó acariciándole la cabeza, intentando que se calmara.


    —Doctor Murray, ha venido su mujer. Está fuera esperándole —le indicó una enfermera que entró en la consulta.


    —¿Anne está aquí? —le preguntó Pam entre hipidos.


    —Eso parece. Imagino que, conociéndola, no se quedaba tranquila sin saber qué te ocurre. ¿Qué quieres que hagamos, Pam? No estás obligada a contarle aún nada, aunque por mi salud mental te agradezco que no tardes demasiado —le dijo intentando sacarle una sonrisa.


    —Dile que pase, si quiere. Al fin y al cabo, tendrá que enterarse y así no tienes secretos con ella. —Le miraba con la cara inundada en lágrimas y Darry no sabía si aquello se debía a que Pam no quería aquel bebé o tan solo que la situación le desbordaba.


    —Está bien; enfermera, por favor, haga pasar a mi esposa.


    Cuando entró Anne, no se esperaba ver la escena que se encontró. Pam estaba sentada en una silla llorando a moco tendido y Darry, algo preocupado y perdido, se había sentado al lado de ella y le reconfortaba pasándole la mano por la espalda.


    —Ay, Dios, ¿qué le pasa, Darry? ¿Estás enferma, Pam? ¿Qué ocurre, santo Dios? —Se llevó las manos a la boca con cara de pánico, temiéndose que a Pam acabaran de darle la peor de las noticias.


    —Anne, cariño. Pam no está enferma. Ahora te lo explicará todo. No es grave, solo está un poco asustada. Pero no te preocupes, que se le pasará y la ayudaremos a que se sienta mejor. Sé paciente y escucha lo que tu amiga tiene que decirte sin interrumpirla, ¿de acuerdo? —Miró a su mujer a los ojos. Se conocían bien y, con esa sola mirada, Anne sabía que le estaba diciendo la verdad: que podía estar tranquila y que era fundamental que fuera paciente con Pam. Ella le devolvió la mirada, asintiendo con solemnidad y, al final, pudo respirar hondo. Darry se había levantado para acercarse a ella y luego le señaló la silla que antes usaba, indicándole a Anne que podía sentarse allí.


    —Pam, cariño. ¿Puedo ayudarte en algo? —Pam seguía llorando sin parar. Cogió aire, la miró e intentó sacar una sonrisa que pudiera tranquilizar a Anne. Y es que en el fondo se sentía feliz pero desbordada, hasta tal punto que las lágrimas salían desbocadas, como nunca se había permitido en su vida. Echó la cabeza en el hombro de Anne sin dejar de llorar y ella la consoló, acariciándosela y diciéndole palabras tranquilizadoras, como hacía con sus hijos cuando lloraban. En un momento dado, Pam le dio algo que llevaba en la mano, pero que Anne no había visto hasta ese momento. Era un papel pequeño y cuadrado. Lo reconoció al instante y supo de lo que se trataba.


    —¡Pam! —exclamó en un grito y se puso de pie de un salto, arrodillándose frente a ella—. ¡Oh, Dios mío! ¿Estás…? —Pam asintió con la cabeza, tras un mar de lágrimas—. ¿Es de… él? ¿Pam, es hijo de… Peter? —Pam volvió a asentir—. ¡Madre mía! ¡Madre mía! ¿Es real, Darry? ¿Es posible? —Darry se acercó a las dos, se puso de cuclillas y acarició la cara de su mujer. Sabía que lo que iba a decirle iba a emocionarla de manera que solo él podía entender y que era el resultado de la importancia que tenía para Anne tener una gran familia.


    —Tan posible como que está confirmado, cariño —le dijo Darry sonriendo—. Vamos a ser tíos, ¿qué te parece, amor? La familia va a crecer. Estoy seguro de que nunca jamás te hubieras esperado una noticia así.


    Anne se puso a llorar, abrazando a Pam. Y sintiendo cómo, a su vez, Darry le besaba su cabeza.


    —Vaya dos lloronas se han colado en mi consulta. ¿Podéis explicarme cómo un doctor de mi reputación puede salir ahora a seguir atendiendo con los ojos rojos de tanto llorar? No puede ser que me contagies de esta manera, cariño. Tengo que ser más fuerte contigo —dijo, refiriéndose a Anne y haciendo reír a las dos.


    —Eres un gran hombre, Darry, no necesito conocerte más para saberlo —dijo Pam, luego se dirigió a Anne—: Y tú has aparecido en mi vida como si lleváramos toda la vida siendo amigas. Quizás estábamos destinadas a ser familia, quizás por eso sentí tanto cariño por Linsey y Lucas. Es increíble cómo me ha podido dar la vida este giro. Quiero que sepáis que lloro porque es lo último que me imaginaba, después de asegurarme mi ginecóloga que era casi imposible que me ocurriera algo así, pero que este bebé será muy querido y soy feliz de que vaya a nacer.


    —Pam, estaremos a tu lado. Y, cuando se lo digas a Peter, quizás él se dé cuenta de que…


    —Anne, dame tiempo, por favor. Necesito asimilar la noticia. Ambas sabemos que él no quiere una relación, y mucho menos tener un hijo. Nos confiamos porque se suponía que yo no podía quedarme embarazada. Y esto no creo que le guste en absoluto, pero sé que es buena persona y lo irá aceptando. Solo necesito estar fuerte cuando me enfrente a él. Te aseguro que se lo diré; pero, por favor, solo os pido que no os adelantéis.


    —Dalo por hecho, Pam. Cuando estés preparada, lo harás tú. Y estoy segura de que va a reaccionar mejor de lo que imaginas, porque Peter…


    —Anne, por favor. No hablemos de Peter. Si me lo permitís seré parte de vuestra vida, porque no tengo familia que ofrecerle a mi bebé y me haría feliz que fueseis parte de su vida, pero necesito que dejemos a un lado lo que ocurra entre Peter y yo. No sé cómo sentirme al respecto y, de cualquier forma, no quisiera que eso influya en mi relación con vosotros. —Pam lo decía temerosa y preocupada porque el rechazo que intuía que iba a tener de Peter pudiera enturbiar su relación con ellos y los niños. Temía que Peter se sintiera engañado y que no creyese que, de verdad, ella no esperaba aquel embarazo.


    —Pase lo que pase entre vosotros, estaremos a tu lado, ¿de acuerdo? Adoro a mi hermano, es lo más importante en nuestra vida, pero te aseguro que tú y el bebé ya formáis parte de nuestra familia. Pase lo que pase —aseguró Anne con rotundidad.


    Pam se fue a casa agotada. Por suerte, al día siguiente terminaba la formación y las dos próximas semanas no tenía previsto comenzar otra. Esos días los empleaba en trabajar desde su oficina para emitir un informe por escrito de los resultados del curso impartido y de las conclusiones obtenidas.
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    Había quedado el viernes por la tarde en ir con Anne, Darry y los niños a la noria. Anne le había asegurado que no avisaría a Peter y ella tenía ilusión por ver a Linsey y a Lucas, más ahora sabiendo que serían los primos de su futuro bebé. Algo que aún estaba asimilando, pero que ya quería con toda su alma.


    Llegó paseando, como le encantaba hacer. Había refrescado, pero le gustaba caminar por el centro de la ciudad. Le ayudaba a pensar, a tranquilizarse y, en los últimos tiempos, necesitaba hacerlo con frecuencia.


    Después de irse de la consulta, el día anterior, fue a su casa. Y allí, con la tranquilidad que necesitaba, llamó a Rose, con quien volvió a llorar largo y tendido por teléfono. Le pidió que no se lo contase aún a Brian, no podía soportar más emociones en ese día y quería llamarlo ella ese fin de semana para explicárselo todo. Rose, o tía Rose, como se autoproclamó, le dijo que un bebé siempre era una noticia maravillosa, que ella estaría a su lado y que todo saldría bien. Quedaron en verse ese fin de semana.


    Hablar con ella la tranquilizó mucho. No se sentía sola, a pesar de que la maternidad era algo que sabía que tendría que afrontar en solitario. Pero hasta ese momento no sabía que contaba con personas que formarían parte de la vida de su bebé dándole todo el amor del mundo, y eso la reconfortaba.


    El viernes llegó pronto a la noria y se puso a mirar embobada el impresionante artefacto que tenía delante. De repente, oyó una voz familiar y sintió como le susurraban cerca del oído:


    —La London Eye mide 135 metros de altura. Se construyó en el año 2000 y se le conoce como «el ojo de Londres», la noria más alta de Europa. —Pam dio un respingo que la dejó sin respiración al escuchar aquella voz inconfundible. Fue girándose poco a poco, para encontrarse de nuevo con los ojos verdes más maravillosos que había visto nunca. Era él, estaba allí, sonriéndole con esa sonrisa sincera que la había cautivado en París.


    —Me sigue impresionando la cantidad de datos que puedes acumular en tu cabeza —le dijo sonriéndole, una vez se repuso del susto inicial. Le parecía increíble que él estuviera allí, frente a ella—. Hola, Peter, ¿qué te trae por aquí?


    —¿La magia? —dijo él divertido.


    —Me parece a mí que la magia se llama Anne y nos ha tendido una emboscada.


    —¿Conoces a Anne? —le preguntó desconcertado por aquella revelación.


    —Podría decirse que somos amigas.


    —¿Cómo, amigas? Que yo sepa en París no llegasteis a coincidir.


    —Bueno, al menos lo éramos hasta esta noche. He estado dos semanas impartiendo formación para su empresa. Anne me reconoció nada más verme por las fotos de París y por mi nombre. Desde entonces, nos hemos ido conociendo más. Hoy quedé en venir para volver a ver a Linsey y Lucas, pero no esperaba verte aquí. Les pedí que no te avisaran.


    —¿Les pediste? ¿También has visto a Darry? ¿Estás en contacto con toda mi familia y les has pedido que me lo oculten? —La cara de Peter pasó de ser sonriente a ponerse seria. No entendía qué pretendía aquella chica haciendo planes con su familia y estableciendo un vínculo con ellos a sus espaldas. No tenía sentido—. No te entiendo, Pam, son mi familia. Si tanto te molesta que me avisen, ¿qué haces relacionándote con ellos?


    Peter estaba conmocionado; al llegar a la noria y verla allí, había creído que era un espejismo. Vio a una chica rubia mirando hacia arriba que le recordó a ella.


    Pensó, una vez más, que su mente le jugaba una mala pasada, pero conforme se acercaba supo que era Pam. Sintió una mezcla de felicidad y alegría tan desbordante que estuvo a punto de abrazarla y darle vueltas por el aire. Era ella, estaba allí como por arte de magia, y Peter estaba feliz de ese reencuentro. Tan feliz que su corazón estaba disparado y se asustó de su propia reacción. Se acercó a ella por detrás, conteniendo las ganas de abrazarla, y le susurró al oído, pudiendo apreciar su aroma, ese que tanto había echado de menos.


    Cuando ella le miró, notó su desconcierto, quizás demasiado para lo que él esperaba. Pero, al momento, le sonrió y él sintió que podía volver a respirar.


    Pero cuando supo los motivos que la llevaron hasta allí se sintió confuso. No entendía por qué su hermana no le había contado su encuentro con ella, ni siquiera su amigo Darry le había puesto en preaviso. Es más, se había presentado esa noche en la noria porque el día anterior Anne le pidió que se quedara un rato en casa con los niños, mientras ella salía a hacer un recado urgente, y fue entonces cuando Linsey y Lucas le contaron que tenían entradas para ir al día siguiente a la noria con sus padres.


    Le extrañó que Anne no le hubiera dicho nada; pero pensó que, como en otras ocasiones, ella habría dado por hecho que los niños le contarían el plan. Por eso decidió presentarse allí y darles una sorpresa. Pero nunca jamás se había esperado reencontrarse allí con ella. Pam le miraba seria, parecía asustada. Algo que él no acertaba a comprender, pero no le aclaraba qué sentido tenía todo aquello.


    —Siento que te moleste que haya quedado con ellos. No quería que fuera incómodo para ti verme, que te pareciera una encerrona. Ese es el único motivo, puedes creerme o no, como quieras. No pretendo otra cosa, Peter —dijo ella, apenada por la reacción de él—. No quiero inmiscuirme en tu vida. Siento que te haya molestado, yo… En realidad, me gustaría que hablásemos; es importante para mí, pero no hoy ni aquí. ¿Podrías apuntar mi número, por favor? —Pam tenía una actitud suplicante que tampoco encajaba con la situación. Algo se le escapaba de todo aquello. Primero, su seriedad incluso su asombro rozando el desconcierto al haberle visto; y, ahora, esa súplica que iba implícita en sus ojos. Se comportaba de un modo que no le recordaba a la Pam de París y que no le gustaba en absoluto, y empezó a sentirse incómodo. Apuntó su teléfono en su móvil y no volvió a preguntarle nada más. Se quedó sin saber qué decir; de repente, la chica con la que había soñado las últimas semanas se mostraba esquiva y temerosa. Entendía que hubiera querido imponer distancia entre ellos; pero este cambio de actitud, en el que se asustaba al verle o quedaba con su familia a sus espaldas, no tenía ningún sentido. Le molestó aquella actitud que consideró infantil, se dijo que aquel comportamiento era más propio de adolescentes inmaduros que de personas adultas que pueden mantener una relación educada sin necesidad de evitarse. Pero, aunque pensaba todo aquello, la desilusión de ese encuentro le impedía seguir hablando con ella y decidió hacer tiempo entreteniéndose con el móvil.


    —¿Peter? ¿Pam? —Anne los miraba sorprendida de verlos allí juntos, sin saber lo que eso significaba ni hasta qué punto su hermano estaba al corriente de las últimas novedades. En cambio, Linsey y Lucas estaban felices. Habían empezado a reírse nada más oír a su madre y juntos empezaron a llamarles a los dos, a la vez que corrían hacia ellos.


    —¡Peter-Pam! ¡Peter-Pam! ¡Sois Peter-Pam! —repetían riéndose y mirando a uno y a otro de forma alternativa. Aquel gesto y la broma que llevaba implícita hizo reír a los cuatro adultos y liberó de la tensión que flotaba entre Peter y Pam. Los niños corrieron primero a abrazar a Pam. Ella se sintió emocionada por el gesto y no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas; imaginaba que las hormonas tendrían parte de culpa de su reacción o, quizás, era una forma de liberar la tensión que acababa de vivir con Peter. Sabía que había reaccionado mal y que él había cambiado su gesto, de la alegría por el reencuentro a mostrarse serio y molesto.


    —Hola, chicos, ¿cómo estáis? Pero ¡Lucas, has crecido!, estoy segura de que ya mides al menos un dedo más alto. Y tú, Linsey, diría que también estás más mayor. ¿Habéis estado usando el polvo de hadas para crecer? No se pueden hacer hechizos si no es para cumplir grandes sueños, ya lo sabéis. —Se había agachado para hablar con ellos y ambos niños la miraban con atención y con una gran sonrisa.


    —¡Campanilla! ¡Has vuelto! Eres mi hada favorita del mundo mundial —le dijo Linsey con los ojos brillantes abrazándole con fuerza—. Pero ¿por qué lloras? ¿No te alegras de vernos?


    —Ni te imaginas cuánto, Linsey. Me alegro más de lo que puedo expresar. Así que hoy tenemos por delante un nuevo reto, ¿quién viene dispuesto a montarse en la noria? —Los niños respondieron enseguida de forma afirmativa a esa pregunta, dando saltos sin parar.


    Pam aprovechó para incorporarse y, al hacerlo, sintió un leve tirón en el vientre que le hizo contraer el gesto y tocarse la barriga. Apenas había sido una molestia y ella no le dio importancia. Hasta que levantó la mirada y vio la cara blanca de Anne y el ceño fruncido de Darry, que agarraba a Anne para que no fuera hasta ella, pero que le preguntaba con la mirada si todo iba bien. Escuchó entonces la voz angustiada de Anne:


    —¡Pam! ¿Estás bien? ¿Quieres que nos vayamos?, ¿necesitas sentarte? ¿Darry, qué hacemos? —Anne no se dio cuenta de la situación que provocó con su comentario, tan solo dio voz a la angustia que le causaba pensar que aquel embarazo se malograse, después de haber sufrido varias pérdidas que le llevaron a pasar unos meses sumida en una profunda tristeza de la que aún se estaba recuperando.


    —Anne, todo está bien. Solo me he levantado deprisa y me he hecho un poco de daño. Se me ha pasado ya y me siento muy bien. —Pam conocía su historia y entendía el pánico que había sentido. Sabía que para ella era también importante este embarazo y no la culpó de haberla dejado en evidencia frente a Peter, que las miraba sin entender nada de aquello.


    —¿A qué viene esto? ¿Te ocurre algo, Pam, o es que mi hermana se ha vuelto una histérica sin yo saberlo? —Peter se había alarmado al oír la angustia en la voz de su hermana. Había presenciado la situación y nada le hacía pensar que aquel leve gesto de su cara al incorporarse fuese indicador de que ella no se sintiese bien, por eso no entendía las preguntas que esta le hacía. Su hermana intervino entonces.


    —Olvídalo, Peter, estoy un poco nerviosa estos días y la pobre Pam lo ha pagado. Solo quiero que todo sea perfecto esta noche y me he preocupado sin motivo. Venga, vamos a la cola de la noria y disfrutemos del plan —le dijo Anne a Peter tirando de su brazo hacia allí, mientras que los niños se agarraban de la mano de ellos. Pam se quedó detrás junto a Darry, que se acercó a asegurarse de que se encontraba bien. Por mucho que todos hubieran aparentado normalidad, Peter notó extraño ese acercamiento de Darry a Pam, cómo ella asentía a lo que él le decía y luego sonreía para tranquilizarle. Demasiada familiaridad, pensó. Y aquello, junto a todo lo que estaba pasando esa noche, le hizo sentir cierto malestar en el estómago.


    Se montaron los seis en la noria y, pese a que fue una experiencia bonita que los niños disfrutaron mucho, Peter no pudo evitar que su malestar siguiera creciendo.


    Imaginó que Anne había organizado aquella cita encubierta pidiéndole a sus hijos que le insistieran para que fuese con ellos a la noria, como si su aparición fuese algo casual. Él conocía a su hermana y la veía capaz de hacerlo. Y lo de Pam… Bien podía haberse creído que acercarse a ellos le daba carta blanca con él. Y ¿de verdad era eso lo que quería? ¿Una chica que se comportaba como una más de su familia, sin ni siquiera consultárselo? Miraba la escena y veía a Linsey sentada sobre las rodillas de Pam, mientras que Lucas iba sentado sobre las de Darry y le comentaba algo a Pam para que también le prestase atención. Era como si se hubieran saltado una parte importante de la historia y se encontrase con una novia que no había pedido, pero que ya formaba parte de su familia. Anne estaba a su lado, sabía que le observaba. Y a veces le miraba de reojo, esperando que él dijese algo, pero ni siquiera tenía ganas de hablar. De repente se puso frente a ella, de espaldas a todos los demás, para que no le vieran el gesto al hablar.


    —¿Lo has hecho a propósito, Anne?


    —¿A qué te refieres, Peter?


    —¿Traernos aquí a los dos es tu idea de hacer de celestina? ¿Me explicas por qué una chica con la que me acosté una noche, y todo terminó ahí, está aquí hoy con mi familia comportándose como si fuera mi novia? Creo que esto se os ha ido de las manos. No sé si a ella o a ti, pero te aseguro que ha sido una idea pésima hacerme esta encerrona.


    —Peter, te estás equivocando, y no sabes cómo te vas a arrepentir de tus palabras.


    —Creo que sí me he estado equivocando, pero desde hace semanas. No es así como soy ni como quiero vivir mi vida. Sé buscarme solo mis novias, si las quisiera, pero no las quiero. Ni novia ni familia para formar con ella. Ya tengo una familia y ella no forma parte. Así que quizás en el fondo Pam tenía razón al quedar con vosotros a mis espaldas, porque esto no funciona.


    Peter había aprovechado que él y Anne estaban de pie y más retirados del resto en la cabina de la noria para soltarle todo aquello a su hermana. Pero no contaba con que Pam, al ver la tensión entre ellos, quisiera acercarse para hablar con él y sacar de allí a Anne. Al fin y al cabo, era algo entre ellos y necesitaba empezar a limar asperezas con Peter si pretendía pronto soltarle la noticia del bebé.


    Por desgracia, Pam había oído toda la conversación; y Anne, que estaba de frente a ella, se había dado cuenta. Peter se giró y vio un gesto de auténtico dolor en la cara de Pam debido a sus palabras. Ella le miró con atención, durante unos instantes que a Peter le parecieron eternos. Pam sentía cómo su corazón, una vez más, se resquebrajaba por dentro. Ya no la miraba con una sonrisa amable: la miraba serio, imperturbable, como si necesitara demostrarle que ella no era bienvenida en su familia.


    No quedaba nada de aquel chico que había compartido tanto con ella en París, solo estaba frente a un hombre frío y enfadado que había dejado muy claro que ella sobraba allí. Ella, que sin él saberlo llevaba su bebé en el vientre. Ella, que se había enamorado con profundidad de aquellos ojos verdes y esa sonrisa amable con la que se quedaba dormida cada noche. Ella, que cada día salía puntual de su trabajo para oír su voz en el programa y sentirse orgullosa de él, como si una parte de sus méritos fueran también suyos.


    Pam volvió a romperse un poquito más, sintió cómo las lágrimas le caían por la cara. Por suerte, estaba de espaldas a los niños y solo tenía enfrente a Anne, que la miraba desconsolada, entendiendo el dolor que su hermano le estaba causando. Y al propio Peter, que se mantuvo impasible ante lo que él pensaba que había sido una trampa en la que quizás ella había participado. De cualquier modo, quería que Pam entendiera que debía tomar distancia de ellos.


    —Pam, cariño. Peter no quiere decir lo que ha dicho, solo está enfadado conmigo porque cree que he preparado este encuentro. —Anne veía la cara abatida de su reciente amiga. Aún recordaba sus lágrimas diciéndole que él no iba a tomarse bien la noticia y su dolor por pensar en que él pudiera sentirse engañado al saber del embarazo. Y ahora Pam había oído cómo él quería alejarse de ella, antes incluso de saber la verdad. No había hablado con Pam sobre lo que sentía por su hermano, pero reaccionó pensando en no causarle dolor. Pues la forma de mirarle aquella noche le dejó claro que aquella chica sentía demasiadas cosas por Peter, y temió que aquello la dejara destrozada—. Pam, mírame, no se lo tengas en cuenta, no…


    Pam miró a Anne, levantó una mano con un gesto que le pedía que no siguiera hablando. Luego le sonrió y se acercó a ella. Le dio un beso en la mejilla y luego puso una mano en su rostro.


    —Eh, leona —le dijo intentando sonreírle—. Estaré bien, tranquila. Voy a irme a casa. Necesito descansar, Anne. Pero te llamaré, ¿de acuerdo? No te preocupes por mí. Todo va a estar bien. —Después de aquel gesto y aquellas palabras, cogió aire despacio y miró a Peter—. A pesar de todo, me alegra haberte visto y me gustaría que hablásemos con tranquilidad. Tienes mi número. Llámame, por favor. —Dicho esto hizo un intento de sonreír, pero le quedó como una pequeña mueca. Luego se secó las lágrimas, se giró y volvió a su asiento, donde permaneció charlando con los niños y haciéndolos reír, hasta que la vuelta en la noria terminó. Se despidió de los niños con un gran abrazo y muchas sonrisas. También abrazó a Darry, que había observado lo que ocurría desde lejos y veía cómo su mujer contenía las lágrimas disimulando su malestar y cómo aquella chica intentaba que todos se sintieran bien antes de su marcha. Decidió ayudarla a que se fuera sin derrumbarse del todo, distrayendo a los niños para que la situación no se tensara, y Pam pudiera salir de allí pronto. Y así fue como ocurrió.


    Cuando Pam desapareció, Anne dijo que era hora de marcharse a casa y se despidió de su hermano sin mirarle a los ojos. Comenzó a andar con los niños en cada mano y le dijo a Darry que le esperaba un poco más adelante, donde había un puesto de perritos calientes, ya que iba a comprar uno a cada niño. Peter se dio cuenta de que había quedado excluido de ese plan y que su hermana le quería en ese momento lo más lejos posible. Al despedirse de Darry, le comentó lo que pensaba:


    —Así que ella organiza esta cita a ciegas con familia incluida y se molesta si no me apetece que me busque una novia. ¡Joder! ¡Menuda encerrona de mierda me ha montado! ¿Y ahora soy yo el malo? ¿Y a qué coño viene que todos tengáis esas confianzas con Pam? Vale que los niños se encariñen con ella, los niños son así, pero ¿vosotros? Es que flipo al veros con ella, como si fuera mi novia. ¡Joder! ¿De qué coño va esto, Darry? ¿Cómo se ha podido ir la noche a la mierda de esta manera, joder?


    —Peter, tranquilízate. Bastante la has cagado ya, como para que ahora me eches tu mierda encima. Te voy a aclarar algo… Anne no organizó nada. No sé si te has dado cuenta de que no estabas invitado a venir hoy, aunque te has convertido en el rey de la fiesta y te has encargado de cargarte la noche, por lo que deja de montarte historias en tu cabeza. Pero déjame decirte, tío, que la has cagado hasta el fondo. Pam coincidió con Anne en el curso de formación que impartía y, te guste o no, se han hecho amigas. Algo que le ha sentado muy bien a tu hermana. Al preguntarle por los niños, Anne le comentó que se apuntase a venir hoy con nosotros para verlos y ella accedió. Pam ha querido dejar al margen en todo momento lo que pasó entre vosotros. No habla de ti, no pregunta por ti y ha respetado que tú no quisieras seguir en contacto con ella.


    »No pretende ser tu novia; aunque, tío, no sabes cómo te vas a arrepentir de tus palabras. Y te diré algo: voy a disfrutar viendo cómo te las comes una a una. No me has gustado esta noche, te has acojonado y lo has pagado con Pam. Y no tienes ni puta idea de lo increíble que es esa chica y de cuánto se ha preocupado por los niños, por Anne e incluso por ti, por no ser una molestia. Así que, ahora, vuélvete solo a casa y piensa en todo lo que has jodido esta noche. Porque si vuelves a hacer llorar a tu hermana, después del año que hemos pasado, solo por haber encontrado en Pam a una amiga, te juro que te las verás conmigo. Y no bromeo, Peter. Vete porque hoy no te quiero ni ver.


    Darry se fue de allí dejándolo solo frente a la noria. Jamás en todos los años de amistad se habían enfadado; es más, no recordaba ver a Darry tan molesto en su vida. Se dio cuenta de que había metido la pata más de lo que él pensaba. Lo que sí era cierto es que había hecho llorar a Anne y también a Pam. Menuda mierda de noche. Aquella era una prueba más de por qué era mejor alejarse de Pam y de cualquier cosa parecida a una relación, porque esas cosas siempre acababan en dramas. Mejor olvidarla. No la llamaría; prefería seguir con su vida como la tenía hasta ese momento, tomando distancia. Si su hermana quería ser su amiga, no tenía inconveniente, siempre y cuando ellos no tuvieran que volver a verse. Aun así, se sentía mal por cómo se había comportado con ella y decidió enviarle un audio para cerrar el tema de una vez por todas.


    «Pam, lamento si esta noche te he hecho sentir mal. No me esperaba este reencuentro en familia. No te esperaba y no supe manejar la situación. No quiero hacerte daño. Sé que eres una persona excepcional, pero no quiero confusiones. No quiero cambiar mi vida. No quiero la foto de hoy, todos juntos como una gran familia. Eso no funciona conmigo. Entiendo y acepto que seas amiga de Anne, que quieras ver a los niños, pero perdóname si no quiero formar parte de ese equipo. Ya lo hablamos, ¿recuerdas? Esa no es la vida que he elegido. Te deseo lo mejor, Pam. En serio, eres especial, demasiado especial para mí. Cuídate mucho y sé feliz».


    Al cabo de un rato, Peter recibió un mensaje de texto de Pam.


    «Entiendo lo que dices y lo respeto, Peter, pero prefiero hablar contigo en persona. Es importante. Cuando estés listo, llámame, por favor».


    Peter no la llamó, ni aquel fin de semana ni las semanas siguientes. Y Pam siguió adelante. Había pasado el primer trimestre y las náuseas habían remitido, por fin recuperó su buen aspecto. Estaba feliz con su incipiente barriga, que señalaba su cuarto mes de embarazo, y se sentía llena de fuerzas.
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    Rose la llamaba con frecuencia. Quedaban para pasear, comer juntas e incluso habían ido a comprar la primera ropa de premamá, porque ya no conseguía entrar en sus pantalones ni faldas. Rose insistía en que hablase con Peter, para que dejara establecido lo antes posible un régimen de custodia respecto al bebé, pero ese tema a Pam le aterraba. Necesitaba tiempo para pensar siquiera en que estaría separada de su bebé cuando le tocase ir con su padre. Sabía que Peter, a pesar de su rechazo, ejercería bien sus funciones, aunque solo fuera obligado por su hermana.


    Pero no quería imaginarse teniendo que desprenderse del bebé, que aún ni había nacido, por lo que retrasaba enfrentarse de nuevo a él. Y tampoco quería revivir el rechazo que había sentido aquel día frente a la noria. Ese día pasó de sentir la felicidad más absoluta por el reencuentro a una gran tristeza cuando le oyó hablar con Anne.


    Sintió que algo se rompía dentro de ella, se rompió la magia que había entre los dos. Se sintió de nuevo como aquella niña a la que abandonaron sus padres, la que siempre sintió que no fue lo bastante buena como para ser elegida por ellos. La que fue engañada por sus parejas, que tampoco la eligieron por encima de otras mujeres. La que, de nuevo, no era elegida frente a otro proyecto de vida en el que no estaba incluida. Pam no se sentía lo suficiente buena para nadie, por eso agradecía tanto que sus amigos la quisieran, y temía que algún día cuando tuvieran su propia vida se olvidaran de ella. Ese era su temor más grande, ser abandonada una y otra vez. Pero si algo tenía claro es que todo el amor que guardaba se lo daría a su bebé. Nunca jamás permitiría que se sintiera abandonado por ella y le rodearía de una familia que le quisiera con todo su corazón. Como Anne, Darry y los niños. Como Brian y Rose, que a pesar de sus miedos, de sus lágrimas y de sus días malos seguían a su lado. Y Peter… Bueno, sabía que, a pesar de todo, él era un buen tipo y sería un gran padre. Le había visto cuidar a sus sobrinos en Disneyland y le tranquilizaba saber que, aunque sus caminos no se cruzaran de nuevo, él sabría darle amor a su manera a ese bebé que llegaba en camino. Pero lo primero era darle la noticia.


    Esperaba que Peter la hubiera llamado en esas semanas, pero no había sido así. Sabía que tendría que dar de nuevo el paso de acercarse a él. Por eso le pidió ayuda a Rose. La idea era que la acompañase a la cadena de radio a la hora que sabía que él terminaba la emisión. Le esperaría a la salida para preguntarle si podía hablar con él. Lo había intentado hacer en otras ocasiones, pero en todas se había arrepentido a última hora, volviéndose a su casa antes del encuentro. Por eso necesitaba la determinación de su amiga. Pensó en llamarle y hablarlo por teléfono, pero temía que no le cogiese la llamada. O, incluso, que no le dejase explicarle y le colgase al decirle lo que ocurría. Llamarle le aterraba más incluso que enfrentarse a él. Rose le acompañaría para infundirle valor. Luego, cuando él apareciese, ella se iría y Pam podría ir con Peter a algún sitio a charlar con tranquilidad.


    Al llegar al edificio de la Cadena 5 se acercaron a recepción. Allí había un hombre tras el mostrador, haciendo una llamada. Se acercaron para preguntarle.


    —Buenas tardes, señoritas, ¿qué desean? —les dijo este.


    —Venimos a ver a Peter Carson —respondió Rose, que era la que estaba más tranquila de las dos.


    —¿Tienen una cita con él? —contestó el hombre, que mantenía la mirada fija en Rose, pues se veía que le había llamado en especial la atención. Apoyó los codos en el mostrador y se acercó más a ella para examinarla con descaro mientras le sonreía de medio lado. Era un chico alto, moreno y musculoso, de rasgos muy marcados. Podría haber sido una versión masculina de Rose, o un modelo de anuncio, porque era un hombre impresionante. Pam decidió intervenir para desviar la atención del recepcionista y, de paso, relajar un poco a su amiga, a la que conocía demasiado y sabía que esas exposiciones de macho alfa la sacaban de quicio.


    —No, solo dígale que ha venido a verle Pamela Belfort, Pam. Solo dígale que ha venido Pam. —El chico levantó una ceja y miró al guarda de seguridad con cara divertida, ya que no era la primera vez que se acercaban a la cadena fans del presentador de radio. Sabía que muchas chicas jóvenes intentaban ligar con él y, en la recepción, tenían órdenes estrictas de no dejar pasar a ninguna de ellas.


    —Discúlpenme, señoritas, pero el señor Carson está muy ocupado para atenderlas.


    —¿Puede llamarle y preguntar, por favor? —insistió Rose resoplando.


    —Tengo órdenes de mandar a las grupis a su casa.


    —¿Nos estás llamando grupis? ¿Tienes idea de a quién te estás dirigiendo? —intervino Rose cada vez más enfadada.


    —A dos chicas muy atractivas, por cierto, morena. Pero que, si de verdad conocieran a Peter, le llamarían a su teléfono y no vendrían aquí a acosarle a la salida de su trabajo.


    —Pero ¿qué clase de maleducados contratan en esta cadena como recepcionistas? Venimos a tratar un tema personal con el señor Carson. No somos grupis ni amantes insatisfechas, capullo. Y ahora coge el teléfono y llámale, si no quieres que presente una demanda contra ti por un delito contra el honor de mi representada. Y te aseguro que puedo conseguir que te echen en un abrir y cerrar de ojos. Algunas nos dedicamos a estudiar mientras otros levantabais pesas.


    —Me dejas impresionado, morena. ¿Qué tal si me das tu número y me explicas todo eso que has estudiado? Prometo no atentar contra tu honor, más bien te doy mi palabra de honor de que será inolvidable. Eres puro fuego.


    —Serás capullo. Pero, bueno, impresentable, ¿quién coño te has creído que eres? Dame tu nombre, que te voy a poner una demanda por acoso que te vas a cagar, maldito idiota.


    —Nombre y teléfono, ¿verdad? Así podrás llamarme cuando se te pasen esos humos, morena. Estoy deseando que lo hagas. Me llamo Andrew Tacher, presidente de la cadena, para servirlas —dijo este guiñando un ojo a Rose, esperando que esa información la impresionase y cambiase su actitud, como siempre le ocurría con otras mujeres. Para su sorpresa, la morena se irguió y le miró con seriedad.


    —Pues déjame decirte, Andrew Tacher, presidente de la Cadena 5, que has metido la pata hasta el fondo. Eres un maldito arrogante y nos veremos en el juzgado. Pam, vámonos de aquí. Como Peter se parezca en algo al capullo de su jefe, estamos apañadas.


    Pam tenía los ojos abiertos como platos. De repente, su amiga iba a denunciar al jefe de la cadena donde trabajaba Peter. Su plan para verle se había arruinado y, en esas condiciones, lo mejor era sacar de allí a Rose antes de que todo se fastidiase más, si cabe. Se dirigió a Andrew:


    —Disculpe, nos vamos a marchar. No es necesario que informe al señor Carson de mi visita. No ha sido buena idea. Debería revisar sus modales, nos ha hecho sentir de verdad incómodas, solo por venir a ver a Peter. No es serio que un directivo de empresa se extralimite con dos mujeres que no conoce, les falte el respeto y se burle de ellas. Piénselo, porque le aseguro que mi amiga no se anda por las ramas. Y, por desgracia para usted, acaba de ganarse una demanda, solo por su mala educación. Buenos días, caballero. —Tras decirle esto, Pam cogió a su amiga Rose del brazo para salir de allí.


    Rose era temperamental; pero, por encima de todo, era una abogada impresionante. Desde el momento en que supo que aquel hombre se burlaba de ellas y decidió demandarle, permaneció en silencio para no decir o hacer algo que este utilizara en su contra. Sin embargo, antes de irse, lo miró con atención a los ojos.


    —Nunca subestimes a una mujer guapa. En la mayoría de los casos, resultará que además es inteligente; y, en algunas ocasiones, estarás frente a una mujer extraordinaria que habrás perdido la oportunidad de conocer. —Dicho esto, salió de allí junto a Pam.


    Andrew se quedó con una sensación extraña en su estómago. Estaba seguro de que había metido la pata con aquellas dos mujeres. No eran grupis, eran dos mujeres impresionantes a las que había tratado como cualquier ligue que se echaba una noche en un bar de copas. Menudo capullo era. Esperaba que esa chica no fuera alguien importante para Peter, porque acababa de echarla de allí y cuando su amigo se enterase le iba a decir un par de cosas. Peter siempre era correcto con las chicas que conocía, pero Andrew no se detenía a ser amable, iba al grano. Estaba cansado de chicas que solo se acercaban a él por su dinero y sus contactos, por lo que con el tiempo se acostumbró a estar con mujeres como un mero intercambio de favores. Solo buscaba en ellas un buen rato de diversión. Él les ofrecía una noche increíble llevándolas a fiestas con gente famosa y, a cambio, disfrutaba de buen sexo sin compromiso. Un trato en el que todos los participantes estaban de acuerdo y que para él era perfecto.


    Peter también funcionaba así, con la diferencia de que él era más amable con las chicas. Y al día siguiente no salía huyendo, desayunaba con ellas con tranquilidad, charlaba y no se escondía. No ofrecía más que eso, pero tanta amabilidad en ocasiones había confundido a alguna chica, provocando que se presentara en la cadena insistiendo en tener algo más con él, así que estaban acostumbrados a echarlas de allí. Pero mucho temía Andrew que no era el caso y había metido la pata hasta el fondo.


    Vio, a través de las puertas de cristal, cómo se marchaban las chicas de allí. La morena habló a la rubia y le dijo algo con una mueca que la hizo reír. Luego le abrazó de forma muy maternal y le acarició la cabeza, diciéndole algo en el oído. La rubia la miró, respiró hondo y le sonrió asintiendo con la cabeza. Las vio irse, pero no pudo dejar de pensar en ellas. Sintió al mirarlas el profundo vínculo que existía entre las dos y pensó que hacía mucho que él no se implicaba tanto en la vida de nadie. Sus amistades no eran de ese tipo, nadie le abrazaría así ni le acompañaría en sus momentos bajos. No solía tenerlos, prefería evitar sentirse de ese modo, y su vida profesional y social eran perfectas para ello. Lo más parecido a un gran amigo que tenía era Peter, pero solo compartían noches de fiesta en las que Andrew evitaba conversaciones y dramas, como él decía. En el trabajo era una máquina, su profesionalidad era incuestionable y sabía cómo manejar a su equipo. Pero no dejaban de ser relaciones profesionales. «¡Esto es increíble!, vaya par de dos, pues no que me han jodido la tarde», se dijo meneando la cabeza. En ese momento, apareció el recepcionista, que había tenido que acompañar a un taxi a uno de los accionistas que se había lastimado un pie. Ese era el motivo por el que Andrew estaba de paso en aquella recepción, mientras llamaba al taxi. Salió de allí para encontrarse de frente a Peter, que salía del ascensor.


    —Colega, vas a odiarme y no estoy preparado para eso sin una cerveza por delante.


    —¿Qué dices, tío? ¿O todavía te llamo «señor Tacher»? Estamos en la puerta de tu edificio, pero si me llamas «colega» entiendo que ya pasamos a tratarnos fuera del horario laboral.


    —No me líes, capullo. Para ti soy siempre el señor Tacher que paga tus nóminas.


    —Vete al carajo, señor Tacher, me voy a casa.


    —De eso nada, te invito a una cerveza. Tengo algo que contarte antes de que me cortes las pelotas. —Fueron a un pub al que solían acudir muchos días a la salida del trabajo y que tenían cerca de su oficina. Andrew se acercó a pedir y llevó a la mesa una Guinness para cada uno—. Bien, ahora sí. ¿Conoces a una chica rubia muy guapa llamada Pam? Pamela Belfort, creo recordar.


    —¿Por qué me preguntas por Pam? ¿Qué sabes tú de ella? No me jodas, Andrew, no me digas que te la has tirado, ¡joder! —Peter se puso blanco. Se levantó de golpe de la mesa y dio un paso hacia su amigo. No podía creerse que el capullo de Andrew hubiera tenido algo con su chica. ¡Ajj! ¿Y por qué coño pensaba en ella cómo su chica? Llevaba semanas intentando olvidarla, seguir adelante. Y ahora el tío con menos escrúpulos que conocía respecto a las mujeres, y para colmo su jefe, quería hablarle de Pam. En ese momento, se olvidó de que era quien le tenía contratado y solo pensó en que un capullo como él pudiese utilizarla y pasar de ella.


    —Eh, colega. Soy un capullo, pero no he metido la pata hasta ese punto. Siéntate —le dijo con la autoridad que le caracterizaba y de la que solo hacía uso en la empresa—. Ha estado aquí con una amiga. Preguntó por ti y yo creía que eran dos grupis que venían a molestarte. No me las tomé en serio y creo que me pasé un poco con un par de comentarios que hice. El caso es que su amiga, una morena impresionante, me ha dicho que me va a denunciar por no sé cuántas cosas y luego se han marchado.


    Peter se quedó pensativo, le extrañaba que Pam hubiera ido hasta allí. Creía que no haberle llamado era un mensaje lo suficiente claro para ella, para que no siguiera insistiendo en verle. Tampoco la veía como el tipo de chica que persiguiera a un hombre. Solo tenía dos posibles explicaciones: una era que pasara por allí de casualidad con su amiga y se decidiera a parar a saludarle; y, la otra, la otra no sabía cuál era ni si quería averiguarlo.


    —¿Te dijo algo más? ¿Para qué quería verme?


    —Nada más que quería hablar contigo. Pero, al salir, pude observarlas y fue cuando me di cuenta de mi cagada. Bueno, por eso y por el rapapolvo que ambas me echaron. La tuya fue más suave, pero me puso firme como una vela. Y la morena, si hubiera podido, me habría prendido fuego con la mirada —dijo riéndose. Pero, al ver la cara preocupada de su amigo, siguió hablando—: Cuando estaban fuera, algo ocurrió. La morena trataba de consolar a Pam, le dijo algo al oído, la abrazó… Y ella pasó de estar preocupada, con el ceño fruncido y la cabeza gacha a mirarla y sonreír. Se ve que son buenas amigas. Y te digo algo, Peter… Esa chica tiene algo de lo que hablar contigo.


    —No hay nada que hablar, Andrew. Esa chica y yo no podemos tener nada. Te ha bastado un rato para saber que es de las que te meten de cabeza en una relación y cuando te das cuenta tienes la casa, el perro y una boda de quinientos invitados. No quiero eso, tío, ni tú ni yo valemos para eso.


    —Tú verás, Peter, es tu vida. Esas chicas… ¡Joder! Me han hecho sentir un cretino y lo peor es que lo soy, pero no me gusta pararme a pensar en ello. ¡Me cago en la leche, Peter! No quisiera estar en tu lugar; porque, si esa morena viniera a buscarme, no tendría la voluntad de alejarme de ella. Y, por muy imbécil que pueda parecer, hasta yo sé que hay personas que lo que te ofrecen es único. ¿Crees que seguir saliendo conmigo de fiesta hasta que seamos viejos te hará más feliz que encontrar a una mujer increíble que te lo dé todo? No has entendido nada, imbécil. Si yo salgo de fiesta, es porque soy un maldito idiota que no ha sabido encontrar a una mujer de verdad que quiera aguantarlo. Pero, si la encontrase, ninguna fiesta del mundo podría detenerme. Sería el puto amo, compraría la casa más grande, la valla más blanca y tendría el perro más enorme que encontrase para protegernos.


    —Joder, Andrew. En toda mi maldita vida me hubiera imaginado que eres un romántico. Y mucho menos todo lo que me estás diciendo.


    —Soy un capullo, tío, no vuelvas a repetir que soy un romántico o te echo de la cadena —dijo divertido—. Pídeme otra de estas y olvídate de lo que te he dicho. Creo que la morena y la rubia me han fundido el cerebro con su inteligencia. Joder, vaya dos mujeres, somos como hormigas al lado de esas diosas.


    Peter sonrió a Andrew, no se esperaba una conversación así con él y no sabía qué pensar de aquello que le había dicho. Era cierto que el hecho de que Pam hubiera dado tantos pasos hacia él era para sentirse un tío con suerte, con mucha suerte. Llevaba semanas evitando pensar en ella y en cómo se sentía a su lado. Verla en la noria le desbocó el corazón y se asustó tanto que llevaba semanas evitando enfrentarse a lo que sentía. Supo que era el momento de escuchar lo que tenía que decirle. Hablar no implicaba nada. Quedar con ella, escucharla, ver su sonrisa, oler su aroma sin huir era un gran paso, pero sentía que ella se merecía que lo diera. Se tomó otra cerveza con Andrew y se fue a casa dispuesto a llamarla en los próximos días.


    

  


  
    14


    Esa noche cenaba en casa de su hermana. Había evitado coincidir con ella durante las últimas semanas. Cuando iba a su casa se ponía enseguida a charlar con los niños, pero ni él ni Anne hacían nada por acercar posturas y terminar con su alejamiento.


    Llegó a la casa. Darry le abrió, pero regresó a la cocina, donde tenía algo puesto en el fuego. Fue a saludar a sus sobrinos, que estaban jugando concentrados. Por lo que regresó a la cocina, donde se encontró a Darry haciendo la cena, mientras que Anne preparaba unos aperitivos y le contaba algo que les hacía reír a los dos. Vio cómo se miraban, lo hacían de esa forma que desde fuera podía sentirse que el mundo les sobraba porque ellos tenían su propia burbuja. Anne se giró hacia él, perdiendo la sonrisa.


    —Hola, Peter, estamos terminando.


    —Hola, pequeña, ven aquí. —Se acercó a su hermana, como hacía semanas que quería hacer, y la abrazó—. ¿Vas a perdonarme ya? No puedo pasar más tiempo así, Anne. Lo siento, siento que me comportase como un imbécil.


    —Y un capullo.


    —Un imbécil y un capullo.


    —Arrogante.


    —Un imbécil, capullo y arrogante.


    —Nos hiciste llorar. A las dos.


    —Lo sé.


    —Ella no se lo merece, Peter. Estás perdiéndola, no sabes lo que te vas a arrepentir. Ni siquiera la has llamado, ¿verdad? —Anne se alejó de él lo suficiente para mirarle a los ojos sin soltarse de su abrazo.


    —No, pero lo haré.


    —Estás perdiendo un tiempo precioso, no podrás recuperar estos meses. Y luego te arrepentirás, Peter. Cuando habléis, te darás cuenta del tiempo que estás perdiendo.


    —Anne, no sigas por ahí. Hablaré con ella para disculparme, pero no estoy perdiendo ningún tiempo a su lado, porque sigo creyendo que ella y yo no tenemos futuro juntos.


    —Joder, cuñado, pues no tienes ni idea de lo perdido que estás con eso —le dijo Darry divertido y sin dejar de cocinar.


    —Déjalo, Darry, me estoy disculpando. Voy a llamar a esa chica. Dejémoslo estar, ¿de acuerdo? No me pidáis más.


    —Vamos a cenar y a dejar que tú te encargues de tu propia vida, hermano. Cuando quieras hablar, aquí nos tienes. Por mi parte, no voy a volver a hablarte de Pam hasta que no seas tú el que vengas a mí —le dijo Anne con firmeza—. Cariño, me voy con Peter al salón, vamos a ir poniendo la mesa.


    La cena fue bien. Peter echaba de menos estar allí con ellos, reírse de forma relajada y ser él mismo. Estaba disfrutando tanto de la cena que no se esperaba el giro que estaba a punto de dar todo, cuando Linsey habló:


    —Tío Peter, ¿sabes que la magia de la tía Pam ha vuelto a funcionar?


    —¿La tía Pam? —Peter miró desconcertado a su hermana y a Darry. Ahora sí que estaba perdido, pero ¿es que estaban locos? ¿Por qué le hacían llamarla a los niños como si fuera su tía? Al final, seguían con la estúpida idea de emparejarlos sí o sí, y aquello volvió a cabrearlo.


    —No es lo que piensas, Peter —le dijo su hermana muy seria—. Luego lo hablamos, por favor. Linsey, cariño, cuéntanos de que va a ir este año el festival de Navidad —dijo Anne para desviar el tema de conversación lo antes posible.


    —Pero, mamá, le quería contar al tío Peter que la tía Pam va a traer un bebé a nuestra familia, que va a hacer magia, porque es justo el deseo que pedí en París. Un nuevo bebé para que esta familia fuera de nuevo feliz. —Anne se echó las manos a la boca y no pudo evitar que se le cayeran dos lágrimas de los ojos.


    —Linsey, no puedes inventar algo así —dijo Peter desconcertado, sin entender a qué venía aquel comentario, pues sabía que su hermana ya no podía tener más hijos.


    —Linsey no se inventa nada, tío Peter —intervino Lucas—. Fuimos al parque y nos tumbamos con unas mantas para ver con Pam la forma de las nubes y ella tenía la barriga así. —Hizo un gesto señalando una barriga abultada—. Le pregunté a Pam si allí había un bebé, porque sé que mamá tuvo así su barriga cuando estaba embarazada de Linsey, y ella me miró y me sonrió. Y nos preguntó que si nos gustaría que aquello pasara. Linsey le dijo que era su deseo mágico y ella le dijo que a veces los sueños se hacen realidad si tenemos «fe, esperanza y polvo de hadas». Nosotros tenemos de eso, y como habíamos llevado la purpurina… Pues le echamos un poco en su barriga y ella se rio mucho con nosotros. Y mamá y papá también se rieron. Eso fue lo que pasó. —Lucas hablaba a su tío con la seriedad que le caracterizaba cuando quería que este le tomase en serio. Peter no entendía nada de lo que estaba pasando.


    —En la barriga de Pam hay un bebé, tío Peter —dijo Linsey asintiendo con la cabeza.


    Peter se quedó lívido, miró a Anne y a Darry. Pasó su vista por los cuatro miembros de su familia despacio, alternando la mirada de uno a otro, sin poder reaccionar, sin saber qué hacer con aquello que había oído y que él no creía posible.


    —¿Anne?


    —Peter, llámala. Ve a hablar con ella. Llevamos meses diciéndote que hables con Pam.


    —¿Qué me estás queriendo decir, Anne? ¿Darry, qué significa todo esto?


    —Peter, recuerda que estamos cenando con los niños, ¿sí? Terminemos la cena y luego charlamos. —Peter terminó de comer como pudo, luego los niños se fueron a dormir con Darry, puesto que él esa noche se sentía incapaz de concentrarse para leerles un cuento. Y, por fin, se quedó a solas con su hermana.


    —¿Anne? Explícame qué está pasando. —Se sentía tan nervioso que le temblaba todo el cuerpo, nada de lo que había oído tenía sentido para él.


    —Peter, habla con Pam. No es algo que me corresponda a mí contarte.


    —¿Está embarazada? ¿Es cierto? Necesito saberlo para no volverme loco esta noche.


    —Es cierto, Peter —le confirmó Anne con cautela.


    —Joder, me dijo que no podía quedarse embarazada, al menos por medios naturales. ¿Es del tipo aquel con el que estaba? ¿Se ha hecho un tratamiento o algo así? —Darry llegó en ese momento.


    —¿De qué tipo hablas?


    —Un tipo con el que la vi el día que llegamos de París. Me contó que tenía que arreglar algo con alguien, y luego los vi juntos. ¿Estaba ya embarazada cuando la conocí? ¿O ha sido después?, ¿es eso lo que quería contarme, que está con ese tipo y se ha quedado embarazada?


    —Peter, tío, deja de montarte películas y habla con ella. Ni a mí, como médico, ni a tu hermana, como amiga suya que es, nos corresponde responderte a nada de eso —aclaró Darry.
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    Peter se pasó toda la noche sin pegar ojo. Aquella noticia le dejó devastado, Pam había seguido adelante con su vida. Si para él tener una relación con ella antes era algo impensable, ahora, con un hijo de otro en camino, estaba seguro de que la había perdido para siempre. Pero, por extraño que pareciera, sintió más que nunca que necesitaba saber qué era lo que ella tenía que decirle. No se atrevía a plantearse la pequeña posibilidad que a veces se le había cruzado por la mente, ni siquiera le dio cabida a ese pensamiento, tan solo se preparó para verla por última vez y despedirse de ella.


    Al día siguiente, Peter fue a la salida del trabajo de Pam. Recordaba que trabajaba en Bell Consulting, un gran edificio de la City que no tenía pérdida. Quedaron a mediodía, en la acera de enfrente de la puerta de su edificio. Le había enviado un mensaje un par de horas antes para preguntarle si podían quedar y ella le respondió con un «OK». Solo eso, una palabra, dos letras que no le quitaron a Peter nada de la ansiedad que tenía.


    Cuando Pam bajó venía hablando con otra chica, más menuda que ella. Se le veía radiante, segura de sí misma y preciosa, estaba más preciosa incluso de lo que él recordaba. Y entonces, como si de una maldita broma se tratase, volvió a aparecer aquel tipo del aeropuerto. Se acercó por detrás a ella, con un gran ramo de flores. Pam le miró sonriente y le abrazó. Él la cogió en brazos y le dio vueltas en el aire. Luego la puso con cuidado en el suelo y le tocó la barriga. Ella estaba radiante, sonreía y asentía. Él se puso de rodillas y le besó la barriga. Y ella tiró de él avergonzada, mirando para todos lados, pero de una manera que se veía que no le había molestado de verdad ese gesto.


    Entonces, levantó la mirada y vio a Peter al otro lado de la cristalera. Se quedó muy seria y cortada. Una expresión muy diferente a la que le dedicaba a aquel tipo. Este se giró con el ceño fruncido y le miró, volviéndose luego a mirarla a ella para preguntarle algo. Y ella asintió. Le cogió la cara con ambas manos y le dio un beso en la frente. Se despidió de ella y salió de allí, no sin antes mirar a Peter con una advertencia velada en su mirada.


    Pam dejó las flores en la recepción y salió del edificio, viendo cómo Brian se alejaba. Luego miró al frente, suspiró y se acercó a Peter. Este pensó en cómo había pasado a convertirse en el hombre que le hacía perder sus sonrisas cuando hubo días en los que nunca dejaba de sonreír con él.


    Cuando llegó hasta donde él, Peter pudo apreciar su barriga. Estaba guapísima y se le notaba el embarazo a través de la ropa, aunque aún no era demasiado prominente. Se puso la mano de forma instintiva en ella en un gesto que le pareció de protección, también lo parecía ella con su actitud reservada con él. Se preguntó si tan mal lo había hecho como para que Pam sintiera que tenía que protegerse de él. La respuesta era sí, no había sido demasiado atento con ella; todo lo contrario, más bien. Pensó que no pintaba allí nada, en su vida. Tenía a aquel tipo y, por lo que había visto, había llegado tarde.


    —Hola, Peter, disculpa el retraso. No sabía que Brian vendría a verme. Nos vamos cuando quieras —dijo Pam, se le veía incómoda. Se agarraba las manos y no se atrevía a mantenerle la mirada. Peter se sintió como un auténtico imbécil que había conseguido que una chica tan increíble como ella se sintiera mal a su lado.


    —Hola, Pam, estás preciosa —le dijo, nervioso, sin poder evitarlo. Y llevó sus ojos a la barriga de Pam—. Estás… estás… genial. —Subió la mirada y se encontró a Pam mirándole con atención.


    —Estoy embarazada, sí, Peter. No pasa nada porque lo digas. Ya me he hecho a la idea. Gracias por el cumplido. ¿Vamos a comer? —Estaba seria, más de lo que nunca la había visto. Pero también se mostraba segura de sí misma, como quien no tiene nada que temer. Y, aunque le temblaban las manos, no se mostró dubitativa en ningún momento.


    —Claro, vamos a donde tú digas, por aquí no conozco los restaurantes que hay.


    Se iban a poner en marcha cuando se acercó un hombre hasta ellos. Venía directo hacia Pam con una expresión dominante.


    —¿Cuándo pensabas decirme que voy a ser padre, Pam? —dijo aquel tipo enfadado, dando un paso hacia ella que invadía su espacio personal. Ella le miró, impactada por aquella intromisión.


    —¿De qué estás hablando, Henry?


    —He tenido que enterarme en los pasillos. Ha sido muy divertido que mi jefe viniera a darme la enhorabuena por mi futura paternidad. He quedado de puta madre delante de mi jefe, nena.


    —Henry, estás muy equivocado. No tenía nada que decirte porque no voy a tener un hijo tuyo.


    —Ja, ¿te crees que soy tonto? ¿De quién es entonces? ¿Del capullo de Brian? ¿Al final me vas a decir que te lo estabas tirando a mis espaldas?


    —Vete a la mierda, Henry. Y no hables de Brian, no tienes ningún derecho a hablar de él.


    —Sigues defendiendo a ese imbécil que se cargó lo nuestro. Pero te diré algo, nena… Si ese hijo es mío no me vas a impedir verlo, tengo mis derechos.


    —Te repito que este bebé no es tuyo.


    —Entonces, ¿me estabas engañando? Joder, nena, ¿ibas de mosquita muerta y resulta que estabas pegándomela? ¿Con quién, con este capullo? ¿Qué pasa, ahora te tiras a cualquier guaperas y te dejas preñar?


    —Te estás pasando bastante de la raya, tío. Ya le has faltado al respeto lo suficiente y no te lo voy a permitir más. Lárgate, imbécil —dijo Peter, dando un paso adelante para ponerse entre ellos, con actitud protectora hacia Pam.


    —Nena, dile a este capullo que no se meta en una discusión de pareja. Sé que ese bebé es mío y… Por Dios, Pam, deja ya el orgullo y arreglemos esto. En mi despacho me han regalado los puros y esperan que anunciemos nuestro compromiso. Y, joder, sabes que puedo dártelo todo. Vuelve a casa, nena.


    —Henry, escúchame bien, porque no quiero volver a repetírtelo. Este bebé NO-ES-TU-HIJO. No voy a volver contigo NUNCA. No te quiero, no confío en ti. Y puedes meterte tus puros y tu fiesta de compromiso por el mismo sitio. Si tengo que volver a repetírtelo, lo haré a través de Rose. No te acerques a mí más.


    —Esto no va a quedar así. Te estás comportando como una zorra. Pero pienso pedir pruebas de paternidad y demostrar que es mío.


    —Lárgate si no quieres que te parta la cara. Y te aseguro que puedo dejártela más fea de lo que la tienes, jodido imbécil —dijo Peter, de verdad enfadado.


    Henry se acercó hasta Peter, que también había dado un paso adelante, y se quedaron mirándose a los ojos, retándose mientras ambos cerraban los puños con fuerza y apretaban la mandíbula de forma que la escena daba miedo. Pam estaba temblando, se agarraba con las manos su barriga, sobre la que tenía cruzados los brazos, y lloraba de rabia y miedo ante lo que estaba presenciando. Al final, Peter miró hacia ella y, al verla en ese estado, se giró y fue a abrazarla. Pam no paraba de temblar.


    —Eh, vamos, ya pasó. Solo es un imbécil, pero no hará nada. Podemos denunciarlo si quieres. —Ella no paraba de temblar y comenzó a hiperventilar sin poder controlarlo. Peter le agarró la cara con delicadeza y la dirigió hacia él—. Pam, mírame; estoy aquí, ¿de acuerdo? Ya se ha ido, todo ha pasado. ¿Estás bien? Pam, respira hondo. —Ella fijó la vista en él cuando se lo dijo—. Eso es, mírame. Tengo experiencia en esto, Anne y yo hemos pasado juntos más de un momento difícil. Haz lo que te diga, ¿vale? —Pam solo tenía fuerzas para asentirle. Peter le acariciaba la cara con delicadeza mientras le hablaba despacio y con mucha suavidad—: Coge aire por la nariz y suéltalo por la boca, eso es. Cierra la boca e inspira despacio por la nariz. No dejes de mirarme, Pam. Estoy aquí contigo. Eso es, amor, ya está pasando, ¿lo notas? —Peter se mostraba tranquilo, sin dejar de mirarla ni un solo segundo—. Muy bien, chica hada, puedes con esto. ¿Mejor ahora? —Pam asintió. Aún tenía la respiración agitada y seguía temblando, pero notaba cómo la crisis de ansiedad iba remitiendo. Miraba a Peter a los ojos, sentía cómo la sostenía transmitiéndole paz y hablándole con calma en todo momento. Estaba atento a ella, le ofrecía su sonrisa amable, esa que tanto había echado de menos desde que regresaron de París.


    Cuando tomó conciencia de su estado, se retiró dando un paso hacia atrás para alejarse de los brazos de Peter, que aún la sostenían.


    —Lo siento, Peter, no esperaba nada de esto —dijo, aún temblando—. Parece que cada vez que nos encontramos es peor que la anterior —comentó poniendo una mueca de pena y mordiéndose el labio inferior.


    Peter quería borrar esa tristeza de su mirada y, sobre todo, quitarle esa sensación de que sus encuentros eran desafortunados. Le había parecido demasiado pronto cuando ella se retiró de sus brazos; y, si hubiera sido por él, seguiría abrazándola. Pero se contuvo y le contestó:


    —No te preocupes por mí, Pam, ese tío venía directo a enfrentarse contigo y me alegro de haber estado aquí para que no estuvieras sola en un momento así. ¿Él es…?


    —Él es Henry, mi ex pareja. La misma que dejé días antes de ir a París, cuando descubrí que me engañaba. Y no, no es el padre de mi bebé.


    —No lo es… —repitió Peter.


    —No lo es, Peter. Ni tampoco lo es Brian…


    —Tampoco Brian… —volvió a repetir, más para sí mismo que otra cosa.


    —Tampoco Brian. Y no creas que me acuesto con cualquiera. Solo estuve con Henry, siempre con protección, y no tuve relaciones con él desde más de una semana antes de dejarlo. Tampoco he tenido relaciones con nadie desde que volví de París y no me he sometido a ningún tratamiento de fertilidad, por si te lo preguntas.


    —¿Quieres decir que…? Joder, Pam. ¿Quieres decir que…?


    —Sí, Peter. Quiero decir que tú eres el padre de este bebé, sin duda alguna. Lo siento, siento que sucediera, a pesar de que mi ginecóloga me aseguró que las posibilidades eran ridículas. Siento meterte en este lío y entiendo que no quieras saber nada de mí. No intentaba hablar contigo por mí, Peter, era por él —dijo tocándose la barriga y con los ojos brillantes—. De una manera que aún no entiendo, ha llegado este milagro a mi vida. Y quiero que sepas que soy muy feliz, que le voy a cuidar de la forma que mejor sepa, para que nunca se sienta solo y abandonado. Seré una buena madre, puedes estar tranquilo por eso. Me esforzaré todo lo posible por cuidar de él. Solo te pido que me permitas que él sea parte de la vida de Darry, Anne y los niños. Que pueda ofrecerle la oportunidad de ser parte de una gran familia, tener primos, celebrar juntos los cumpleaños y que se sienta que pertenece a algo, porque verse solo es muy duro. Yo tengo a Brian y Rose, pero durante mucho tiempo no los tuve. Estuve sola demasiados años de mi vida, sin unos padres a mi lado, y no puedo pensar en eso para mi bebé. —Lloraba sin parar, y le decía todo aquello a Peter entre hipidos; pero, a pesar de ello, transmitía la firmeza de quien tiene algo importante que decir. Peter no se sentía capaz ni de respirar viéndola con el corazón desgarrado, abriéndose a él, confiándole todos sus miedos y hablándole de su historia con tanta valentía como la caracterizaba, para proteger a aquel bebé que crecía en su interior y por el que estaba dispuesta a darlo todo—. Solo te pido que le ofrezcas tu amor, cuando estés preparado. Yo me encargaré de todo, no te lo voy a poner difícil. Soy capaz de criarle sola y podría hacerlo, pero sé que puedes darle tu amor, cuando estés listo. No cambiará nada en tu vida, te lo prometo. No te molestaremos, solo quiero que le ofrezcas lo que puedas darle. Pero que sea bueno, que sea amor del bueno. Sé que tienes mucho de eso y no voy a presionarte. Si no quieres, no te obligaremos; pero, si estás dispuesto a dárselo, será lo único que te pida para él. Solo tu amor, Peter. —Y él se sintió un maldito cobarde, uno que no había dejado de huir de ella desde que la conoció. Una hormiga al lado de esa diosa, como su amigo Andrew le había dicho, y no podía tener más razón. Pam era tan grande por dentro que le sobrepasaba en todos los sentidos.


    Sintió cómo se tambaleaban todos los muros que había construido durante años para proteger al niño que perdió a su madre y se quedó al cuidado de su hermana mientras su padre se consumía de la pena. Esos muros que le permitieron sobrevivir al dolor de verse solo, que le hicieron jurarse que jamás se permitiría sufrir de nuevo por nadie. Esos muros que Pam estaba haciendo que se resquebrajaran con su amor y su determinación. Con su generosidad y su protección hacia ese hijo que aún ni había nacido, la misma que él hubiera necesitado, pero que no tuvo. Solo pudo sobrevivir siendo él quien protegía a su hermana. Aquello fue demasiado para Peter, ella era demasiado para él. Un hijo era demasiado para su cordura, para aquellos muros que le sostenían.


    Solo pudo abrazarla. No se sentía capaz de hablar. Solo quería que ella dejase de llorar y de temblar. La abrazó con tanta fuerza que temió hacerle daño y tuvo que respirar con profundidad para no apretarla demasiado. La abrazó dándole gracias por cuidar así del bebé que crecía en su interior, y que él nunca hubiera permitido que existiera. Ese bebé que era parte de él. Que llevaba meses creciendo, sin saberlo, porque había huido de ella durante tanto tiempo que ahora se sentía un maldito cobarde. La abrazó hasta que él mismo sintió que tenerla en sus brazos le devolvía la paz y la cordura que en esos momentos necesitaba, y luego se retiró despacio para quedarse frente a ella.


    —Lo siento, Pam. No puedo hacer esto. —La miró con tanta pena que Pam pudo ver unas lágrimas cayéndole por los ojos. Le acarició la mejilla y se dirigió a su barriga. Acercó su mano con intención de tocarla; pero, antes de hacerlo, cerró el puño y la retiró—. Cuídate, chica hada, cuídalo bien. —Y, con esas palabras, dio media vuelta y se fue.


    Peter sentía que el corazón se le iba a salir de la boca, se fue de allí llorando por todo lo que abandonaba como un cobarde, un maldito cobarde incapaz de afrontar lo que una persona extraordinaria le ofrecía. Un maldito cobarde. Se repetía una y otra vez, pensando en ese hijo que era incapaz de asumir en ese momento.


    Comenzaba a llover y, siguiendo un impulso, echó a correr sintiendo cómo la lluvia se mezclaba con sus lágrimas. Lágrimas de un maldito cobarde, se repetía una y otra vez, sin parar de correr. Sin parar de llorar.


    Pam le vio alejarse. Aún tenía el corazón encogido y le dolía saber que le había perdido, pero también sentía que se había quitado un gran peso de encima al haberle contado su verdad. Lo cierto es que no esperaba que Peter se quedara después de conocer la noticia; así que respiró hondo, fue a recoger las flores a la recepción del edificio y avisó de que se tomaría la tarde libre. Se fue a casa para relajarse y esperar a Brian, que iba a ir a cenar con ella esa misma noche. Su querido Brian por fin había vuelto del viaje y estaría a su lado, como Rose, como Anne, Darry, y los niños. «Ellos son mi familia, ellos son tu familia, peque. Y te vamos a querer mucho, mi vida, ya lo verás». Se secó la cara y se marchó a casa.


    

  


  
    16


    Los siguientes días pasaron sin noticias de Peter. Habló con Anne, quien le explicó lo que había ocurrido en la cena. Pam le dijo que Peter había ido a verla y que ya sabía que era el padre de su bebé, también que se despidió de ella y luego se marchó de allí. Ninguna de las dos supo cómo tranquilizar a la otra al respecto.


    Pam le contó a Anne que Brian estaría en Londres al menos un par de meses y que tenerles a ellos cerca era suficiente para sentirse bien. Confiaba en que en el futuro Peter quisiera relacionarse con su hijo, pero entendía que ella y su embarazo habían invadido su vida y destrozado todos sus planes. Ella lo entendía, estaba en su derecho de elegir cómo quería vivir su vida y le parecía muy honesto que no quisiera comprometerse con nadie si sentía que no estaba preparado para hacerlo. Y por eso no podía reprocharle nada.


    Al contrario, en ocasiones se sentía responsable de haberle truncado su vida. Pero luego pensaba en su bebé y se daba cuenta de que algo tan maravilloso no podía truncar nada, todo lo contrario. Ella estaba cada día más feliz y disfrutaba de sus nuevas curvas, que hacían cada vez más evidente su tripa.


    —Brian, mañana tengo la ecografía de las veinte semanas y es probable que nos digan si será niño o niña, ¿quieres venir conmigo? Estarán allí Darry, Anne y Rose, pero me encantaría que me acompañaras.


    —Cariño, no me lo perdería por nada del mundo. Soy su padrino y pienso estar en cada momento importante de su vida. Me quedan aún varias semanas aquí, luego tendré que marcharme a terminar la obra. Pero te aseguro que volveré para cuando nazca y, si quieres, te acompaño en el parto.


    —¿Estás loco?, ¡te mareas con una gota de sangre, Brian! ¿Cómo pretendes sobrevivir a un parto? He pensado pedírselo a Rose, que sé que podrá hacerlo; o, si no, a Anne. Pero cuento contigo para las noches en velas y cambiarle el pañal.


    —Aquí tienes al padrino Brian a tus pies, milady, ofrezco servicio de lavandería, de cocina y de canguro para las noches difíciles. Ni lo dudes, cariño. Estaré aquí contigo para lo que necesites. Tengo claro que no voy a ser padre y que ser padrino es lo más bonito que me pasará en la vida. Así que quiero vivirlo, tener ojeras, cantar nanas y oler a leche agria.


    —Sabes que te quiero, ¿verdad?


    —Lo sé. Y yo a ti, pero ya es tarde para lo nuestro, Pam —le dijo de forma socarrona—. Me dejaste escapar y, ahora, hay una loca que me trae por la calle de la amargura, pero que me ha robado el corazón. Te juro que, si llego a saber que irme de aquí suponía conocer a Mía, jamás me voy a Panamá. Menudo arreglo hice…


    —¿Qué ha pasado con Mía?


    —¿Qué no ha pasado con Mía? Aquí el tonto de tu amigo, el que nunca se iba a enamorar, ha caído como un idiota. Lo peor es que es ella la que no quiere relaciones, ¿puedes creerlo? Me ha llegado la horma de mi zapato. Al principio fue bien así, cada uno a lo suyo; pero, joder, Pam, no soporto cuando se le acercan otros tíos a ligar y ella parece encantada de seguir conociendo a otras personas. No quiero compartirla y no sé si soy un cavernícola por eso o tan solo un capullo enamorado. Pero ella no quiere seguir con lo que teníamos, así que se acabó. Y tengo que verla cada día sabiendo que hace y deshace con su vida lo que considera y que ha terminado con lo que teníamos.


    —Vaya, lo siento, Brian. Cuando se encuentra el amor debería ser fácil, ¿verdad? Todo tendría que fluir; sentir las mariposas, oír pajaritos en la ventana. Ser mágico. Pero en el mundo real esto no resulta sencillo en absoluto.


    —Imagino que la vida es más complicada que todo eso. ¿Cómo llevas la espantada de Peter?


    —La llevo mejor de lo que pensaba. Peter es una gran persona, Brian. Le he fastidiado la vida con esto. Para mí es lo mejor que me ha ocurrido en la vida, pero para él es lo último que hubiera querido que le pasara. Me lo dijo desde el principio y entiendo su malestar. Solo espero que con el tiempo sea capaz de darle su cariño al bebé. Yo ya he aceptado que lo nuestro es imposible. Pero espero que él consiga hacer hueco en su vida para este pequeño milagro.


    —Y, si no, nos tiene a nosotros, a tu familia. Y su padrino le enseñará todo lo que necesite, seré lo más parecido a un padre que tenga. No le fallaré, Pam, te lo prometo. —Brian se lo dijo con tanta solemnidad que Pam supo que aquello era importante para él. Sabía que su padre le había abandonado y su madre se había centrado en emparejarse una y otra vez, lo que hizo que Brian creciera solo. Notó cómo ese bebé le había conectado con sus propias heridas y que no estaba dispuesto a que sintiera la ausencia de un padre. Lo estaba pasando mal por lo de Mía, se lo notaba en los ojos, que no tenían la misma chispa que siempre. Pero, a pesar de ello, desde que había vuelto a Londres se mostraba de buen humor y quedaba con ella siempre que podía.


    Peter había pasado los siguientes días al encuentro con Pam hecho un trapo. Arrastraba a Andrew a tomar copas hasta altas horas de la noche y luego se presentaba al día siguiente con una resaca de caballo a trabajar. Como era un gran profesional, consiguió que los espectadores no fueran conscientes de su mal estado y Andrew se encargó de cubrirle todos esos días. Le había contado que aquella chica rubia que conoció en la recepción estaba embarazada y él sabía que su amigo libraba una lucha interna con aquella situación. No acababa de comprender por qué no se daba una oportunidad con esa chica, pues notaba que estaba enamorado de ella. Pero veía que aquello le aterraba, y la única forma que encontró fue salir de fiestas y beber más de la cuenta. Ese día en especial lo vio más alterado de lo normal.


    —¿Qué ocurre, Peter?


    —¿Estás listo? Tenemos una fiesta esperándonos, Andrew. Vámonos.


    —Nos iremos cuando me digas por qué tienes la cara blanca y estás más nervioso aún que en los últimos días.


    —No es nada. Solo necesito distraerme.


    —Joder, capullo. Llevo toda la semana aguantándote hacer el imbécil. Dime qué coño te pasa. Ahora. —Andrew estaba serio.


    Peter sabía que cuando se ponía así no podía seguir evitándole y le contó lo que le comía por dentro:


    —Me ha enviado un mensaje mi hermana Anne. Mañana van a acompañar a Pam a hacerse una ecografía, la de las veinte semanas, sirve para comprobar que todo va bien y es probable que le digan el sexo del bebé. —Peter le miró agobiado. Se restregaba la mano por la cara y el pelo, dando vueltas de un lado a otro del despacho de Andrew, donde se encontraban en ese momento.


    —Tienes que ir, Peter, te arrepentirás si no vas y lo sabes.


    —¿Ahora eres la puta voz de mi conciencia, Andrew? Te recuerdo que has sido un maldito cabrón con las tías toda tu vida. ¿Por qué coño te comportas ahora así?


    —Primero, me comporto así porque, a diferencia de mí, tú siempre has sido un buen tipo, y es mal momento para que dejes de serlo. No con ella y menos con tu futuro hijo. Segundo, no he sido un cabrón, he sido claro y directo. Quien lo ha querido lo ha tomado; y quien no, sabía dónde estaba la puerta. Y tercero, no soy tu puta voz de la conciencia, intento ser un amigo de verdad. Se me da como el culo, lo reconozco, porque nunca me he molestado en ser amigo de nadie. Pero, a pesar de que eres un maldito capullo, quiero estar a tu lado.


    —¿Ahora me dirás que te has enamorado de mí?


    —Eres un mamón, ¿lo sabes? Ahora lo que te diré es que me voy a asegurar de que mañana plantes ese bonito culo, por el que tantas tías suspiran, en el hospital. Irás allí y te comportarás como el buen hombre que eres, Peter. La acompañarás y estarás presente cuando os digan si vais a tener un hijo o una hija. Y yo te daré un abrazo como si fuera un buen tío y luego, si quieres, nos vamos a coger una buena cogorza. Así que ve haciéndote a la idea.


    —Vámonos de fiesta, joder —le rogó Peter con una mezcla entre desesperación y angustia, aunque ya sabía que aquella batalla estaba perdida.


    —Esta noche, no. Nos vamos a ir a mi casa, allí te puedes beber todo el botellero, pero hoy no vas a pisar un bar ni vas a ligar con ninguna tía para olvidarte de nada. Hoy te llevo a mi casa y me aseguro de que mañana no te des demasiado asco de ti mismo cuando te presentes a la cita médica.


    Peter lo miraba entre agradecido y derrotado. No sabía cómo encajar todo lo que estaba sucediendo en su vida. Estaba enfadado consigo mismo, por haber sido tan idiota de no tomar precauciones aquella noche. Con la vida, por jugársela por un solo descuido. Con Pam, por ser tan Pam: perfecta, preciosa y comprensiva. Con su madre, por morirse demasiado pronto; y con su padre, por haberle dado un modelo de mierda de familia que ahora le aterraba repetir. Pero lo que más le enfadaba era haber sido un maldito cobarde que no se enfrentaba a la vida y llevar empalmando fiestas y alcohol desde el día que habló con Pam. Había momentos en los que no se reconocía, él no era así. No necesitaba pasarse las noches tomando alcohol y rodeado de mujeres que no le importaban en absoluto. Incluso Andrew tenía que encargarse de él la mayoría de los días y llevárselo a rastras de vuelta a casa, por su estado lamentable.


    El cabrón de Andrew no le quitaba ojo de encima y él se lo agradecía con profundidad, porque no se sentía capaz de afrontar aquello y era probable que no se hubiera presentado en ese hospital si no fuera a su lado. Se acercó a él y le dio un abrazo. Andrew no se lo esperaba y no estaba acostumbrado a esas muestras de afecto. Pero, tras unos momentos en los que se había quedado rígido, abrazó a su amigo y le dijo palabras tranquilizadoras, mientras que sentía a su amigo temblar y llorar angustiado.


    —Venga, tío, lo harás de puta madre. Será lo mejor que te ha pasado en la vida, te conozco, Peter. Todo saldrá bien. Te enamorarás de ese pequeño en cuanto lo veas y no querrás saber nada de tirar tu vida entre fiestas y alcohol. Yo me convertiré en un sugar daddy, pero tú serás un padre increíble.


    —Eres un capullo. ¿Sugar daddy? ¿En serio quieres ser un viejo verde rodeado de jovencitas?


    —Es mi destino, baby. ¿Lo de seguir abrazados es por mucho tiempo? Soy nuevo en esto de hacer amigos y no sé cuándo tengo que retirarme o si debo seguir apretando mi cuerpo contra el tuyo.


    —Suéltame, capullo —le dijo riéndose y aún con lágrimas en los ojos—. Gracias, tío. Eres un buen amigo, ¿sabes? Eres mejor tío de lo que tú te crees, Andrew.


    —No lo soy, pero estás de suerte. He decidido hacer una obra de caridad para que no me visite el fantasma de las navidades pasadas.


    —Vamos, tío; tengo que beberme toda tu vinoteca, ¿recuerdas? Espero que también pidamos comida de calidad y que no estuvieras pensado cocinarme cualquier mierda.


    —Todo de primera categoría, Peter. Así soy yo. Un tío con categoría, ¿no lo sabes ya?


    Peter le sonrió, agradecido por todo lo que su amigo estaba haciendo por él. Suspiró hondo, se pasó de nuevo las manos por la cara, esta vez para recuperarse un poco, y se fue con su amigo a pasar la noche a su casa mientras se preparaba para enfrentarse a la vida real.
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    La primera en llegar al hospital fue Pam con Brian. Habían quedado en verse allí con Rose, que llegaría de un juicio con el tiempo justo. Anne también había conseguido cuadrar su horario en el banco para acudir. Darry era quien lo tenía más fácil, pues trabajaba allí. Cuando llegaron era un poco antes de la hora, venían riéndose del piropo que le había dicho Brian a una enfermera bastante mayor en el ascensor. Brian tenía ese punto canalla divertido que caía bien a todo el mundo. Sabía cómo decir las cosas y nunca tenía la intención de ofender, sino de sacar una sonrisa. Por eso cuando se cruzaron en el ascensor con la enfermera Donaldson y Brian le guiñó un ojo y le dijo que el azul del uniforme le sentaba muy bien, que verla a ella era como si mirase al cielo, no pudo sino conseguir una gran sonrisa de aquella mujer seria y profesional que siempre atendía a Pam.


    —Lo tuyo es increíble, Brian, no me lo puedo creer. Es la primera vez que la veo sonreír desde que la conozco.


    —Habilidad, querida, a eso se le llama habilidad con las mujeres. ¿Y has visto lo bien que le sienta sonreír? Pues esa es la cara que quiero que tenga cuando me presente a mi ahijado o ahijada. ¡Darling, hoy es un día histórico! —le dijo agarrando hacia él la cabeza de Pam con uno de sus brazos y dándole un beso en ella. Pam le sonreía divertida, estaba feliz de estar allí con él y de que su amigo compartiera con ella su felicidad. Miró al frente con una sonrisa en los labios y, entonces, le vio allí. Estaba mirándola con atención, serio, nervioso, abriendo y cerrando las manos, que tenía a ambos lados del cuerpo. Acompañado por el tipo que conoció en la recepción de la cadena de radio, pero este le tenía puesta una mano en el hombro en señal de apoyo y su gesto distaba mucho de aquel que tuvo el día que lo conocieron Rose y ella. Le miraba con amabilidad y cierta timidez, algo que no le encajaba en absoluto.


    Pam volvió a centrarse en Peter. Cada vez que lo veía, sentía su corazón a mil por hora. Estaba algo pálido y tenía ojeras, pero le seguía pareciendo el hombre más guapo que había conocido en su vida. Sus ojos verdes le miraban casi sin pestañear y tenía el pelo más despeinado que de costumbre; lo más probable, por pasarse las manos por él en demasiadas ocasiones, pero no le restaba atractivo. Llevaba puesta una camisa azul clara y una chaqueta de cuero marrón, con unos vaqueros azules desgastados, que le hacían parecer un actor de Hollywood. Pam no se esperaba verle allí, no había vuelto a saber nada de él y se imaginaba que tardaría aún bastante tiempo en tener noticias suyas. Sintió la mano de Brian sobre la suya, y cómo este le susurraba al oído que se acercaran a saludar. Pam miró a su amigo, asintió y cogió aire para enfrentarse a lo que le esperaba.


    —Hola, Pam, espero que no te importe que haya venido. Anne me avisó ayer.


    —Hola, Peter, claro que no. Estás en tu derecho. Este es mi amigo Brian, te he hablado de él.


    —¿Qué hay, Peter? Por fin nos conocemos —dijo Brian en un tono neutro ofreciéndole la mano. Peter la aceptó, apretándosela con determinación.


    —Encantado, Brian. Pam me ha hablado de ti, gracias por venir a acompañarla hoy. —Brian levantó las cejas sorprendido de aquel comentario, pero se limitó a asentir con la cabeza—. Este es mi amigo Andrew, ella es Pam.


    —Ya nos conocemos —dijo Pam mirando a este con atención.


    —En realidad, al capullo que conociste no lo he traído hoy. Hoy solo soy el amigo de Peter. Espero que me perdones por mi metedura de pata, Pam. No quiero molestar hoy aquí.


    —No te preocupes, no molestas. Si estás aquí, es porque es importante para Peter que estés. Yo tengo a Brian y él, según parece, te tiene a ti —le dijo sonriéndole para que se sintiera tranquilo, puesto que notaba la incomodidad de aquel hombre. Se oyó un repiqueteo de tacones por el pasillo y apareció Rose, impecable, con una coleta alta y un traje de chaqueta negro que realzaba su figura y la hacía aún más imponente.


    —Oh, vaya, ¿también hay cretinos en este hospital? ¿Trabajas haciendo doble turno en la recepción del St. Thomas? —Rose le dirigió una mirada irónica a Andrew subiendo una ceja, pero no esperó que le respondiera. Luego miró a Peter y le extendió la mano—. Imagino que eres Peter, el padre de la criatura, encantada de verte aquí. No sabes las ganas que tenía de ponerte cara. —Peter le estrechó la mano, abrumado por la morena que había llegado y acaparado la atención de los cuatro presentes. Andrew la observaba embobado, y Brian sonreía orgulloso de su amiga. Rose se giró hacia ellos y, primero, le dio un rápido abrazo a Brian y le dijo que estaba tan guapo como siempre. Y, al final, sin importarle los allí presentes, miró a Pam y cambió el gesto.


    —Hola, corazón, ¿cómo puedes estar más preciosa cada día? ¿Te has sentido bien, sigues sin náuseas? El juicio me trae loca, pero he conseguido que hagan un receso y me he escapado de allí para conocer a mi sobrinito o sobrinita —le dijo con ternura y una sonrisa dulce muy poco usual en ella, mientras que le acariciaba la barriga con cariño—. Hoy por fin vamos a saberlo. ¿Preparada, supermami?


    —Preparada —contestó Pam, feliz de tener allí a su amiga. Rose sabía cómo transmitirle esa seguridad que a veces le faltaba. Le emocionaba ver a su amiga, una mujer tan fuerte y que casi siempre se mostraba fría y distante, expresar esa ternura frente a aquellos dos hombres. Le demostraba lo importante que era para Rose que Pam se sintiese querida y acompañada en esos momentos, por encima de lo que se expusiera frente a los demás.


    Pam volvió a mirar a Peter con verdadero interés.


    —¿Cómo estás, Peter?


    —Quizás soy yo quien debería preguntarte eso a ti —dijo rascándose la cabeza y con gesto avergonzado. Pam frunció un poco el ceño.


    —No, Peter, no te sientas mal. Estás aquí y eso es mucho. Muchísimo. —Le sonrió—. Sé lo difícil que es esto para ti, así que soy yo la que te pregunta cómo estás. Yo, como ves, estoy bien, deseando que me confirmen que todo va según lo previsto y que el bebé está sano.


    —Estoy asimilándolo, Pam. Intentando hacerme a la idea. Siento mucho lo del otro día.


    —Peter, todo está bien, ¿de acuerdo? Ve a tu ritmo, yo voy a seguir aquí cuidando de él. Te lo dije el otro día, solo tienes que darle tu amor, cuando estés listo. No te agobies, estoy bien. Él o ella está bien —dijo tocándose la barriga—. Tengo amigos que me quieren y, como ves, no me dejan sola. Por no hablar de Anne y Darry, que me están haciendo un seguimiento casi diario del embarazo y a veces creo que me quieren adoptar —dijo para hacerle reír—. Pero no te preocupes. Todo irá bien, Peter. —Le miró de una forma que le tranquilizó. Peter sintió que todo lo que había a su alrededor desaparecía: volvían a ser ellos dos bailando en París, riéndose en el autobús cuando él le contaba todas aquellas cosas que sabía sobre París o haciendo el amor esa noche. Volvieron a sentir la magia que se creaba entre ellos cuando conectaban de esa manera en la que todo lo demás se borraba a su alrededor.


    Entonces, escuchó a su hermana hablar:


    —Peter, ¡oh, vaya! Qué alegría verte aquí. Ven, dame un abrazo, anda. —Peter dejó de mirar a Pam, que le sonreía con ternura y fijaba su vista en Anne. Él también se volvió hacia su hermana aún abrumado por lo que acababa de sentir por Pam y se dejó abrazar por aquellos brazos cálidos que siempre fueron su hogar. Su hermana era todo lo que tuvo durante muchos años. Anne le habló al oído muy emocionada—: Eh, eres un campeón, estás aquí y no sabes lo orgullosa que estoy de ti por haber dado este paso. Todo irá bien, Peter. Ya lo verás. —Él se refugió por unos segundos en los brazos de su hermana.


    Pam, Rose y Brian aprovecharon para retirarse un poco y preguntar por el doctor Murray. Pero, antes de alejarse, Andrew aprovechó para acercarse a Rose.


    —¿Morena?


    —¿Cretino?


    —Morena, no he recibido aún la demanda. ¿Necesitas mis datos personales? ¿Mi teléfono, quizás? Te fuiste sin él el otro día.


    —Cretino, si no has recibido la demanda, es porque mi amiga me pidió que no metiera en problemas al jefe del padre de su hijo. Y aún estoy pensándome si hacerle caso o no. Es más, la tengo hecha encima de la mesa y todos los días me lo replanteo.


    —Morena, ¿me estás diciendo que piensas en mí todos los días? Ni en mis mejores sueños hubiera esperado algo así. Si te sirve de algo, yo no he podido olvidarte tampoco. Y, después de verte hoy, creo que me he quedado jodido para el resto de mi vida.


    —Cretino, menos lobos. Estamos aquí por ellos y no voy a armar un espectáculo, pero ya te dejé claro lo que opino de ti.


    —Respecto a eso, siento mucho cómo me comporté aquel día. Si hubiera sabido quienes erais, no hubiera sido tan… poco elegante.


    —Ves, cretino, ni disculparte sabes. Da igual quienes fuéramos, se trata de que no puedes tratar así a dos personas que te hablan con educación. No sé en qué momento te has creído con el derecho a hacerlo, pero en mi mundo el respeto a los demás va por delante.


    —Y por eso, morena, sé que en mi mundo faltas tú —le dijo con una gran sonrisa. Una sonrisa tan sincera que dejó descolocada a Rose. Ella estaba preparada para combatir con él, no para que se mostrase cercano y seductor al mismo tiempo.


    —Corta el rollo, cretino —le respondió, sonriéndole—. Te doy una tregua por el sitio en el que estamos, pero no te hagas películas en tu cabeza. Cuando salgamos de aquí, espero no volver a cruzarme contigo en la vida.


    —Como quieras, morena; pero te juro que, si de mí dependiera, te querría ver cada día de mi vida. Y puedes creerme o no, pero es así como yo lo siento. Te conocí y me robaste el corazón. —Rose le miró mordiéndose el labio inferior, al tiempo que se reía y negaba con la cabeza.


    —Demasiado peligroso. Hueles a peligro, Andrew. Y yo no me acerco al peligro nada más que en los juzgados. No me dejo cazar por los tipos como tú, ya aprendí la lección. Y ahora mejor me voy con Pam, que es a lo que he venido.


    Andrew vio cómo la morena se alejaba hacia el mostrador donde Pam y su amigo charlaban con tranquilidad. Se acercó a la zona de las sillas y se dejó caer, estirando sus largas piernas y cruzando los brazos. Le había sorprendido encontrarse allí con aquella chica que, de verdad, le había robado el corazón. Era espectacular por su belleza y por la fuerza que emanaba, pero no estaba a su altura. Sabía que ella le veía como una hormiga o, peor aún, como una babosa de la que alejarse. Suspiró cansado. Había sido una larga noche, con demasiadas copas y confesiones entre él y Peter. Estaba agotado pero satisfecho de ver allí a su amigo afrontando la situación. Le sorprendió la actitud de Pam, era una chica increíble, y esperaba que él se diera cuenta pronto de que estaban hechos el uno para el otro. Solo había necesitado verlos juntos, mirándose, para comprobar que lo que había entre ellos era algo muy especial. Ojalá su amigo olvidase pronto sus miedos y no la dejase escapar. Se puso las gafas de sol y cerró los ojos, esperando que su amigo le avisara cuando todo hubiera terminado para volver con él a la cadena, antes del programa de la tarde.


    Darry salió de dentro con una gran sonrisa. La primera a quien saludó fue a Anne, a la que dio un beso mirándola con adoración y sin importarle estar allí trabajando. Ella se sonrojó y le devolvió el beso con cara de enamorada. Luego fue a saludar a Pam, indicándole que en breves momentos entrarían. Puso cara de asombro al encontrarse allí con su cuñado, pero enseguida le sonrió y le abrazó transmitiéndole ánimos y todo su apoyo. Vio que estaban también allí Brian y Rose, a los que Pam aprovechó para presentarles, como había hecho momentos antes con Anne. Entonces, Darry comentó:


    —Somos muchos y, aunque tengamos ventaja por tenerme a mí trabajando aquí, vamos a hacer dos turnos, ¿de acuerdo? Primero entrarán solo los padres, haremos la revisión completa del bebé y nos aseguraremos de que todo está como se corresponde. Y, si es posible, les diremos si se trata de una niña o un niño. Luego podréis entrar el resto de la familia. —Miró a Anne en busca de su aprobación y ella asintió conforme. Anne había vivido ese momento con sus hijos y sabía lo importante que era que los padres tuvieran intimidad para compartir aquellos momentos tan especiales. Y ella deseaba que su hermano pudiera vivirlo con la misma felicidad que ella lo vivió en su día. Darry miró a Pam, preguntándole con la mirada si estaba conforme. Y ella también asintió, mirando interrogante a Peter, que tenía la vista fija en el suelo. Al final, levantó la mirada y se encontró con los ojos de todos puestos en él. Peter asintió también, inspiró con profundidad y, después de mirar a Anne, entró junto a Pam a la sala del ecógrafo.


    —Buenos días, me alegra de volver a verte, Pam. Soy la doctora Lewis, compañera del doctor Murray y la persona que atiende a Pam en su embarazo. Ella es la enfermera Donaldson, que nos acompañará en la exploración. Imagino que eres el padre de la criatura, ¿cierto?


    —Sí, Peter Carson.


    —Bien. Túmbate, Pam, y levántate la camisa, por favor. —Pam se sintió algo tímida mostrando su barriga frente a Peter. Se dijo a sí misma que era una tontería pensar en eso cuando hubo un día en que compartieron una intimidad mucho mayor que esa, pero no pudo evitar sonrojarse un poco y evadir la mirada de Peter.


    —Colóquese al lado de la cabeza de su chica para que yo pueda maniobrar sin problemas —le dijo la doctora a Peter. Él asintió, pero no emitió ningún sonido. Estaba de pie y se situó al lado izquierdo de Pam, a la altura de su cabeza. Ella estaba tumbada en una camilla. Desde esa posición no se miraban a los ojos, sino que ambos tenían la mirada puesta en la pantalla del ecógrafo, algo que ambos agradecieron. Peter la miró de reojo y vio que Pam estaba nerviosa, se mordía el labio y se aferraba con las manos a ambos lados de la camilla.


    —Pam, respira hondo. Vamos a ver las medidas de este pequeñín —dijo la doctora. Y, tras ponerle un buen pegote de gel transparente en la barriga, comenzó a pasarle el aparato por el vientre—. Aquí lo tenemos, parece que está despierto. ¿Mirad, veis cómo se mueve?


    —Oh, Dios mío; ya está formado, ¿verdad? —preguntó Pam emocionada—. ¿Está…? ¿Está bien? ¿Lo tiene todo? No puedo contar sus deditos, pero yo lo veo perfecto. Dígamelo, doctora, ¿está todo en su sitio? —Se le habían saltado unas lágrimas, que le caían por el rostro mientras se aferraba a la camilla, nerviosa por recibir la confirmación de la doctora.


    Peter estaba petrificado, tenía frente a él la imagen de su hijo. «Mi hijo, es mi hijo —decía en su interior—. Ese de ahí es mi hijo y es perfecto».


    —Es perfecto, está perfecto, ¿verdad que sí? —le preguntó Peter a la doctora, emocionado.


    La doctora, que había estado tomando todas las medidas pertinentes, los miró y les dijo:


    —Todo perfecto, sí. Está todo en su sitio. Las medidas del fémur, la cabeza, sus brazos, los latidos de su corazón y todos sus órganos se corresponden con las veinte semanas de embarazo. Sus extremidades son proporcionadas y las analíticas que te hiciste el otro día han llegado y descartan cualquier patología. Todo en orden, papis. Está creciendo fuerte y sano.


    —Oh, gracias, gracias, gracias —repetía Pam mientras lloraba. Y, entonces, pudo mirar hacia Peter y verle llorar; miraba con atención la pantalla como si quisiera memorizar cada detalle de la imagen, intentando asimilar todo lo que sucedía allí dentro.


    Vio cómo daba un largo suspiro sonriendo ante el comentario tranquilizador de la doctora, y entonces la miró. Sus miradas se encontraron y no hicieron falta palabras para expresar lo que sentían. Era una mezcla de alivio tras saber que todo estaba bien, sin ser conscientes del miedo que habían estado sintiendo justo antes de ese momento. Era felicidad de ver cómo se abría paso la vida en el interior de Pam. Era incredulidad de pensar que iban a ser padres, que aquello de verdad estaba sucediendo. Y era algo más, que no quisieron poner en palabras. Se miraron sabiendo que ese bebé les uniría para siempre y verle allí, en la pantalla, solo les hizo consciente de esa conexión que existía entre ellos.


    Peter acercó su mano a la cara de Pam y le limpió las lágrimas con los pulgares. Se acercó a ella y unió su frente con la suya, suspiró y cerró los ojos con fuerza, sintiéndose demasiado desbordado por todo lo que estaba pasando en ese momento. Pam le acarició la cabeza con ambas manos, compartiendo un gesto tan íntimo que no quisieron interpretar ninguno de los dos, solo se permitieron sentir. Después de un tiempo que no supieron descifrar, oyeron la voz de la doctora:


    —¿Listos para conocer el sexo del bebé? —Peter abrió los ojos encontrándose con los ojos azules de Pam, los ojos más bonitos que había visto en su vida. Los ojos de su chica hada que, sin él saberlo, le estaba haciendo el mejor regalo de su existencia.


    —Listos —dijo Pam, sin apartar la mirada de Peter, que seguía con su frente pegada a ella. Se retiró despacio y se volvió a colocar a su lado. Ella se agarró de su mano y él se la apretó. Pam se llevó ambas manos a su corazón sin darse cuenta, en un gesto instintivo que solo reflejaba la emoción que estaba sintiendo, y él la observó despacio en esos momentos que estaban compartiendo y que nunca olvidaría. Tenía los ojos brillantes, de una forma diferente a la de hacía unos instantes, en los que el miedo se mezclaba con la felicidad. Ahora miraba más despreocupada; con la emoción de averiguar algo que deseaba con todo su corazón, pero más tranquila.


    —Vamos allá, aquí lo tenemos, pareja. Es una niña.


    —¡Una niña! ¡Peter, es una niña! ¡Oh! Linsey y Lucas van a estar felices. Estaban seguros de que era una pequeña hada y parece que no se han equivocado. Nuestra pequeña hada, que llegó por arte de magia.


    —Nuestra pequeña hada —repitió Peter, con una gran sonrisa—. Y sin duda será tan preciosa y especial como su madre —dijo sin pensarlo. Le salió del corazón y, en ese momento, se dio cuenta de que de verdad se sentía feliz. Sin miedo, solo feliz de vivir aquello, de que una pequeña hada se hubiera colado en su vida poniéndola patas arriba.


    Acarició la cabeza de Pam y le sonrió. La veía feliz y emocionada, seguía llorando, y él volvió a secarle las lágrimas. No se dio cuenta de que lo hacía; pero, sin pensarlo, se acercó y la besó. Un beso corto y dulce que ni él mismo esperaba dar. Un beso que a Pam le hizo abrir mucho los ojos y del que él se sorprendió tanto como ella. Se retiró avergonzado por el gesto y sin saber cómo afrontarlo, pero de nuevo Pam le miró y le hizo un guiño que le indicaba que lo entendía y que no se preocupase. En ese momento, llamaron a la puerta y se asomó Darry, quien preguntó a la doctora si estaba lista para dejar pasar a la familia. La doctora sabía que tendría que hacer ese favor especial de dejar pasar a todos ellos, pues su compañero se lo había solicitado horas antes. Accedió sin reparos.


    —Una visita corta, doctor Murray.


    —Por supuesto, doctora. Voy a buscarlos.


    Apareció por la sala de espera para avisarles de que entrasen con él. Todos se pusieron de pie, pero Rose vio que Andrew no lo hacía y se acercó hasta él.


    —Cretino, hora de entrar a conocer al renacuajo.


    —Gracias, mejor espero fuera. No pinto nada ahí dentro, morena —dijo con cierta resignación y pena, pues en el fondo a una parte de él le hubiera gustado formar parte de todo aquello.


    —Si estás hoy aquí, es porque pintas algo. No me hagas enfadar, cretino. Vamos. —Rose le agarró de la mano y tiró de él para levantarlo de la silla. Andrew se sorprendió de aquel gesto y, cuando sintió la mano de la morena agarrando la suya, deseó que aquello no terminase nunca y se la agarró con más firmeza. Ella no reaccionó al principio; pero, de repente, pareció darse cuenta del gesto y la retiró como si le quemase.


    —¿Tú también has notado que saltan chispas entre nosotros, morena? —le dijo Andrew al oído. Rose le miró con una cara que denotaba una advertencia y siguió andando hacia donde se dirigían con la barbilla erguida. Andrew fue tras ella, con una sonrisa boba en la cara que no pudo quitarse mientras observaba el contoneo de la morena.


    Entraron todos en la habitación y fueron situándose alrededor de la camilla. Nadie les había dicho aún el sexo del bebé y, al entrar, solo pudieron ver las caras de Peter y Pam llenas de emoción. Peter estaba de nuevo al lado izquierdo de ella, pero ya no le sujetaba la mano. Junto a él se colocó Anne, quien abrazó por la cintura a su hermano en señal de apoyo, y a su lado se puso Darry. Al otro lado de la camilla se pusieron Brian y Rose. Brian le dio un beso en la frente a Pam y le retiró un mechón de pelo de la cara, mirándola con tanto cariño que Peter sintió un pellizco en su interior. Por su parte, Rose agarró su mano y le dio un beso en ella, apretándosela con dulzura. Gesto que no pasó inadvertido a Andrew, que fue quien se quedó más alejado de todos, al lado de la puerta. Al cruzar su mirada con Peter le guiñó un ojo. Este le devolvió una sonrisa que expresaba su agradecimiento, por haberse asegurado de que hoy estuviera allí viviendo ese momento.


    —Pam, Peter, os dejo el honor de que deis la noticia vosotros. Yo enciendo el ecógrafo y enfoco la imagen, lo demás es cosa vuestra.


    —Está bien; gracias, doctora. Vamos, Pam, es tu momento —le dijo Peter con ternura.


    —Familia, ahí la tenéis. Os presento a nuestra pequeña hada. Es una niña preciosa que tiene todo bien puesto en su sitio. Un corazón que late fuerte y diez deditos en manos y pies. Y no ha parado de moverse mientras hemos estado aquí viéndola.


    —Nuestra pequeña hada ya pesa 350 gramos y mide 23 centímetros, sus pulmones han empezado a funcionar y también su sistema digestivo. Y, aunque le queda la mitad del embarazo para seguir formándose, ya tiene todo lo que necesita para crecer sana y fuerte —dijo Peter emocionado.


    Pam le miraba sin poder creerse que el que estuviese hablando en ese momento fuese Peter. Había regresado el chico de la sonrisa amable que había conocido en París, el que le ofreció la noche más maravillosa de su vida susurrándole su canción favorita al oído. El que saltaba y bailaba junto a las carrozas en Disneyland y permitía que le pintaran la cara de purpurina para hacer felices a sus sobrinos. El mismo que guardaba datos en su cabeza que a ella le resultaban asombrosos y que ahora había memorizado los de su bebé, que ella por los nervios ni había escuchado. Y sintió tanto amor por él que tuvo que retirar la mirada y centrarse de nuevo en la imagen de su hija, para coger aire y no perder la perspectiva de ese momento. Los demás comenzaron a aplaudir. Ella se incorporó y todos comenzaron a darle besos y abrazos. Todos estaban felices y ella se sintió tan querida que no paraba de llorar y sonreír al mismo tiempo.


    Darry se acercó a mirar el informe y a hablar con su compañera para saber con más detalle los resultados, mientras que los demás les daban a los dos la enhorabuena. Vio cómo Brian y Rose se acercaban a Peter.


    —Eh, tío. Enhorabuena. Esa pequeña va a hacernos felices a muchas personas —le dijo Brian, acercándose y dándole un abrazo rápido a Peter. Él sabía lo importante que era aquel hombre para su amiga y, aunque no le gustaba la espantada que tuvo, pudo empatizar con él y entender su conflicto. Además, había podido escucharle hablar emocionado de su hija y verle mirar a Pam con tanto cariño que no pudo sentir ningún rechazo por él y le abrazó de corazón. Rose también se acercó a él y le dio un ligero apretón en los brazos. Su actitud era menos cercana, pero sí era sincera.


    —Enhorabuena, Peter. Me alegra verte feliz, no sabes cuánto me alegra. —Le mantuvo la mirada durante unos instantes queriéndole transmitir muchas cosas, a las que Peter contestó con un asentimiento y un «gracias», que implicaban mucho más que una mera palabra de cortesía. «Gracias por aceptarme, gracias por cuidarla, gracias por alegrarte por mí, gracias por no ponérmelo difícil, gracias por compartir nuestra felicidad, gracias por querer ser parte de la vida de mi hija». Después de aquel momento, Rose se retiró de su lado y no pudo evitar mirar hacia el fondo, donde Andrew seguía estando de pie, apoyando su cuerpo sobre el marco de la puerta. La miraba con la cabeza ladeada y los brazos y pies cruzados, esperando su turno para acercarse a abrazar a su amigo. Le guiñó un ojo, con una sonrisa sincera. Ella le devolvió el gesto y se giró de nuevo para acercarse a Pam. Fueron saliendo todos de allí, quedándose al final sola Pam para escuchar las indicaciones de su doctora. Luego se despidió de Darry, que continuaba su turno, y bajó con los demás.


    Llegaron todos a la puerta del hospital, era el momento de las despedidas. Anne le dio un largo abrazo a su amiga, le tocó la barriga con cariño y, después de dar otro abrazo a su hermano, se despidió de ellos para continuar su turno en el banco. Rose también tenía que volver al juicio, así que dio un largo abrazo a su amiga, un beso sentido a Brian y le ofreció la mano a los demás, momento que Andrew aprovechó para besársela. Ella la retiró con rapidez. Brian sabía que debía concederles unos minutos, por lo que se despidió de los que restaban y aprovechó para decir que tenía que hacer una llamada y que la esperaría fuera. Y Andrew, tras darle un beso cariñoso en la cabeza a Pam, que la dejó sorprendida, le dijo a Peter que le esperaba en el coche.


    —¿Quieres que te lleve a algún sitio?


    —No, gracias, he pedido el día libre y Brian y yo vamos a ir juntos a comer para celebrarlo. Es un día especial y no quiero pasarlo trabajando —le miró con una sonrisa tranquila—. Gracias por venir, Peter. Ha sido muy bonito compartirlo contigo.


    —Gracias a ti por ponérmelo fácil, Pam. Aún estoy asustado o aterrado, como prefieras llamarlo —dijo rascándose la cabeza con bochorno—. Pero lo estoy intentando. Espero estar a la altura. No desapareceré, solo necesito tiempo para asimilarlo y darme cuenta de que esto es real y esa pequeña hada llegará pronto para darle la vuelta a nuestra vida.


    Le hablaba con sinceridad y se mostraba tan vulnerable que a Pam le hizo tener ganas de abrazarle y no separarse de él. Le estaba resultando muy difícil mantener una actitud neutra con aquel Peter que ahora se mostraba frente a ella. Ese Peter del que ella sabía que estaba enamorada, pero no podía asustarle más aún de lo que estaba mostrándole sus sentimientos. No se trataba de ella, sino de que su pequeña hada pudiera tener un padre. Por lo que Pam decidió comportarse con él de forma amigable y guardarse sus sentimientos.


    —Lo estás haciendo genial, Peter. Las próximas semanas no tengo revisión. Me han dicho que no tengo que volver hasta el próximo mes, te avisaré si quieres. Hasta entonces, tómatelo con calma, sigue con tu vida. No tiene que cambiar nada, al menos no por ahora. Y, luego, solo en la medida en la que te sientas preparado. Cuando pase un tiempo hablaremos de todo eso, ¿te parece?


    —Sí, creo que prefiero esperar a que pase algún tiempo para hablar de algo así.


    —Perfecto, entonces. Cuídate mucho.


    —Eres increíble, sigues diciéndome que me cuide cuando soy yo quien tendría que decírtelo a ti —le dijo divertido—. Ven aquí, ¿puedo darte un abrazo? —Pam resopló, como si aquello fuera un suplicio para ella, y se acercó a Peter. Él la rodeó con sus brazos, sintiendo cómo quedaba entre ellos esa pequeña hada. Que, de repente, hizo un movimiento que sobresaltó a Peter y le hizo dar un salto hacia atrás. Abrió mucho los ojos. Pam empezó a reírse y él la miró desconcertado, hasta que entendió lo que sucedía y se rio junto a Pam. Cuando pararon de reírse se acercó a ella, le preguntó con un gesto si podía tocarle la barriga y ella asintió.


    —Pequeña hada, ¡no puedes darme esos sustos! —Al hablarle, notó cómo se movía y volvía a quedarse quieta. Peter miró a Pam sorprendido y ella le sonrió, puso su mano sobre la de él y apretó con cuidado su vientre dándole pequeños toques. De repente, Peter sintió cómo el bebé respondía con otro movimiento, y durante unos minutos estuvieron comunicándose con ella.


    —Creo que no puedo soportar más emociones por hoy. Ha sido un día mágico. —Al decirlo, recordó que en París siempre usaba esa expresión con ella y pensó que quizás la magia seguía estando entre ellos y era él quien no había querido verla.


    —Bueno, en realidad esto solo es la vida real —dijo Pam levantando los hombros—. Pero sí que ha sido un día precioso y también inolvidable. Mi gran recuerdo dorado.


    —También lo ha sido para mí, Pam. Cuídate, chica hada, y cuida de nuestra pequeña.


    —No lo dudes, estaremos bien. Adiós, Peter.


    Pam se dio la vuelta y comenzó a andar en dirección a Brian, que la esperaba retirado de ellos. Peter la vio llegar hasta él y como este le pasaba el brazo por los hombros y le hablaba con dulzura. Sintió de nuevo un pellizco en su interior, le dolía pensar que su chica y su hija se fueran de allí sin él. De repente, alejarse de ellas le hacía sentir vacío y no sabía cómo podía vivir lejos de ellas. Pensó en que un mes era demasiado tiempo; en ese momento, le resultaba imposible de imaginar pasar hasta entonces sin verla. Demasiadas emociones en un solo día, se dijo. «Necesito relajarme y tomarme las cosas con calma. Luego todo irá demasiado deprisa, me vendrá bien tener este tiempo para mí». Se lo decía para autoconvencerse, pero seguía con la mirada fija en Pam y Brian, que se alejaban de allí sin que él pudiera hacer nada por evitarlo.


    

  


  
    18


    Pam volvió al trabajo al día siguiente, se sentía llena de energía y feliz de saber que su bebé estaba creciendo sano y fuerte. Le asignaron otra empresa en la que impartiría formación en las próximas semanas y pasó los siguientes días organizando el material que utilizaría en las sesiones. Se trataba de un equipo de fútbol de primera división. En esta ocasión, tendría que ayudarles a trabajar algunos conflictos que surgían entre los jugadores del equipo y a reforzar el liderazgo del capitán. Era algo muy novedoso para ella, pero el reto le hacía mucha ilusión y se veía preparada.


    Pensó en Peter y le entraron ganas de llamarle y contarle aquello, estaba segura de que conocería a los jugadores y le hubiera encantado comentar con él qué opinión tenía de ellos y del funcionamiento del equipo, pero se contuvo. Habían quedado en que él se lo tomaría con calma e iba a darle el espacio que necesitaba.


    Llamó a Brian, que aún seguía en la ciudad, y quedaron en verse en The Bell and Crown al salir del trabajo. Rose también se uniría a ellos para tomar un té juntos y ponerse al día. No los veía desde hacía una semana. El día de la ecografía, Pam y Brian se fueron a comer y más tarde a su casa, donde se les unió de nuevo Rose. Allí pasaron horas charlando y comentando lo que habían sentido en ese día y cómo estaba Pam después de su encuentro con Peter.


    Le gustaba ser sincera, y más con sus amigos, por eso pudo reconocer con ellos que al ver a Peter allí le había dado un vuelco el corazón. Estaba enamorada de ese chico de los pies a la cabeza. Lo veía guapísimo y, a pesar de todo lo que les estaba ocurriendo, seguía sintiendo demasiadas cosas por él. Les habló de la ternura con la que se comportó viendo por primera vez la imagen en el ecógrafo, de cómo le dio la mano y le secó las lágrimas, incluso del beso que se le escapó.


    Pero Pam era consciente de que aquel hombre no estaba preparado para comenzar algo con ella y no pensaba darle muestras de lo que sentía. Sus amigos entendían sus miedos. Habían podido ver la expresión aterrada de aquel hombre, en primera persona, pero también reconocieron en él la emoción que sintió al presentarles a su pequeña hada y cómo no había podido apartar la vista de Pam en ningún momento.


    Brian y Rose sabían que Peter estaba enamorado de ella, solo les hizo falta verlos juntos. Pero no quisieron meterle esa idea en la cabeza y escucharon cómo su amiga se autoconvencía de que él solo sería el padre de su hija porque no estaba preparado para nada más.


    Después de ese día, todos habían vuelto a sus trabajos y recuperado sus rutinas. De eso hacía ya dos semanas, sus amigos solo habían coincidido con ella en el fin de semana anterior.


    Pam y Brian salieron juntos a ver el musical de Mamma Mia y luego a cenar. Tenían esa tradición, a Pam le encantaban los musicales y a Brian le gustaba acompañarla porque también disfrutaba viéndolos. Nunca hacía ese tipo de cosas con las mujeres que salía, era algo que reservaba para hacer con Pam. Juntos iban al cine, a musicales, al Circo del Sol e, incluso, a una exposición que surgiera y a la que Pam diera el visto bueno. Con los años se había vuelto más selectiva, después de haber tenido que acudir a más de un evento extraño del que habían huido nada más entrar, puesto que Brian se apuntaba a todo.


    Brian detestaba estar solo en casa, le gustaba vivir, relacionarse, experimentar. Por la noche lo hacía conociendo a chicas o quedando con amigos, de los que tenía tantos que no le daba tiempo a aburrirse, pero siempre tenía sitio en su vida para Pam. Ella representaba para él lo más genuino que tenía. Era su amiga, su hermana e incluso su amor platónico de la juventud. Brian la quería con todo su corazón y se lo demostraba de mil formas posibles. Y a Pam su compañía le hacía feliz.


    Rose, en cambio, era su ancla, le daba seguridad. Y sabía que, fuera cual fuese el problema que le surgiera en la vida, aquella morena movería cielo y tierra para resolvérselo. Pero a la hora de hacer planes era más difícil coincidir con ella. Entre semana, Rose vivía entre el juzgado y su despacho, lo que la dejaba sin tiempo para nada más. Y, los fines de semana, le encantaba salir por la noche a tomar una copa a los bares de moda, pero desde que Pam estaba embarazada rechazaba esos planes. Nunca le habían llegado a gustar tanto como a su amiga, pero no le importaba ir de vez en cuando. El problema era que, con el embarazo, a partir de las nueve de la noche, se quedaba dormida en cualquier parte y no quería sentirse tan cansada estando en la calle. Su amiga lo comprendía y no le insistía, por lo que por norma general quedaban los domingos para tomar un té juntas o ir a almorzar.


    Pam se acercaba ya al sexto mes de embarazo y en una semana tendría la revisión. Ese fin de semana, Rose había aprovechado una oferta flash para ir a España a ver a su familia. Brian había tenido que salir de la ciudad para resolver un problema que tenía en la obra y no volvería hasta pasado un mes o dos. Antes de irse, le prometió a Pam que estaría mucho antes de la fecha probable de parto y que, para entonces, volvería a instalarse en Londres de modo definitivo.


    Pam fue a visitar a los niños a casa de Anne, solía hacerlo a menudo y lo pasaban muy bien juntos. Siempre le pedía a Anne que le asegurase que no iba a coincidir con Peter y esta, pese a que no lo entendía, lo respetaba y se aseguraba de que no se repitiese la situación incómoda que vivieron el día de la noria. Aún no les habían dicho a los niños que Peter era el padre del bebé de Pam, no sabían cómo afrontar esa situación y un día lo había hablado con Anne.


    Su amiga le dijo que era algo que su hermano había evitado y que en su opinión quizás lo mejor era que lo hicieran juntos. Al menos que se pusieran de acuerdo en el mensaje que les iban a ofrecer, ya que para ellos sería algo confuso y que con probabilidad requiriera muchas explicaciones. A Pam le pareció bien y se apuntó en la mente que era algo que hablaría con Peter en cuanto tuviera ocasión.


    Ese día Pam se quedó a cenar con ellos y luego Darry la acercó hasta su casa de camino al hospital, donde tenía guardia de noche. Anne se quedó en casa con los niños y ella llegó con intención de pasar el resto del fin de semana en casa tranquila, sabiendo que sus dos amigos andaban fuera de la ciudad y que ya había ido a visitar a los niños.


    Al llegar a casa se quitó la ropa que traía puesta y se puso unas mallas con una sudadera enorme de Oxford, que era de Brian y por eso le quedaba bien. Le gustaba andar en calcetines y, como ese día hacía mucho frío, se puso sus patucos forrados de borrego para andar por casa. Se dio cuenta de que necesitaba rescatar del altillo un calentador que usaba para la ducha y que tenía guardado desde el invierno anterior, y se subió en un taburete para cogerlo. No calculó que el peso de la barriga había cambiado sus puntos de equilibrio corporal y, cuando se irguió estirando la mano para alcanzar el calentador, se tambaleó, con tan mala suerte que cayó al suelo y se lastimó el tobillo. Le dolía muchísimo y sabía que había sentido un crac que no auguraba nada bueno. Se puso nerviosa, preocupada por si se había hecho daño en la barriga. No recordaba bien cómo fue su postura al caer y, aunque no le dolía el vientre, temía haberse apoyado más de la cuenta en él. Estaba muy asustada y no sabía a quién llamar.


    Anne estaba sola con los niños, que ya estaban acostados. Darry se encontraba haciendo guardia en el hospital y, aunque fue su primera opción, no podía pedirle que abandonase su puesto para ir a buscarla. Pensó en Peter, pero no se sintió capaz de molestarlo. No quería ser su problema, tenía que resolverlo por ella misma, como siempre había hecho. Intentó incorporarse, pero el pie se le estaba hinchando por momentos y no pudo apoyarlo. Fue gateando hasta conseguir coger su móvil para llamar a Darry y avisarle de que tomaría un taxi y se iría hasta el hospital. Temblaba, asustada, pero no se dejó invadir por el pánico. Recordó aquellos ojos verdes que un día le dijeron que inspirase tranquila por la nariz y espirase por la boca. Hizo eso varias veces para serenarse y llamó a Darry.


    —¿Pam?, ¿qué ocurre? —Sabía que si Pam le llamaba a esas horas era por algo importante.


    —Darry, siento molestarte, pero necesito tu ayuda.


    —Tranquila, Pam, cuéntame qué te pasa. —Había notado cómo la voz de Pam temblaba y quiso transmitirle toda la calma posible.


    —Me he caído de un taburete y creo que tengo roto el pie —le contó angustiada—. Darry, voy a coger un taxi para ir para el hospital, ¿vale? Te llamaré cuando llegue. No se lo digas a Anne, no quiero preocuparla y sé que ella no puede venir ahora y dejar solos a los niños.


    —No te muevas de ahí, Pam. Avisa a Brian o a Rose.


    —Puedo hacerlo sola, Darry. Ellos están fuera de la ciudad y creo que puedo ir despacio hasta el ascensor y esperar el taxi abajo. No me queda otra.


    —Escúchame, Pam. ¿Te has hecho daño en la barriga al caer?


    —Creo que no, pero no lo sé. Estoy un poco asustada y todo ha pasado muy rápido. Yo solo quiero llegar hasta el hospital y que me digáis que mi bebé está bien —dijo con la voz temblando, intentando controlar las lágrimas.


    —No te muevas de ahí. Voy a localizar a Peter. Él querría saberlo y, si puede, irá a ayudarte. No quiero que bajes sola hasta la calle, puedes volver a tropezarte y no vamos a arriesgarnos a eso. Dame un minuto y volveré a llamarte.


    —De acuerdo, Darry. Yo no quería molestarle, no quiero que él se sienta obligado. ¡Mierda! Quiero hacerlo sola, Darry —le dijo llorando.


    —Olvídate de eso ahora, piensa en lo que es mejor para tu bebé, ¿de acuerdo?


    —Está bien, llámale —respondió resignada.


    Darry llamó a Peter. No consiguió que se lo cogiera en la primera ocasión, pero insistió. Y, al tercer intento, le contestó:


    —Darry, ¿qué ocurre? Perdona, estoy en un bar y no escuchaba el teléfono.


    —Escúchame, Peter, sal del bar para que puedas oírme.


    —Estoy fuera, ¿qué ocurre?


    —Pam está sola en casa y se ha caído, cree que se ha roto el pie. Brian y Rose están fuera de la ciudad. Yo estoy de guardia en el hospital y Anne en casa con los niños. Pam no quería molestarte y me ha llamado para decirme que iba a coger un taxi para venir, pero no quiero que vaya sola hasta la calle porque puede volver a hacerse daño en el pie. O, lo que es peor, caerse de nuevo. Piensa que no se ha hecho daño en la barriga al caer, pero hay que traerla aquí y hacerle una ecografía.


    —¡Joder, Darry, joder! Voy para allá a buscarla, mándame su dirección. Dile que no se mueva. —Peter se sintió un imbécil porque esa noche se había tomado ya un par de copas y no había llevado su coche, por lo que tendría que buscar un taxi para llegar a casa de Pam y llegaría apestando a alcohol. El efecto de las copas se le pasó de golpe con la llamada de Darry; pero, aun así, no se hubiera sentido capaz de conducir por el estado de nervios que tenía en ese momento.


    Entró con rapidez y, de una mirada, vio a Andrew que charlaba de forma animada con dos chicas. Se acercó a su oído y le dijo que se marchaba, explicándole la situación. Antes de entrar había llamado a un taxi, que en ese instante estaba ya en la puerta. Se montó y se dirigió a la dirección que Darry le había facilitado por teléfono.


    Aprovechó el momento para tranquilizarse y llamar a Pam.


    —Pam, soy Peter. ¿Cómo te encuentras?


    —Hola, Peter. Me duele bastante el pie; pero creo que, por lo demás, estoy bien. No siento nada extraño en la barriga y solo me he dado al caer un pequeño golpe en un costado. Creo que todo va bien, Peter. —Notó que su voz se quebraba y, aunque aparentó calma al hablar con ella, en su interior sentía su corazón desbocado.


    —Estoy llegando a tu casa, Pam. Voy en taxi, subo a por ti y nos vamos al hospital donde Darry nos espera. Llegaré en un par de minutos.


    —Gracias, Peter. Siento haberte fastidiado la noche.


    —No digas eso, Pam. Ahora lo primero eres tú y el bebé, mi noche carece de importancia. —Se maldecía al darse cuenta de lo poco importante que Pam sentía que era para él.


    Cuando Peter llegó a casa de Pam, esta tuvo que arrastrarse para abrirle. No conseguía ponerse de pie, por lo que fue gateando hasta la puerta y, una vez allí, se retiró lo bastante hacia un lado como para abrir el pomo sin que se chocase con ella. Peter se la encontró sentada en el suelo. Respiraba con esfuerzo y tenía una mueca de dolor en su rostro, pero se acariciaba la barriga.


    —Eh, ven aquí. —Se agachó junto a ella y la abrazó—. ¿Duele mucho? Déjame ver. —Peter pudo comprobar que el tobillo se le había hinchado bastante y mucho temía que se le hubiera roto—. Bueno, el taxi nos espera abajo. Vamos a ponernos en pie. Apóyate solo con el pie bueno y yo te cogeré a pulso. A la de tres, Pam. —Pam hizo lo que Peter le pidió y, cuando se puso en pie, sintió que el dolor aumentaba bastante. No quería llorar. Era una chica con gran resistencia al dolor y resultaba curioso que, en situaciones así, no lloraba. Todo lo contrario de lo que le sucedía desde que estaba embarazada. Peter veía su gesto de dolor y sentía una gran angustia por ella.


    Cogió su bolso del lugar que Pam le indicó. Cerró con llave y, entonces, la cogió en brazos. Ella no se lo esperaba y no fue capaz de mirarle. Dirigía la vista al suelo, se sentía avergonzada, una carga para aquel chico que había llegado vestido de forma impecable y olía a alcohol, aunque no demasiado. Imaginaba que estaría en un bar pasándoselo bien y ella había interrumpido sus planes, como había hecho con su vida. Le dolía más sentirse un estorbo que la punzada insistente y desgarradora que le venía del tobillo. Cerró los ojos con fuerza y contuvo las lágrimas que luchaban por salir. No se lo permitió.


    Cuando llegaron al taxi, Pam se apoyó en el suelo y entró con cuidado. No era fácil hacer aquel movimiento, dado el gran tamaño de su barriga y el pie roto. Peter no se quejó en ningún momento ni perdió la paciencia. Le habló con dulzura y le ayudó en todo lo que pudo. Cuando entraron en el taxi, le agarró la mano y no se la soltó en todo el camino. Pam estaba muy seria. Se frotaba la barriga para tranquilizarse, temiendo que aquel dolor pudiera perjudicar a su pequeña, se sentía muy culpable de su caída. Se preguntaba si Peter también la culparía de ello y no se atrevió a saber la respuesta. Iba con los ojos cerrados con fuerza, para no tener que enfrentarse a la sensación de ser un problema para Peter, con el que no había pedido cargar. No podía quitarse esa sensación y le vinieron escenas en las que él estaba con una chica en un bar riéndose y divirtiéndose cuando recibía la llamada para ir en su búsqueda.


    Sentía tal impotencia que no quería hablar con él, solo necesitaba llegar al hospital y que Darry se hiciera cargo de todo. Cuando supiera que todo estaba bien, le pediría que se marchase. No quería que la viese así.


    Llegaron al hospital y el marido de Anne estaba ya abajo esperándoles en la puerta de urgencias. Al estar embarazada, tuvieron que tomar muchas precauciones para la radiografía del pie. Y, una vez confirmada la rotura y que el bebé estaba en perfectas condiciones, procedieron a enyesarle el tobillo hasta por debajo de la rodilla.


    Peter no se había separado de ella en ningún momento, pero Pam no había abierto aún la boca desde que llegaron allí. Algo que extrañó a Peter, pero entendió que era su forma de controlar el dolor. Darry le preguntó si prefería pasar allí la noche, y fue entonces cuando ella habló:


    —Peter, ¿te importa si hablo un momento con Darry a solas?


    —No, claro. Os espero fuera —dijo desconcertado, y aunque era lo último que deseaba respetó sus deseos y abandonó la sala.


    Cuando Peter salió, ella se dirigió a Darry:


    —Darry, dile que se vaya, por favor. —Pam se puso a llorar sin conseguir retener las lágrimas por más tiempo, hablaba con tanta angustia que Darry se conmovió—. Me quedaré aquí esta noche para no molestar a nadie. Quiero estar sola, Darry, y necesito que respetéis mi deseo. El bebé está bien, Peter no tiene que seguir aquí. Me ha ayudado y se lo agradezco, porque para mí lo primero era llegar y confirmar que mi bebé estaba bien, pero no puedo tenerle aquí por mí. Sé que te costará entenderlo, pero necesito tu palabra de que vas a respetarlo. —Darry había observado la expresión de preocupación de Peter desde que llegó, no la había dejado sola en ningún momento y aquel gesto no cambió cuando supieron que el bebé estaba fuera de peligro. Él seguía preocupado por Pam, por el dolor que sentía en su pie, y no quería separarse de ella. Conocía a su amigo y sabía que aquella chica lo era todo para Peter, como lo era Anne para él mismo. Pero Darry no era quién para meterse en aquella relación, debía respetar los deseos de su paciente.


    —Pam, lo más importante ahora es que estés tranquila. Lo arreglaré todo para que pases la noche aquí. Mañana le diré a Anne que venga a ayudarte para volver a casa, o puedes venirte allí con nosotros.


    —No es necesario, Darry, en dos días llega Rose y ella se puede venir conmigo a casa. Podré apañármelas si Anne se pasa a echarme una mano mañana. Darry, ¿puedes hablar tú con él ahí fuera? Dale las gracias y dile que necesito descansar. Le iré informando por teléfono. Dile que se vaya, por favor, Darry. —Le miró con actitud de súplica y con tanta pena en su mirada que a Darry le inquietó. Esa chica, por primera vez, se mostraba tan abatida que no alcanzaba a entender su rechazo a que Peter estuviera allí. Ahora le tocaba lidiar con su cuñado y sabía que no sería nada fácil. Salió para hablar con él.


    —Pam ha decidido pasar aquí la noche. Ya he avisado para que le den una habitación. Yo estoy de guardia, así que estaré pendiente de ella y pasaré a verla cada poco tiempo. Es mejor que te vuelvas a casa, aquí todo está resuelto y Pam solo necesita descansar.


    —¿Qué? No pienso irme a ningún sitio, Darry. Si ella está aquí, me quedaré con ella en la habitación. —Estaba confuso, no entendía cómo a Darry le podía parecer buena idea dejarla sola y que él se fuera de allí.


    —Peter, vuelve a casa. Pam necesita descansar —le insistió con firmeza.


    —La dejaré descansar, solo quiero asegurarme de que esté bien y estar a su lado.


    —Ella quiere estar sola, Peter.


    —¿Qué? No me pidas que me vaya, Darry. ¿Te irías tú? Joder, no me pidas que me vaya. Deja que entre y hable con ella, le explicaré que apenas va a notar que estoy en la habitación.


    —Peter, no quiere verte. Quiere que te vayas a casa y arreglárselas sola.


    —¿Qué? ¡Joder! ¿Por qué?


    —Porque ella no es tu problema. El bebé está bien y ella solo tiene un pie roto. Aquí estará bien atendida y ella no quiere ser tu problema. Creo que en esencia se trata de eso.


    —Ya sé que ella no es mi problema, ella es mucho más que eso, ¡joder! No puede pedirme que me vaya. ¿Cómo crees que voy a volver a casa y dormir sabiendo que Pam y mi hija están aquí? ¿Es que no lo entiendes, Darry? ¿Te irías a casa dejando aquí a Anne embarazada?


    —Peter… Creo que, lo que tú consideras tan evidente, ella no lo ve ni por asomo. Ella piensa que tú solo la ves como la madre de tu futura hija. Todo lo que le ocurra más allá del bebé no quiere que suponga una carga para ti. Las cosas no están claras entre vosotros; pero, si tan nítido tienes que ella para ti es lo mismo que Anne es para mí, creo que hay mucho de lo que tenéis que hablar. Pero no esta noche.


    »Está demasiado angustiada y eso no es bueno para el bebé. Apenas podemos darle medicación para el dolor, y también necesita tranquilizarse. Lo va a pasar mal en los próximos días, y quizás entonces puedas demostrarle lo que me estás diciendo a mí. Vete a casa hoy, y mañana podrás hablar con ella con calma.


    Peter lo miró con atención, se sentía abatido. Se negaba a irse de allí, no había otro lugar en el mundo en el que quisiera estar más que junto a ella. Pero no era el momento de enfrentarse a Pam en aquel estado, ni de seguir discutiendo con Darry.
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    Salió de allí sin poder despedirse de ella. Bajó hasta la calle y se puso a dar vueltas pensando en qué podía hacer. No quería alejarse de ella, no solo por el bebé, sino porque no quería dejarla sola sabiendo que sufría. Necesitaba estar a su lado. Decidió arriesgarse y fue a la cafetería del hospital, se compró agua y se tomó un café. Esperó una media hora y luego volvió a subir. Había estado allí con Darry y Pam horas antes, sabía que conocían su cara, más habiendo sido presentado como su cuñado. Se acercó al mostrador y le preguntó a la enfermera por la habitación a la que habían trasladado a su mujer mientras él había bajado a la cafetería, y cuando le informaron se fue hacia allí.


    Entró en la habitación sin hacer ruido y vio a Pam sola, descansando en la cama. Estaba dormida de lado; tenía puesta a lo largo una almohada entre las piernas, sobre la que apoyaba el pie con escayola, y estaba girada de lado. Se había dormido sosteniéndose la barriga en un gesto protector que Peter ya había visto en otras ocasiones. Aún tenía el ceño fruncido y se retorcía de lo que él suponía que era dolor. Avanzó en silencio y se sentó en un pequeño sofá que había en la habitación para los acompañantes. Se quitó los zapatos, estiró las piernas en el sofá y se echó la chaqueta por el pecho. No tenía intención de dormir, pero al menos descansaría en aquella postura. Se quedó mirando cómo respiraba tranquila. Se había dado el susto de su vida cuando recibió aquella llamada. Había salido esa noche sin ganas, como le venía pasando desde que vio la ecografía. Se convencía de que tenía que continuar con su vida y seguía saliendo como si nada hubiera cambiado, pero todo había cambiado. Le molestaba que se le acercase cualquier chica y no establecía conversación con ninguna. Hacía mucho que ligar no le interesaba. Y salir por las noches se le hacía cuesta arriba. El problema era que, si se quedaba en casa, no podía parar de pensar en Pam y su bebé, en cuánto la echaba de menos y en los días que faltaban para volver a verla. Por eso prefería salir, aunque no se emborrachaba cada noche. Se tomaba dos o tres copas y se volvía solo a casa, hasta el día siguiente. Así iban pasando las semanas: deseando volver a ver a su chica hada, pero con la cobardía de no atreverse a llamarla o dar un paso adelante. Pero a veces la realidad se impone y, después de lo ocurrido, no pensaba alejarse de ella. La miraba y sabía que no quería estar en ninguna otra parte que no fuera allí. Ya se las apañaría por la mañana si se enfadaba al encontrarle allí. Podía salir de la habitación temprano y regresar tras tomarse un café como si no hubiera pasado la noche con ella. Pensó que quizás ese era el mejor plan y con ese pensamiento se le cerraron los ojos.


    Darry entró a ver cómo seguía Pam y se encontró a Peter allí dormido junto a ella. No le quedó más remedio que sonreír y dejarle al lado de su chica. Sin darse cuenta, horas antes le había confesado que estaba enamorado de ella, al comparar sus sentimientos con los que él tenía por su mujer, ya que Peter sabía que era un amor tan grande que sería capaz de darlo todo por ella. Le asombró que su amigo reconociera sentirse así y se alegró mucho por ellos, ambos se merecían un amor como el suyo con Anne. Para él, su mujer y sus hijos lo eran todo. Habían pasado malos momentos, pero cuando estaba junto a ellos se sentía el hombre más afortunado del mundo y no los cambiaría por nada. Y veía cómo a su cuñado empezaba a crecerle ese sentimiento por Pam y el bebé que estaba en camino, y no podía más que sentirse orgulloso de su amigo. Cogió una manta del armario y le tapó. Luego se aseguró de que el goteo de Pam fuese bien y que ella descansara tranquila. Y salió de allí para volver de nuevo en un par de horas.


    Cuando Pam se despertó, ya había amanecido, aunque era muy temprano aún. Tuvo que pestañear varias veces para asegurarse de que lo que veía era real. Peter estaba en la habitación, dormido en el sofá, erguido de medio cuerpo y con las piernas estiradas. Tenía los brazos cruzados y la cabeza echada hacia un lado como si mirase en dirección a ella a pesar de estar dormido. No sabía en qué momento había regresado a la habitación. Había pasado la noche dormitando y, en una ocasión, se había despertado cuando Darry estaba administrándole el suero, pero él le habló en susurros tapándole con su cuerpo el resto de la habitación. No sabía si había pasado allí la noche. Darry volvió a entrar en ese momento y la descubrió mirando a Peter.


    —Hola, Pam, ¿cómo te encuentras? —le dijo en susurros.


    —Mejor que ayer. ¿Qué hace él aquí, Darry?


    —Pues se coló anoche mientras tú dormías y yo hacía la guardia. Cuando vine a verte un par de horas después de que llegaras a la habitación, estaba en esa misma posición en que le ves. Se negaba a irse a casa cuando hablé con él y está claro que encontró la manera de no hacerlo —le dijo Darry, sonriente—. Mi turno acaba ahora. Cuando llegue a casa, vendrá Anne y ya habláis. El especialista en traumatología pasará a verte, antes de darte el alta, para indicarte qué tienes que hacer y cuándo volver a quitarte el yeso, ¿de acuerdo?


    Pam asintió y le dio las gracias por todo. Se acercó a ella y le dio un beso en la frente, luego añadió:


    —No seas muy dura con él, se sentía incapaz de alejarse de vosotras. A mí me hubiera pasado igual, Pam. Nos vemos pronto.


    Darry salió de allí y ella se quedó observándole. Tenía el gesto tranquilo y la respiración pausada, estaba despeinado y le había empezado a salir algo de barba. Era tan guapo que Pam podría pasarse horas admirándole. Tenía la mandíbula marcada y la nariz recta, no demasiado grande ni pequeña. Su pelo castaño era liso y siempre lo llevaba algo despeinado. Recordaba cuando lo vio por primera vez y pensó que bien podía ser un modelo o actor famoso, con esos ojos verdes que le traspasaban. No sabía cómo sentirse al verle allí con ella, imaginaba que la preocupación por el bebé le había hecho quedarse junto a ella y no podía culparle. Al fin y al cabo, ella tenía la suerte de ir siempre con su bebé a cuestas, pero él no lo vivía igual y es probable que la pasada noche se diera un gran susto al saber de su caída.


    Peter abrió los ojos y se la encontró mirándole con atención. Estaba pensativa y no supo interpretar su mirada.


    —Buenos días, ¿cómo te encuentras? —Se levantó y se acercó hasta ella, sentándose en una silla que tenía a su lado.


    —Buenos días, Peter, mejor que ayer. No te voy a negar que me duele, pero podré soportarlo.


    —Eres muy fuerte, Pam, ni siquiera te han puesto calmantes esta noche. Me pidieron que les avisara si te quejabas del dolor porque querían evitar ponerte demasiadas cosas por el embarazo. Te has quejado un poco, dormida, pero has aguantado como una campeona —le dijo mientras le apartaba un mechón de la cara.


    —Gracias por quedarte, Peter, no tenías por qué hacerlo. El bebé está bien, le noto moverse y las pruebas salieron bien. Yo solo necesito reposo.


    —Quería quedarme, Pam. No podía marcharme de aquí y dejaros en el hospital.


    —Está bien, gracias. Darry acaba de irse y pronto llegará Anne, voy a pedirle que me acompañe a casa. Mañana vuelve Rose de viaje y podrá quedarse conmigo. O me trasladaré a su casa estos días, hasta que pueda acostumbrarme y valerme por mí misma.


    —Os acompañaré a tu casa y allí ya decidimos qué es lo mejor.


    —¿A qué te refieres con eso de que allí lo decidimos?


    —A que no quiero que te quedes sola en tu casa mientras vuelve Rose. Y, además, sé que ella trabaja día y noche, ¿cómo va a ayudarte?


    —Me las arreglaré, Peter, es mi problema.


    —No, Pam, no es solo tu problema. También me preocupa a mí.


    —El bebé estará bien. No permitiré que nada le pase.


    —Ya te has caído una vez y puede ocurrirte de nuevo —insistió, quería convencerla de que necesitaba su ayuda.


    —¿Quieres decirme que no sé cuidarle bien? —le preguntó con miedo a escuchar la respuesta. Su mayor temor era que Peter desconfiara de que ella fuera una buena madre para su bebé.


    —No, Pam, jamás diría eso. Solo quiero decirte que quiero cuidar de ti, de las dos.


    —¿Qué? No, Peter. No.


    —Déjame cuidar de vosotras, ahora no puedes andar ni hacer nada por ti misma. Tu barriga seguirá creciendo y Rose tiene que trabajar. Vente a mi casa, allí tengo espacio para los dos de sobra. Anne es mi vecina, podrá ir a verte con los niños para que te distraigas mientras yo trabajo, y te sentirás acompañada. Yo tengo horarios muy flexibles y Andrew no me pondrá problemas para ajustarlos. Con llegar al programa una hora antes es suficiente, el resto del trabajo puedo hacerlo desde casa.


    —Peter, estás hablando sin pensar.


    —Te aseguro que sé lo que digo. Llevo pensando en ello toda la noche. Vente a casa, por favor. Cuando te quiten la escayola, podrás regresar a tu apartamento. Si allí no estás a gusto, puedes irte cuando lo decidas. Dame la oportunidad de demostrarte que puedo hacerlo. Quiero hacerlo. Al menos vente por ahora y prueba, Rose ni siquiera está en la ciudad. Si no estás bien allí, yo mismo te llevaré de vuelta a tu casa, te doy mi palabra.


    A Pam aquello le parecía una locura, pero se sentía demasiado débil e impedida para convencerle de lo contrario y pensó que, hasta que Rose regresara y la rescatase de allí, quizás lo mejor sería hacerle caso.


    Anne llegó poco tiempo después y, tras ponerla al día de su intención de llevarse a Pam a casa con él, Peter bajó a tomarse un café. En ese momento, se quedaron las dos solas.


    —¿Cómo estás, cariño? ¿Te duele mucho? Puedes decirme la verdad.


    —Me duele bastante, pero puedo soportarlo. Necesito que me ayudes con algo. Llevo un rato con ganas de ir al baño y no veía la manera de hacerlo. Ayúdame a levantarme, Anne, o tendré que hacérmelo encima —le dijo Pam avergonzada.


    —Pero cómo vas a levantarte de ahí, Pam. Aún no te han quitado la vía, y entre la barriga y la escayola no vas a poder llegar al baño.


    —Por favor, llevo horas aguantándome y no puedo más —le dijo con angustia.


    —Voy a ponerte una cuña. —Se levantó y fue a buscarla al cuarto de baño.


    —Ay, Dios, no. No me sentiría cómoda. Yo… —Pam estaba con los ojos llorosos.


    —Pam, escúchame. Eres mi familia. No voy a ver nada que yo no tenga y he estado con una barriga como la tuya, lo que significa que he necesitado ayuda en algún momento. Así que, créeme, soy tu mejor opción. No le des más vueltas. Estoy encantada de ayudarte y seguro que me prefieres a mí antes que hacértelo encima. —Cogió aquel utensilio y se lo puso en la posición adecuada a su amiga. Luego volvió a llevarlo al baño—. Vamos, cariño, te ayudaré a vestirte y a asearte antes de que vuelva Peter. ¿Te parece bien?


    Pam asintió con la cabeza, limpiándose con los puños las lágrimas silenciosas que le caían por la cara. Anne le había llevado un pantalón de chándal enorme que tenía de cuando ella estaba embarazada. La tela era elástica y, después de mucho cuidado, consiguió que entrara por la escayola. Por encima volvió a ponerse la sudadera que traía de casa. Anne le ayudó a peinarse y a refrescarse un poco. Se hizo una coleta y, después de aquel momento, se sintió más tranquila.


    —Anne, necesito que me localices el teléfono de una enfermera a domicilio. Esto no es algo que pueda hacer por mí misma. Necesito alguien que me ayude mientras tenga que depender de los demás. No puedo seguir molestando a nadie —le dijo angustiada.


    —Puedo ayudarte a asearte cada día. Tengo más fuerza de lo que parece y Peter también estará allí para echarte una mano.


    —No, no quiero hacer eso, Anne. No me pidas que dependa de vosotros hasta ese punto, porque no me sentiría bien sabiendo que soy una carga.


    —Pero ¿por qué piensas eso? Eres importante para nosotros, Pam, la familia está para estas cosas. No tienes que sentirte así.


    Ella negaba con la cabeza mientras las lágrimas le caían. En ese momento entró Peter, y se quedó muy desconcertado al ver aquella escena.


    —¿Qué te ocurre, Pam? ¿Te ha dicho algo el médico? ¿Estás bien? —Peter se acercó hasta ella, sentándose a su lado con cara de preocupación y agarrándole de la mano.


    Anne intervino, al ver la cara de angustia de su amiga:


    —No es nada, Peter. Estaba dejando sacar todo el miedo que pasó al caerse. Le he preguntado demasiado, ya sabes cómo soy. Por cierto, hemos decidido que estos días Pam tendrá la ayuda de una enfermera que irá a tu casa para ayudarle en algunas cosas. Darry me ha dicho que ha tramitado que le pongan a su disposición una silla de ruedas. En cuanto llegue el médico y firme el alta, nos la traerán y podremos irnos.


    Peter miró a Pam y luego a Anne. Sentía que se le escapaba algo de lo que le ocurría a la chica, pero lo dejó pasar. La veía muy agobiada y no sabía cómo hacer para ayudarla. Resopló resignado.


    —¿Te duele mucho, Pam? Podemos pedir algún calmante. No hay problema en que tomes paracetamol, nos lo han dicho varias veces y aguantar el dolor puede ser peor para ti y el bebé.


    —No lo necesito, Peter. Cuando me haga falta, lo tomaré. No te preocupes.


    —Como quieras. ¿Voy a buscar al médico? —Ella estaba seria, demasiado. Peter no sabía qué hacer. Le dolía verla tan abatida y no acertaba a entender qué le ocurría.


    —Sí, por favor —dijo con su mirada fija en la ventana.


    —Bien, saldré a buscarlo. —Miró a Anne y esta asintió. Salió junto a su hermano de la habitación.


    —¿Qué le ocurre, Anne? ¿Está así porque le he pedido que venga a casa? ¿Tanto le molesta que quiera ayudarla? De verdad que creo que allí es donde estará mejor. Puedo cuidar de ella, Anne. Quiero hacerlo, pero no sé qué le ocurre. ¿Es por el dolor?


    —Dale tiempo. Pam no está acostumbrada a depender de nadie. No le gusta molestar, se siente una carga, pero sabe que no puede valerse por sí misma. Llevaba horas haciéndose pis y, hasta que no te has ido, no ha sido capaz de pedírmelo. He tenido que convencerla para que entendiera que no podía levantarse de la cama para ir al baño y que me permitiera ponerle la cuña. Se sentía fatal. Y eso ha sido solo el comienzo. Sabe que ir a tu casa es depender de ti y no quiere hacerlo porque no se siente parte de nuestra familia, solo una carga. Está pasándolo muy mal, Peter, siente mucha impotencia. Y solo ha accedido a ir contigo porque cree que tú lo haces para asegurarte de que el bebé está bien cuidado y porque, ahora mismo, no tiene a nadie más que pueda ayudarla.


    —Ella no es ninguna carga, Anne. Quiero que esté allí porque quiero cuidar de ella. Necesito estar a su lado y asegurarme de que está bien.


    —Lo sé, Peter. Sé que estás enamorado de ella sin que tengas que decírmelo. Te conozco demasiado. Esa chica para ti no solo es la madre de tu futura hija, la quieres. Y creo que el miedo que sentiste ayer ha superado cualquier miedo que tenías a reconocer lo que sientes por ella. Pero Pam no lo sabe y no cree que tú la quieras de esa manera. No se lo has puesto fácil, Peter. Lleva meses convenciéndose de que no va a ser parte de tu vida y ahora no será tan fácil demostrarle lo contrario.


    Peter la miró agobiado por lo que suponía escuchar en palabras lo que él ya sabía en el fondo de su corazón, pero lo que más le dolía es que Pam sintiera que era una molestia para él. No había hecho más que demostrarle una y otra vez que no la quería en su vida, y ella le había creído hasta el punto de que ahora se sentía angustiada de pensar que él la cuidase. Se propuso cambiar eso. No sabía cómo, pero le demostraría a su chica hada que se había rendido a lo que sentía, que quería arriesgarlo todo por estar junto a ella.


    Entonces, pudo respirar. Después de mucho tiempo, respiró tranquilo. Tenía el propósito de apostar por ella, por su pequeña hada y por formar su propia familia.
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    Llegaron a casa de Peter después de detenerse en casa de Pam para hacer una pequeña maleta. La ayudaron a subir a su apartamento en la silla de ruedas. Seguía seria y muy silenciosa. Le fue indicando a Anne y a Peter dónde estaban las cosas que iba a necesitar y que ella no alcanzaba a coger desde la silla. Antes de irse de allí, miró su apartamento y no pudo evitar que se le escaparan un par de lágrimas. Peter y Anne se miraron en silencio, él le dio un beso en la cabeza y le dijo que todo iba a salir bien. Ella asintió y respiró hondo. Salió de allí, abandonando la seguridad de su apartamento. Donde había previsto montar el cuarto de su bebé en los próximos días, comprarle ropita para irla preparando con tiempo y pasar su último trimestre de embarazo, tranquila y feliz. Y se fue hacia algo que no controlaba en absoluto y que le hacía sentir impotente y sobrepasada. «Esto no es buena idea —pensó—. Se cansará y será incómodo. Se lo notaré porque no será capaz de decírmelo. Tendré que irme y habremos estropeado lo poco que tenemos construido. Es el padre de mi hija, no deberíamos forzar las cosas, tendría que poder cuidar de mí misma. Necesito que vuelva Rose y me ayude. Cuando esté ella aquí y llegue Brian, podré apañármelas. Solo es por unos días, le agradeceré sus atenciones y volveré a casa».


    Anne se despidió de ellos al llegar a casa de Peter. Pensó que les vendría bien quedarse solos para irse haciendo a la situación y les dijo que volvería por la tarde con Darry y los niños, para verlos.


    Peter estaba nervioso. Quería que Pam se sintiera cómoda allí, que se relajara. Hasta ese momento no se dio cuenta de lo importante que era para él tenerla en su casa. Sintió que ese era su sitio, como si ella siempre hubiera pertenecido a ese lugar. Peter había comprado hacía años la casa al lado de su hermana y, aunque era demasiado grande para él, nunca le importó. Acondicionó la primera planta con un estudio con grandes ventanales, una habitación de gran tamaño para él, con un vestidor y un baño muy amplio, y otra habitación que utilizaba para Linsey y Lucas, cuando Anne y Darry salían. Abajo tenía un enorme salón casi diáfano decorado con pocos muebles, todos en una línea moderna, que combinaba el blanco con el metal y que comunicaba con una cocina abierta con una isla central. Había también un baño y una habitación que usaba como almacén. Fuera tenía un gran porche y un jardín enorme donde a veces celebraba barbacoas con sus compañeros de la cadena y otros conocidos.


    No hacía mucha vida allí. Solo iba para dormir, ver algún partido con Andrew y otros colegas, o cuando había celebrado alguna fiesta. Pero la compró porque le encantaba estar cerca de su hermana y saber que Linsey y Lucas podían ir a verle cuando les apeteciera, o él a ellos.


    Ahora estaba allí Pam, en su salón, y ella lo ocupaba todo con su presencia. Peter no pudo evitar sonreír al verla comportarse con tanta timidez. Se dijo a sí mismo que, si ella fuera consciente de que aquello ya le pertenecía como lo hacía su corazón, no se comportaría como una invitada, sino como parte de aquel sitio. Y deseó con todo su ser que aquella chica se sintiera bien en ella y no quisiera irse nunca de su lado.


    Pam observó aquella casa. Tenía pocos muebles y decoración, pero todo en su conjunto era hermoso, moderno y elegante. Como Peter, pensó ella. Tenía grandes ventanales en el salón que daban a un jardín y que le aportaban a la casa una luz especial. Se quedó mirando al jardín y se imaginó allí fuera. Le gustaba el sitio. Al menos era lo suficiente amplio como para no molestar a Peter. Miró a las escaleras y suspiró. Imaginaba que arriba estarían los dormitorios y que necesitaría ayuda para subir y bajar desde allí. Peter le leyó el pensamiento.


    —No te preocupes por la escalera, te ayudaré a subir y bajar. Tengo brazos fuertes. —Hizo una mueca sacando músculos—. Ves, muñeca, soy puro músculo —le dijo poniendo morritos, mientras que flexionaba los brazos para mostrárselo. Quería verla sonreír, necesitaba que ella se sintiera bien.


    Ella hizo una mueca arrugando la nariz para indicarle que aquello le había parecido ridículo y se rio. Peter se rio con ella. Había conseguido relajar el ambiente y volver a ver su bonita sonrisa.


    —Vamos, te enseñaré la planta de abajo y luego, cuando subamos, verás el resto. Tendrás que decirme cuando necesites que te acompañe al baño, o tengas hambre y quieras comer algo. Es importante que me avises de esas cosas, Pam.


    —Estaré bien, Peter. Mañana vendrá la enfermera y podrá ayudarme en el baño. La comida, me adaptaré a tus horarios y pediré algo cuando estés fuera. No tienes que quedarte aquí conmigo, Peter, haz tu vida. Me bastará con que me ayudes a la hora de ir a la cama, porque no puedo subir sola. Pero puedo quedarme esperándote en el sofá si algún día tienes que salir. Se ve que es cómodo. —Peter la escuchaba con atención preguntándose cómo aquella chica podía sentirse tan incómoda junto a él. Suspiró con profundidad, cogió una silla y se sentó frente a Pam.


    —Pam, me gusta tenerte aquí. Te lo ofrecí porque no me hubiera quedado tranquilo de ninguna otra manera que no fuera esta. Podemos hacer que funcione. Necesito que te sientas aquí bien, como en casa. Sé que es algo difícil para ti, pero ayúdame a saber lo que necesitas. —Ella le escuchó con amabilidad, pero en su interior seguía pensando que pronto no pensaría así. Y, antes de que eso ocurriera, ella se iría de allí de vuelta a su casa.


    —Gracias, Peter. Me encantaría ver tu jardín. —Hizo un amago de sonrisa para disimular su incomodidad, era mucho peor tenerle allí delante hablando de ello. No iba a convencerla de lo contrario. Solo el tiempo lo haría.


    —Genial, vamos. —Peter empujó la silla de ruedas y, una vez abierto el ventanal del salón, salieron al jardín. Notó por la expresión de Pam que aquello le encantaba. Peter no tenía tiempo de cuidar de su jardín, pero tenía contratada a una persona que acudía con regularidad a cuidárselo. Estaba precioso, lleno de enredaderas y flores de colores que le conferían mucha calidez. Al fondo, había una barbacoa de piedra que se veía que tenía buen uso; y, en uno de los laterales, había mesas bajas con butacones dándole un toque acogedor al ambiente. Justo al salir del salón, había un porche techado con una mesa alta y cuatro sillas. Pam pensó que aquel sitio era perfecto para ella en los días cálidos como los que estaban viviendo. Podría desplazarse sola hasta allí y disfrutar de las vistas. De esa manera, no tendría que pasar más tiempo del necesario en la casa.


    —¿Quieres que entremos?


    —Prefiero quedarme un rato fuera. He pensado que es buen momento para llamar a Brian y a Rose. Tengo que contarles lo que me ha ocurrido y saber cuándo pueden volver para ayudarme.


    A Peter no le sentó bien aquello, acababan de llegar y ella ya estaba pensando en irse. Pero no quiso insistirle. La dejó allí y entró en la casa. Fue hasta la cocina y abrió el frigorífico y la despensa. Encontró ambas vacías. Pronto sería la hora del almuerzo y no tenía preparado nada para comer. Se dijo que tendría que hacer sin falta una compra, ahora que Pam estaría en casa tanto tiempo, y buscó en un cajón publicidad de varios restaurantes para pedir el almuerzo. Salió con los papeles en la mano con la intención de ir al jardín a preguntarle qué tipo de comida prefería y, entonces, la escuchó hablar. Se reía como siempre. Desde que la había conocido, la había visto sonreír fuera cual fuera la situación, pero hoy no conseguía que ella recuperase su sonrisa más que durante un segundo. La observó al otro lado de la cristalera y supo que hablaba con su amiga. Después de haberla oído reír, la vio echarse la mano a la frente y luego taparse los ojos negando. Pensó que no estaba bien estar allí acechándola y fue a retirarse, pero ella hizo el gesto de colgar y decidió acercarse.


    —¿Todo bien?


    —Sí, hablaba con Rose. Vuelve mañana. ¿Qué traes ahí? —Se fijó en la publicidad que tenía Peter en las manos.


    —Venía a preguntarte qué te apetece comer. Mexicano, chino, italiano, tailandés, hindú…


    —Bueno, a estas alturas del embarazo no me sienta bien nada picante ni demasiado pesado. Si no te importa, podría pedirme una pasta.


    —Perfecto. Marchando comida italiana. Aquí tienes el menú. La especialidad de la casa está muy rica y podemos pedir una ensalada para compartir.


    —Me parece bien. Voy a sentarme un rato en el sofá, porque la silla no es cómoda tantas horas y necesito algo más blando.


    —Claro. Perdona, tendría que haberlo pensado, ¡joder! Ven aquí. —Peter la ayudó a incorporarse y ella se quedó de pie, apoyada solo por el pie sin escayola. Por un instante, se quedaron frente a frente y Peter sintió deseos de besarla y decirle lo importante que era para él. Pero sabía que ella no estaba preparada para entender su cambio de actitud y temía incomodarla aún más.


    Aun así, la abrazó unos instantes. Le encantaba la sensación de tenerla en sus brazos y sentir su barriga entre ellos, como si los dos juntos pudieran proteger la vida que ella estaba cuidando.


    —¿Qué tal lo lleva la pequeña hada? ¿La has notado más revuelta desde ayer?


    —Está bien, tranquilo.


    —Lo sé, solo me preguntaba si… Déjalo. Era por hablar de ella —dijo agobiado.


    —La pequeña hada es un poco noctámbula: dormilona por el día y activa por la noche. Le encanta el chocolate, creo que incluso salta de felicidad cuando me lo como, por lo que no puedo tomar demasiado. Y cuando le canto por las noches y le doy toquecitos me responde, como si se alegrase de saber que estoy ahí. Bueno, o eso siento yo —dijo algo tímida, y agachó la mirada cuando se dio cuenta de que se había entusiasmado demasiado hablando del bebé.


    Peter la miraba embelesado. Durante esos instantes, había recuperado la sonrisa y el brillo en sus ojos. Sabía que iba a ser una madre increíble, ya lo era y aún no había nacido el bebé. Pero se notaba cuánto la quería, y deseó con todo su corazón que todo saliera bien para poder verla feliz cada día de su vida.


    —Vamos, chica hada, vamos a volar. Agárrate a mi cuello y te llevaré a dar un paseo por las estrellas —dijo él. Pam alzó la mirada, desconcertada y con el ceño fruncido.


    —No hagas eso, Peter. No vuelvas a decir algo así, por favor. —Se agarró a su cuello y retiró la mirada. Peter sintió que ella estaba más lejos de él de lo que había imaginado y lo lamentó con profundidad. Permaneció en silencio. La dejó en el sofá y fue a llamar para pedir la comida. Subió un momento para alejarse de ella y pensar cómo afrontar todo aquello. Se revolvía el pelo y daba vueltas por la habitación sin saber cómo actuar. Temía no poder arreglarlo. Pero se dijo que era demasiado pronto. Seguiría intentándolo; más despacio si era necesario, pero seguiría sin perder la esperanza.


    Comieron juntos en el salón. Pam permaneció en el sofá y Peter acercó una mesa plegable que tenía en el porche y la adaptó para convertirla en algo que fuera cómodo para ambos. Peter le habló de su trabajo y de otros temas más neutros que les mantuvieron entretenidos y en los que ella también pudo participar. Luego puso una película y ella se quedó dormida mientras la veían. Subió sus pies para que pudiera tumbarse en el sofá, bajó el volumen y le echó una manta fina por encima. Fue a la habitación en busca de una almohada y se la colocó como había visto que ella hizo la noche anterior, para poder apoyar el pie escayolado en ella y que la barriga descansara. La observó dormir. Seguía siendo la chica más bonita que había visto nunca. Jamás se había sentido atraído por una mujer embarazada; pero, para él, Pam había ganado en belleza, si es que era posible. Recogió las cosas que aún quedaban en la mesa y luego se sentó cerca de ella, porque no quería alejarse demasiado. Por suerte era domingo, y hasta el día siguiente no tenía que ir al trabajo.


    Por la tarde fueron a verles Anne, Darry y los niños. Linsey y Lucas le hicieron un bonito dibujo en la escayola en el que no faltó un hada y un poco de purpurina. Antes de irse, Anne la acompañó arriba y le ayudó a ir al baño y a ponerse un pijama. Era un camisón de algodón premamá que Pam se había comprado días antes. Era gris claro y tenía pequeñas estrellas blancas. Se puso un calcetín largo en la pierna descubierta para protegerse del frío y se hizo un moño deshecho para recogerse el pelo. Al día siguiente, iría por fin la enfermera que habían buscado y le pediría ayuda con la ducha y el pelo. Por esa noche, eso era todo lo que podía hacer.


    Peter había subido con ellas para llevarla en brazos hasta la planta primera, había buscado toallas y un taburete en el que pudiera sentarse en el baño mientras Anne la ayudaba a asearse. Él esperaba fuera, inquieto. Sentía que era él quien tenía que ayudarla y resoplaba impaciente por no ser capaz de hacerlo.


    Cuando salieron de allí, Peter se acercó hasta ella y volvió a cogerla en brazos. Anne se despidió de ella con un beso y se fue. Al ser vecinos, su familia no tuvo que esperarla, ya se habían despedido con anterioridad de ambos y se habían marchado a casa.


    —No hemos hablado de cómo vamos a dormir, Pam. No te asustes, pero voy a llevarte a mi cama porque es más grande y cómoda. En la habitación de invitados hay dos camas pequeñas, que es donde duermen Linsey y Lucas cuando vienen. No estarás cómoda allí. He cambiado las sábanas y hay almohadones para que puedas instalarte a tu gusto.


    Pam le miraba con atención. Asintió y no dijo nada. Peter no sabía cómo sentirse cuando ella actuaba así, lo había hecho desde el día anterior en demasiadas ocasiones y a esas alturas del día no se sentía con fuerzas para arriesgarse a preguntarle nada más. Entró con ella en su habitación. Lo había preparado todo mientras ella dormía para que se sintiera cómoda. Subió sus cosas y dejó la maleta a la vista puesta en horizontal sobre un banquito para que pudiera acercarse a ella si lo necesitaba. También había subido su bolso y el cargador de su móvil, que lo había dejado sobre la mesilla, donde se veía un vaso de agua y las pastillas para el dolor. Había pensado en todo. Pam se mordió el labio de abajo sintiendo cómo empezaba a temblarle. Cogió aire y lo soltó despacio para contener las lágrimas. Había llorado demasiado esos días y no quería parecer tan débil, ella no era débil. Todo lo contrario, había salido sola de muchas situaciones difíciles en su vida, se había caído tantas veces que levantarse siempre era su única opción ante las dificultades. Peter la dejó sobre la cama, que ya estaba abierta. La ayudó a acomodarse, poniéndole varios cojines bajo la escayola como ella le pidió, y le preguntó si necesitaba algo más. Ella negó con la cabeza.


    Peter se quedó mirándola por unos instantes con las manos apoyadas en las caderas, analizó lo que había en la mesilla y a su alrededor, asegurándose de que todo estaba correcto, y luego se giró para coger algo de los cajones y se fue al baño. Pam sintió el agua correr y supo que estaba dándose una ducha. Apagó la luz y se acomodó lo mejor que pudo. Tendría que acostumbrarse a dormir bocarriba con unos cojines bajo la escayola. No era lo más cómodo, pero había comprobado que era lo menos molesto. Al final no había hablado con Brian; pero sabía, por las llamadas y mensajes, que se había enterado por Rose y decidió mandarle un audio para tranquilizarle.


    «Hola, cariño; no te preocupes por mí, la peque y yo estamos bien. Con el pie roto, pero es cuestión de tiempo, Brian. Solo espero que pase pronto. Estoy deseando verte, si estuvieras aquí todo sería más fácil. Perdona, no te agobies por volver. Todo está bien. Peter ha sido muy amable y, hasta que vuelva Rose, me ha ofrecido su casa. Espero que mañana pueda irme con ella. Te quiero, Brian. Mañana te llamo».


    Después de enviarle aquel mensaje, y tal y como le ocurría en los últimos tiempos, se durmió enseguida. Al salir del baño, Peter se la encontró dormida. No había podido evitar escuchar a Pam enviándole el audio a Brian. Le dolió saber que ella prefería estar con él, pero no podía hacer nada, salvo intentar ganarse su confianza. Tenía la intención de irse a dormir a la cama de la otra habitación, pero le costaba horrores hacerlo. Se sentó en el lado opuesto de su cama y la observó. Le gustaba leer un rato las noticias deportivas del día antes de dormir y pensó que, como la cama era grande, a ella no le molestaría si lo hacía. Se puso una luz tenue en la tablet y se quedó a su lado leyéndolas. Y en algún momento se durmió, sin darse cuenta de que debía irse de allí.
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    Pam se despertó en mitad de la noche y sintió a Peter. Estaba girado de lado hacia ella, tenía un brazo por debajo de la almohada, sus labios puestos en la cabeza de Pam y su mano sobre la barriga. No sabía qué había sucedido para que Peter estuviera allí abrazándola, solo recordaba haberse dormido mientras él se duchaba. No supo cómo reaccionar. Le encantaba su olor y la sensación de su abrazo. Decidió que estaba demasiado cansada para hacer nada y volvió a cerrar los ojos, permitiéndose abrazar por el hombre del que estaba enamorada.


    Por la mañana se despertó sola en la cama y se preguntó si lo habría soñado, pero toda la cama olía a su fragancia. Sonrió recordando cómo la abrazaba y pensó en qué cara habría puesto al despertarse así y verse junto a ella. Pensó que lo más posible era que se hubiera quedado allí por si necesitaba algo, pero no con la intención de acercarse a ella. Se incorporó y buscó algún punto de apoyo para ir sola al baño, pero tuvo que descartarlo. Esperaba que esa mañana no tardase en aparecer la enfermera, porque necesitaba una ducha y lavarse el pelo. Pero lo que más le urgía era entrar en el baño para no hacerse pis encima, su vejiga de embarazada apenas aguantaba una vez que estaba despierta.


    —¿Peter? ¿Puedes venir? Es urgente. ¿Peter?


    —Sí, voy. Ya estoy aquí, ¿qué te pasa?


    —Peter, necesito ir al baño. No puedo aguantar mucho más.


    —Claro. Ven, preciosa. —La cogió en brazos y la llevó lo más rápido que pudo hasta el servicio—. ¿Qué hago ahora?


    —Sal, rápido, sal de aquí.


    —Pero tienes que sentarte con cuidado, ¿te ayudo o te bajo la ropa interior?


    —¡No! Peter, sal, ¡por favor! Puedo sola, ¡pero si te vas!


    —Está bien. Lo siento, lo siento.


    —Aléjate; si estás en la puerta, no puedo hacerlo.


    —¿Por qué? No me quedo tranquilo si me alejo.


    —Peter, por favor, me da vergüenza y se me corta. No estoy preparada para esto, te llamo cuando termine.


    —Está bien, chica hada. Eres un poco remilgada, que lo sepas. —Peter se alejó de allí riéndose y Pam también se reía desde el baño.


    —Estoy al otro lado del pasillo, espero que sea suficiente —gritó Peter desde lejos. Pam terminó y se puso de pie sosteniéndose sobre el lavabo. Se miró al espejo y se lavó la cara haciendo equilibrio sobre un pie. Pensó que tenía una pinta horrible. Volvió a sentarse, sobre la tapa del váter esta vez, y se hizo una coleta tirante. Al menos así parecía peinada. Agarró el cepillo de dientes y la pasta que tenía en el neceser que Peter había dejado sobre el mueble del baño y comenzó a lavarse los dientes. Luego se los enjuagó con un vaso limpio que vio allí.


    —Peter, ¿puedes venir?


    —A sus órdenes. ¿Qué necesitas?


    —Estoy lista. Necesito cambiarme de ropa, luego me ducharé cuando venga la enfermera.


    —Vamos a la habitación para que te ayude.


    Allí Pam le indicó lo que iba a ponerse. No tenía muchas opciones para la parte de abajo, pues con la escayola no podía usar mallas ni pantalones de ningún tipo. Hacía fresco para ir en vestido sin medias y decidió volver a ponerse el pantalón que le prestó Anne. Por arriba, en cambio, se decidió por una camiseta de algodón de mangas largas. Se le ajustaba a la barriga y a Peter le sorprendió verla así. Estaba preciosa, con su coleta alta y ropa cómoda. Le pareció la imagen más sexi que había visto en mucho tiempo y tuvo que disimular sus ganas de besarla y acariciarla. Esa mañana se había despertado abrazado a ella, sintiendo cómo todo su cuerpo reaccionaba a su cercanía. No sabía en qué momento de la noche había ocurrido el acercamiento; pero pensó que, si tuviera que elegir un momento de felicidad en su vida, ese sería uno de ellos. Un recuerdo dorado, como los llamaba Pam. Y, en ese momento, notó que su pequeña hada se movía; se quedó quieto, sintiéndola y disfrutando de ese instante. Esa mañana tuvo que hacer un gran esfuerzo para no permanecer por más tiempo abrazándola. Se levantó sin hacer ruido y salió de la cama para no asustarla con su presencia cuando se despertase.


    —Vamos, muñeca, mis músculos necesitan ejercicio —le dijo guiñándole un ojo. La cogió en brazos y sintió cómo ella se reía. Solo con eso ya podía sentirse feliz—. He ido a comprar algunas cosas para desayunar. Espero que tengáis hambre, porque he comprado para las dos.


    Peter iba bajando las escaleras con cuidado de no caerse. Haciendo un gran esfuerzo, pero aparentaba que no le costaba nada. Pam le observaba, agarrada a él. Pensó en lo guapo que era. Se dijo a sí misma que parecía una adolescente admirando a su actor favorito, siempre lo veía tan guapo que se lo imaginaba tras una pantalla. Se sintió ridícula mirándolo así y dejó de hacerlo.


    —No te preocupes, que no me gasto.


    —¿Cómo?


    —Puedes mirarme todo lo que quieras, me gusta que lo hagas. Yo tampoco me canso de mirarte. Aunque ahora solo puedo concentrarme en bajar los escalones para no acabar los dos con un pie roto y tener que pedirle a Anne que nos cuide a ambos. —La hizo de nuevo sonreír—. Vas a alucinar con el desayuno. —La sentó con cuidado en uno de los taburetes de la isla de la cocina y le puso el pie en otro, un poco más bajo. Había preparado zumo natural, café, tostadas y huevos revueltos—. No sabía qué te gustaba y he hecho mi desayuno especial de campeones, como lo llaman Linsey y Lucas. Es lo que los preparo cuando vienen a dormir a casa, ¿te parece bien? —preguntó con expresión tímida. Pam también se sintió tímida en ese momento. Le parecía que se había tomado demasiadas molestias preparando todo aquello. Ella no necesitaba que le prestara tanta atención, pero lo hacía con frecuencia. Lo notaba tan atento que no sabía cómo tomárselo. Decidió empezar la mañana poco a poco.


    —Es perfecto, gracias. Pero te advierto que eso de que las embarazadas comemos por dos es un mito, aunque tengo bastante apetito y puede parecerlo en ocasiones —le dijo sonriente. Peter se sintió bien de verla más tranquila, esperaba que poco a poco se fuera relajando y sintiéndose a gusto allí. Le explicó que su programa se grababa de tres a seis. Comería con ella y luego volvería a casa sobre las seis y media. Por la mañana, se quedaría trabajando un rato poniéndose al día de los últimos eventos deportivos del fin de semana y de las noticias que habían salido al respecto. Ella le dijo que también tenía que trabajar, lo que le pareció extraño dado su estado actual y el avanzado estado del embarazo, pero no quiso insistir en eso.


    Después de desayunar, Pam se quedó en el salón a la espera de que llegase la enfermera para ayudarla y Peter se puso a hacer sus cosas. La mañana se les pasó volando. Tras darse una buena ducha con lavado de pelo incluido, se fue la enfermera.


    Pam se quedó sentada en el sofá con su portátil y fue perfilando el material que tenía previsto para las sesiones con el equipo de fútbol. Aunque no pudiera trabajar al final con ellos, lo dejaría todo preparado. Había llamado a su oficina para explicar lo sucedido y, tras contactar con el equipo, habían decidido retrasar la formación, confiando en que ella pudiera impartirla. Pero Pam no tenía claro si ella iba a poder encargarse, puesto que ya estaría cerca del octavo mes de embarazo por esas fechas.


    Comieron juntos. Peter la sorprendió preparando una ensalada muy completa y pollo al horno. Se había metido en la cocina con los cascos puestos y le había oído trastear mientras estaba concentrado en lo que escuchaba. Media hora más tarde se asomó por el salón, preparó la mesa y lo trajo todo.


    —Aquí traigo la comida para mis chicas, espero que haya salido bueno. No se me da demasiado mal esta receta. A ver qué te parece. ¿A ti te gusta cocinar? —le dijo mirándola al final. Pam había dado un bote al oírle llegar diciendo aquello de «comida para mis chicas», pero él ni se había dado cuenta del detalle, mientras que ella tardó un segundo más de la cuenta en volver a respirar.


    Decidió dejarlo pasar, no sabía qué decirle cuando se comportaba así. Pensó que era una forma cariñosa de llamarlas, pero no tenía que significar nada más. Peter se estaba esforzando mucho para que ella se sintiera bien y no quería ser desagradable con él llamándole la atención con cada palabra amable que le dedicase.


    —Sí que me gusta cocinar. Tengo poco tiempo por el trabajo y a veces, como es para mí sola, no me paro a preparar grandes cosas. Pero cuando hago una cena en casa, o cocino para alguien, me suelo esmerar. Y no se me da nada mal. Brian siempre me dice que llevarse a la boca algo mío es tener un orgasmo asegurado. —Peter estaba bebiendo y escupió toda el agua que tenía en la boca. Pam se puso colorada, consciente de cómo había sonado aquello.


    —¿Cómo dices? —dijo desconcertado, sin saber cómo tomarse aquella revelación.


    —¡Ay, Dios! No es lo que crees, Peter. Es su forma de hablar, es así de bruto. Es su frase siempre que viene a casa. —Sentía el calor en su rostro mientras intentaba explicarse.


    —No lo estás arreglando… —le dijo divertido, simulando estar impactado por la noticia.


    —Quiero decir que ya me he acostumbrado a oírsela. Pero suena fatal, ahora que lo pienso. No he querido decir eso. ¡Ay, Dios!, qué mal estoy quedando. —Peter se reía a carcajadas después de ver la reacción de Pam. Al principio, se había quedado tan cortado que casi se atraganta. Pero luego entendió que era una forma de hablar y no pudo parar de reír viendo el apuro de la chica, que se mordía el labio inferior y lo miraba desconcertada.


    —Él y yo no… Él solo es mi amigo, mi mejor amigo. Siempre bromea, también con Rose, pero no quiere decir que haya nada entre nosotros. ¿Lo sabes, verdad? No es que te importe, pero no quiero que pienses algo que no ha ocurrido y…


    —Eh, tranquila, sí lo he entendido. Es más, estoy deseando llevarme a la boca algo tuyo y tener un orgasmo —le dijo riéndose tanto que no pudo parar.


    —Vete a la porra, Peter. —Seguía con la cara encendida. Le tiró una servilleta fingiendo estar indignada; pero al final se puso a reír con él, al ver que seguía con el ataque de risa.


    —En serio, no te agobies. Sé que sois muy amigos. Lo he visto y, aunque cueste asimilar algo así desde fuera, entiendo que para ti es alguien demasiado importante. No lo voy a cuestionar, aunque espero que no tenga que oírle hablar nunca de tus orgasmos.


    —¡Peter! —dijo escandalizada.


    Él se reía, divertido por la situación. Era cierto que en muchas ocasiones se sentía inseguro viendo lo que tenían Brian y Pam, pero entendía que era un vínculo tan fuerte como el de Anne y él, aunque no fueran hermanos de sangre y ese tipo tuviera una fachada de anuncio. Pero, bueno, tendría que aceptarlo en su vida siempre y cuando los límites estuvieran claros.


    Después de la comida, Peter se preparó para irse. Esas horas estaría acompañada de Anne y los niños. Más tarde, se pasaría a verla Rose, cuando acabase el trabajo, y decidirían juntas cuándo se iría con ella. Pam no se atrevió a decírselo a Peter. En cualquier caso, no iba a huir como una fugitiva; por lo que, si ese mismo día se iba con su amiga, le esperaría para despedirse de él y agradecerle sus atenciones.


    La tarde pasó muy rápido. Cuando se quiso dar cuenta, llamaron a la puerta. Y, al abrir Anne, Rose estaba allí. Llegaba directa del aeropuerto y traía su maleta con ella, que dejó en la entrada para ir corriendo a abrazarla.


    —Ay, la Virgen, ¡no te puedo dejar ni dos días, cariño! Mírate, ¿cómo te encuentras?


    —Ya me voy haciendo a la idea y el dolor ha ido remitiendo. Por lo demás, me encuentro bastante torpe e impedida, como ves.


    —Bueno, cielo, lo importante es salir de esta y que nuestra pequeña hada y su mamá estén bien de salud. Ni siquiera os he saludado, disculpadme —dijo mirando a Anne y a los niños—. Así que estos dos de aquí son los pequeños que te robaron el corazón en Disneyland. ¿Alguno me puede decir cómo conseguisteis convencer a Campanilla para que se viniera a vivir aquí?, debéis de ser unos niños muy especiales. Pero a ver si me aclaro… ¿Quién de vosotros es Lucas y quién es Linsey? —Los niños la miraron como si estuviera loca y comenzaron a reírse sin parar aclarándole quién era quién. Veía la ilusión en sus caras al hablarle de Campanilla y pasaron un rato con la broma. Luego Anne se despidió y las dejó solas.


    —Pam, cuéntame, ¿qué quieres hacer? Si quieres, cogemos tus cosas y nos vamos de aquí ahora mismo.


    —No lo sé, Rose. Esa era mi intención, pero Peter está esforzándose tanto que temo herir sus sentimientos. Ya me ha dicho lo que iba a preparar de cena y mañana quiere que miremos juntos algunas cosas para el bebé que ha visto en una tienda online, porque sabe que yo quería haber ido a comprarlas. Dice que puedo elegirlas y decirle que las traigan aquí. Y, si no me gustan, las descambiamos.


    —Quédate, Pam. Te veo bien. Sabes que, si quieres venirte a casa, nos arreglaremos. Pero es cierto lo que te dije: tengo un juicio en dos semanas que es una locura y, aunque me vaya a trabajar a casa, salvo algunas horas, estaré como un zombi, ya me conoces. Pero me esforzaré en desconectar y ayudarte en lo que pueda. Haremos lo que tú me digas.


    —Siento que soy un estorbo para él, Rose. Se está portando genial, pero esto es muy difícil para mí y me confunde. Mi cabeza sabe que él no quiere estar conmigo y que nunca tendría una relación con nadie. Pero cuando lo veo tan atento me da un vuelco el corazón y siento que, si no me voy corriendo de aquí ahora, saldré hecha pedazos de esta experiencia. Porque tengo claro que, cada día que paso a su lado, más segura estoy de lo que siento. Y eso no es bueno para nadie. Tengo que verle como el padre de mi bebé, un amigo, alguien cercano que me está ayudando. Pero no siempre soy capaz de diferenciar y me duele tenerle tan cerca sin poder tocarlo. —De nuevo sentía las lágrimas cayéndole por los ojos—. Estoy harta de llorar, ¿sabes? Las hormonas me tienen frita y me paso el día así. Yo no era tan llorona, ¿verdad que no?


    —Claro que no. Eres una chica fuerte, independiente, muy lista y que has salido de todo lo que se le ha presentado en la vida. Pero llorar también es necesario; alivia, limpia y te desahoga; así que llora conmigo lo que necesites —le dijo abrazándola.


    —Rose, no me digas esas cosas, que lloro más —dijo mezclando risas y lágrimas—. Tú tienes que ser la más racional. Necesito que una de las dos mantenga la cabeza fría y sepa qué debo hacer.


    Rose iba a responderle a Pam; pero, en ese momento, se abrió la puerta y entró Peter. Llegaba contento a casa, estaba deseando verla y la tarde se le había hecho eterna. Salió como una bala de la cadena y se fue para allá. Al entrar vio a Rose y una maleta en la puerta, no pensó en nada más que en que Pam se iba a ir con ella y el mundo se le vino abajo. Todo lo que había conseguido para que se sintiera bien con él se iría al traste si se iba tan pronto de allí. Necesitaba que se quedase y comprobase que allí podía ser feliz.


    —Hola, Rose, me alegro de verte. ¿Qué tal tu viaje a España?


    —Muy corto, como siempre. Así me lo parece cuando viajo a mi tierra.


    —Me imagino —dijo Peter de forma educada. Luego miró a Pam, que se secaba las lágrimas, y pensó que era porque había decidido marcharse. Se acercó y se puso de rodillas frente a ella, sin importarle que Rose estuviera allí a su lado.


    —¿Pam? ¿Vas a irte con Rose? —Pam le miró a los ojos sin saber responder a esa pregunta y se mordió el labio inferior.


    —Creo que es lo mejor, Peter.


    —¿Para quién es lo mejor? Para mí lo mejor es tenerte aquí, cuidar de ti, de vosotras —le dijo tocándole con cuidado la barriga—. No nos ha dado tiempo apenas de hablar, tenemos mucho que contarnos. Has visto que puedo cuidar de ti. Hoy ha ido bien el día, ¿no crees? Dame una oportunidad, Pam, déjame demostrarte que aquí puedes sentirte bien. Rose siempre será bien recibida, y Brian. En cualquier momento puedes irte con ellos, pero es demasiado pronto.


    —En realidad, tengo un juicio en dos semanas que me tendrá muy ocupada —dijo Rose, echándole una mano a Peter. Sabía que ese chico sentía mucho más por su amiga de lo que ella se imaginaba y al verle allí de rodillas frente a ella, tan asustado por su marcha, no le quedó ninguna duda—. Pam, acabo de llegar y tengo que ponerme al día. Si te parece, esta semana puedo organizar la casa y el trabajo. El fin de semana vendré a verte y decidiremos cuándo es mejor que te traslades allí. ¿Qué me dices, cielo?


    Pam se miraba las manos, que tenía apoyadas en su barriga. Sabía que quedarse la exponía demasiado a enamorarse de forma irremediable de Peter. Había conseguido hacerse a la idea de que tendría que renunciar a él, pero estar allí juntos era demasiado para ella. Miró a Rose y le preguntó, sabiendo que ella la entendería:


    —¿Estás segura?


    —Estoy segura de que es lo mejor para ti, Pam —dijo su amiga convencida. Y Pam se apoyó en ella para tomar aquella decisión.


    —Está bien; me quedaré hasta el fin de semana, y entonces ya decidimos qué hacer.


    Peter soltó un largo suspiro, aliviado. Se incorporó y le dio un beso en la cabeza a cada una, que le salió del alma. Ellas se miraron divertidas porque no se lo esperaban.


    —Dios, Peter, me has recordado a mi abuela. Me ha dado un beso así justo antes de montarme en el avión —dijo Rose riéndose y aprovechando para cambiar de conversación y aligerar el ambiente.


    —Seguro que es una gran mujer —le respondió este—, y que me caería bien.


    —Mi abuela es una versión parecida a mí, pero con cincuenta años más, lo que supone que nunca se calla lo que piensa y que tiene el respeto de todo el pueblo ganado. Es muy divertida, también. Y, cuando no nos ve nadie, saca una botella de ron miel y nos bebemos juntas varios chupitos. Así que a tu pregunta… Sí, es una gran mujer que te caería bien. Y tú a ella, Peter, y tú a ella —le dijo con una pequeña sonrisa en los labios.


    Aquello para Peter fue un gran gesto, sabiendo lo protectora que Rose era con Pam. Sabía que le había echado un cable al poner el juicio como excusa y que, si supiera que su amiga no iba a estar allí bien con él, nada la habría detenido para llevársela aquella noche.


    —Bueno, te quedas a cenar, ¿no? Luego puedes ver cómo hago uso de mi superfuerza y cargo a Pam en mi hombro como un cavernícola escaleras arriba. Estoy echando tantos músculos que ya no me caben las camisas.


    —¡Será posible! Llevo todo el día de arriba abajo moviéndome con la silla de ruedas y, por cómo lo dices, parece que tienes que cargar conmigo cada hora.


    —Nah, ojalá me dejaras cogerte más en brazos. Aquí tu amiga, si pudiera, subiría a rastras antes de pedirme ayuda. Pero nuestra pequeña hada prefiere que su padre la lleve en volandas, por eso cede. —Peter le guiñó un ojo a Pam. Y esta le miró divertida por su forma de bromear con su amiga allí.


    Rose estaba encantada viéndolos interactuar así. Pensó en la gran pareja que hacían y deseó con todas sus fuerzas que aquello no fuera un espejismo y saliera bien.


    —Aunque agradezco la invitación y me encantaría ver esa demostración de macho alfa de la que alardeas, estoy agotada. He llegado directa del aeropuerto y necesito un baño caliente y meterme en la cama cuanto antes. Mañana me espera un día duro. Dame un abrazo, cielo, y déjate cuidar por don Musculitos. Te quiero.


    —Yo también. Gracias, Rose, por todo. Descansa.


    Peter la acompañó a la puerta y, al salir, la miró y le dio las gracias. Ella asintió y le dijo que no hiciera que se arrepintiese. Y se fue de allí.


    Cenaron juntos y luego procedieron como la noche anterior. Por suerte, al salir de darse una ducha, Peter se encontró de nuevo a Pam dormida; por lo que, en esta ocasión, no lo dudó y se quedó leyendo a su lado. Cuando se cansó de leer, apagó la luz y se quedó allí junto a ella.


    

  


  
    22


    Pasaron la semana instalando las mismas rutinas entre ellos. Se llevaban tan bien que no discutían apenas, salvo cuando bromeaban. La enfermera siguió yendo por las mañanas. Después de asearse, hacía con ella ejercicios para mantener la movilidad de su otra pierna. Anne se quedaba allí con los niños tras el almuerzo, aunque a veces iba sola, y en otras ocasiones era Darry quien se pasaba a verla para saber qué tal iba el pie. Pam y Peter también pasaban ratos eligiendo cosas para el bebé. Ella tomaba las decisiones, pero a veces él le decía qué cosas le gustaban más de las que ella miraba. Pam intentaba no ilusionarse con nada de aquello. Al llegar el fin de semana, la vida entre ellos fluía con tanta naturalidad que Peter se olvidó de que Rose pasaría por allí para saber qué había decidido Pam, y al verla en su casa el viernes por la tarde se puso pálido.


    —Yo también me alegro de verte, Peter —dijo con ironía la morena.


    —Perdona, Rose, pero verte a ti es como ver al hombre del saco: me da miedo que vengas a llevártela —dijo rascándose la cabeza, avergonzado.


    Pam le miró con los ojos abiertos como platos y no pudo más que sonreírle con ternura.


    —Vaya, me han llamado muchas cosas, pero nunca hombre del saco. Mi imagen está cayendo en picado, amiga mía —dijo la morena riéndose—. Para tu tranquilidad, le decía a Pam que se me ha complicado el juicio porque el testigo principal se ha echado para atrás y tengo que montar de nuevo toda la defensa. Si estáis bien así, podemos esperar una semana más, a que salga de este lío que me tiene sin dormir. ¿Qué opinas, Pam? Ya ves que Peter casi me echa de su casa pensando que venía a robarle su tesoro.


    Pam los miraba divertida. Rose no solía ser tan cercana con la gente que no conocía, pero se veía que entre ellos se entendían de verdad bien y que se permitían incluso bromear el uno con el otro.


    —No quiero arriesgarme a enfadar a Gollum —dijo Pam, siguiéndole la broma a su amiga—. Mi tesoro y yo seguiremos aquí por unos días más. Si a él no le resulta una molestia, por mí no hay problema. —Le miró tranquila, sabiendo que era una buena decisión. Esa semana le había servido para ganar más seguridad respecto a ellos. Sabía que Peter no quería una relación y que ella estaba enamorada de él, pero más allá de eso se entendían bien y a ella le hacía feliz haber conseguido tener esa complicidad con el padre de su hija.


    —Vaya par, os parecerá bonito reíros de un pobre hombre con más músculos que cerebro —dijo divertido.


    Entró en la casa, porque todavía seguía en la entrada. Y, como si fuera el gesto más natural del mundo, se acercó a Pam y con cara divertida le dijo:


    —Hola, tesoro. —Y le dio un beso en la mejilla. Luego le dio un beso en la cabeza a Rose y salió de allí para subir a cambiarse.


    —¿Me he perdido algo esta semana, Pam? Parecéis…


    —No lo digas… No sigas por ahí. Estamos bien, somos amigos y es el padre de mi pequeña.


    —Está bien, cariño, no te agobies. Me alegra que os llevéis bien. No volveré a sacar el tema. Y, cuando quieras venirte a casa, avísame.


    Rose se quedó a cenar con ellos y luego se despidió. Era viernes, por lo que saldría a tomar unas copas. Peter le dijo que podía dar su nombre y acceder a la sala vip de los bares de moda a los que a ella le gustaba ir, pero Rose declinó la oferta alegando que no quería encontrarse con el cretino de su amigo y que le persiguiera toda la noche. Peter le dijo que no podía garantizarle que no fuera así, porque su amigo no paraba de hablarle de ella. Se despidieron y ellos se quedaron viendo un rato la tele.


    —Peter, puedes salir si quieres. No tienes que quedarte conmigo. Sal y diviértete. Es más, me sentiría menos culpable si lo haces. Puedo quedarme arriba y tengo el móvil. Para cualquier cosa, puedo avisarte a ti o a Darry. Lo digo en serio.


    Peter la miró sin saber cómo transmitirle que no había sitio en el mundo para él mejor que estar a su lado. No la veía aún preparada para decírselo así tal cual. Aún estaba ganándose su confianza y, aunque habían avanzado mucho, no tenía ninguna seguridad de que ella quisiera quedarse allí con él. Decidió decirle algo menos intenso.


    —Verás, Pam, estoy agotado. Sé que puedo salir; pero, de verdad, lo que más me apetece es quedarme en casa. Solía salir, pero también a veces me quedaba a descansar y aprovechaba para pasar tiempo con los niños o estar en familia. Así que también disfruto con planes así.


    —¿No lo echas de menos?


    —No, en absoluto; si no, saldría. ¿Y tú?


    —Lo cierto es que no. También ayuda el hecho de que duermo como una marmota y solo imaginarme que tengo que estar tan tarde en la calle me resulta imposible. Solo echo de menos bailar —dijo subiendo los hombros—. Pero creo que lo tengo complicado, ¿no te parece?


    Peter dio un salto y se puso de pie, miró algo en su móvil y se acercó a unos altavoces impresionantes que tenía allí. Dejó el móvil apoyado en la mesa, puso las luces tenues y le tendió las manos a Pam.


    —Vamos, seguro que algo podemos hacer. —La ayudó a ponerse en pie y acercó el taburete en el que ella solía poner la escayola para que apoyase la rodilla allí. De modo que, aunque estaba de pie, su pierna descansaba flexionada sobre el taburete. Le dio al play en el móvil y la agarró con cuidado por la cintura. Ella se echó sobre su hombro sin saber muy bien cómo terminaría todo aquello, pero dejándose llevar por la buena intención de Peter.


    Comenzó a sonar Moon River y Pam se estremeció por completo. No se lo esperaba, no estaba preparada para algo así. Se quedó refugiada en su pecho mientras sentía que él la mecía con cuidado y le acariciaba la cabeza con una mano. No quiso sacar conclusiones de aquel gesto. No quiso ir más allá, le aterraba hacerlo. Se había cerrado a esa posibilidad, y para ella era algo impensable plantearse nada más.


    Cuando termino la canción, ella se retiró despacio y sin levantar la cabeza para mirarle. Peter le agarró de la barbilla y buscó sus ojos. Pam tenía aquellos ojos verdes mirándola de forma que se derretía por completo, como cuando la miraba en París. Y él, al observar el azul de su mirada, sentía que había encontrado de verdad un tesoro que le desbordaba con tanta intensidad que no podía apartarse de él. Pero vio el miedo en ella, su mirada asustada, y no quiso ir más allá. Le besó en la frente y la subió en brazos para llevarla hasta la habitación para que descansara. Cuando salió de la ducha, estaba dormida como era habitual. Se metió en la cama a su lado y esa noche no pudo evitar abrazarla con cuidado de no despertarla. Al hacerlo, se le escapó algo que llevaba tiempo conteniendo en su interior, pero que esa noche dejó salir de lo más profundo de su corazón. «Te quiero, chica hada», le dijo y luego se durmió con ella en sus brazos.


    Pam le oyó decir aquello y sintió deseos de llorar, estaba asustada por todo lo que sentía y por cómo se comportaba Peter. No entendía nada. Él no quería una relación; pero, sin embargo, seguía acercándose a ella cada vez más. Y Pam no sabía cuánto sería capaz de aguantar sin que se derrumbasen sus propios muros. Sentía la mano de Peter en su barriga y cómo su pequeña hada se movía, tal y como le gustaba hacer cada noche cuando todo estaba en calma. En ese momento, los tres estaban conectados y era una sensación tan bonita que Pam sintió que uno de sus muros se agrietaba sin remedio.


    Peter no se había separado de su lado en ningún momento, nunca se quejaba por tener que cogerla en brazos o por hacerle cuantos favores necesitase. Parecía feliz con ella allí, y ella no sabía cómo procesarlo. Él era un buen hombre, lo supo desde que lo conoció y estaba segura de que cuidar de la madre de su futura hija era para él importante. Pero no podía sacar otras conclusiones.


    Durante la siguiente semana, Pam estuvo eligiendo los muebles para la habitación del bebé. Se los mostró a Peter, que en esa ocasión se quedó más callado que de costumbre, pero al final le dijo que le gustaban. Pam los dejó encargados, pero tardarían algunas semanas en llevárselos a su casa, pues ella dijo que aún no se encontraba allí.


    Rose le dijo que habían retrasado el juicio y Pam no insistió más en irse. Se sentía bien allí. Cada vez le costaba más reprimir sus deseos de abrazar y besar a Peter; pero, por lo demás, vivir con él era fácil y divertido. Veía con frecuencia a Anne, Darry y los niños. Hablaba a diario con Brian, que se lamentaba de no poder volver aún de Panamá y le contaba sus idas y vueltas con Mía. Le decía que en cuanto regresara se la llevaría con él a casa para cuidarla y a ella le encantaba saber que él la quería de ese modo.


    No se permitía pensar en el futuro ni hacerse preguntas para las que no tenía respuesta, por eso prefería centrarse en el día a día. Y su día a día no podía negar que era maravilloso. Nunca hablaron de que pasaban las noches juntos. Cada noche, Pam se hacía la dormida y, por la mañana, al despertar, él ya se había levantado para prepararle el desayuno. Se acostumbró a escucharle cada noche un «te quiero» y a decírselo ella también en silencio. A su mano en la barriga, y a la forma en la que el bebé y él se comunicaban. Se acostumbró a sus bromas por su forma de agarrarla para llevarla por las escaleras. A su mirada sincera, que había regresado hacía semanas. A su olor. Se acostumbró a charlar con él, a contarse el día a día, a hablar de la pequeña hada en plural y a bailar cada fin de semana su canción favorita abrazada a él, en silencio y sin sacar conclusiones. Se acostumbró a que su piel se erizara al tenerle cerca, y a sentir el calor en cada parte de su cuerpo. A añorar sus besos y sus caricias, y a desearlos en cada minuto del día. Por eso no vio venir cuando la magia volvió a alejarse de sus vidas.
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    —Hola, chica hada, ¿cómo ha ido el día? Hola, Anne, ¿qué tal estáis por casa? ¿No han venido hoy los niños? —Peter acababa de llegar a casa y se encontró allí a su hermana junto a Pam.


    —Hola, hermano. Darry los ha llevado a natación y nosotras hemos pasado una tarde estupenda charlando de las noches de insomnio que os esperan.


    —Pues yo tengo algo que contaros —dijo feliz—. ¡Atención, quiero un redoble de tambores, chicas! —Los tres hicieron el gesto con las manos golpeando sus muslos y, a continuación, dijo emocionado—: Me han nominado para los premios AIBs Awards en la categoría de Periodismo Deportivo. La gala es la próxima semana y acudirán periodistas de todo el mundo. Es una pasada que me hayan nominado para algo así —contó con incredulidad y lleno de satisfacción.


    —Madre mía, Peter, qué orgullosa estoy de ti. Eres increíble —dijo Anne emocionada, abrazando a su hermano—. Has llegado tan alto que no puedo sentirme más orgullosa del hombre que eres. ¡Menudo año!


    —Gracias, Anne, sé que te alegras tanto como yo. Y que luego presumes de tener un hermano famoso en el banco cuando os aburrís de hacer sumas y restas —dijo bromeando. Se acercó hasta Pam y se puso de cuclillas frente a ella.


    —Quiero mi felicitación, chica hada —le dijo sonriente.


    Pam le tendió la mano para que le ayudase a levantarse y, cuando estuvo de pie, le abrazó con fuerza. Mientras le abrazaba, le habló al oído.


    —Eres un hombre increíble, Peter Carson, y un profesional maravilloso. Y no puedo estar más feliz de que seas el padre de nuestra pequeña hada. —A Peter aquellas palabras le emocionaron y siguió abrazándola durante un rato más. Luego la miró a los ojos y estuvo a punto de besarla, pero recordó que Anne seguía allí con ellos y se contuvo. Le dio un beso en la frente y la ayudó a sentarse de nuevo en el sofá.


    Algo estaba cambiando entre ellos, sin darse cuenta. No podían dejar de tocarse y pasaban gran parte de su tiempo acariciándose. A veces Peter le hacía un masaje en las manos, y luego seguía acariciándoselas. O se lo daba en los hombros, sentándose él tras ella, y luego seguían en esa posición. Se echaba sobre él para ver la tele y Peter le rodeaba con sus brazos y le acariciaba la barriga, o se ponía a darle toques y comunicarse con el bebé. Por la mañana, amanecían abrazados y Peter hacía verdaderos esfuerzos por no dejarse llevar en cada uno de esos momentos. Tanto como los hacía Pam, que sentía su piel arder en más de una ocasión. Aun así, no hablaron de ellos ni dieron un paso más allá.


    La siguiente semana, Pam fue a quitarse la escayola. Estaban muy nerviosos por ver cómo había quedado el pie; pero, por suerte, el hueso había soldado bien. Al estar tan debilitado y encontrarse cerca del octavo mes de embarazo, le recomendaron que no apoyase todo el peso de su cuerpo en él, sino que fuera muy poco a poco. Por lo que comenzó a hacer la rehabilitación con la enfermera en casa y ambos decidieron que, hasta que no pudiera andar, no se iría. Rose, por su parte, seguía muy ocupada y ninguno de los dos insistió más en que Pam se fuera de allí. De alguna forma, ella había decidido que cuando estuviese recuperada se iría, pero pensarlo hacía que se le encogiese el corazón y prefería aplazar esos pensamientos para cuando llegase el momento.


    Ese viernes era la entrega de premios. Peter estaba tan nervioso como emocionado. Iría a la gala vestido de esmoquin y le acompañaba Andrew, que iba a presumir como amigo y como jefe. Todas las personas más influyentes del mundo periodístico se encontraban invitados en esa gala y para él haber sido nominado, siendo comentarista de radio y no de televisión, era ya un logro impresionante que le llenaba de orgullo.


    Cuando Pam le vio aparecer por el salón, le pareció que se había trasladado a los Óscar y él era un actor famoso al que ella le daría todos los premios. Estaba imponente. Se había echado cera en el pelo, creando una especie de tupé despeinado hacia atrás que realzaba más si era posible sus ojos verdes. El traje le quedaba impresionante y Pam no podía dejar de mirarle con una mezcla de orgullo y deseo, que le hacían no querer apartar su vista de él. Esa noche se iba a quedar Rose con ella, verían la gala por televisión y cenarían algo.


    Peter se despidió de Pam, dándole un beso en la mejilla en el que se recreó más tiempo del necesario. Ella también quiso alargar ese momento y, al retirarse de su cara, se miraron de manera que ninguno de los dos parecía poder apartarse. Pam le miró a la boca y fue todo lo que él necesitó para sentir que le daba permiso. Se acercó a ella sin dejar de mirarla y la besó. Fue un beso dulce, lento y que implicaba muchas cosas entre ellos. Sin darse cuenta, fue ganando en intensidad. Y Peter profundizó en aquel beso, dejándose llevar junto a Pam por todo lo que sentían el uno por el otro. Sonó el timbre y ambos se retiraron sorprendidos por lo que había ocurrido entre ellos.


    —Creo que voy a pasar de ir a esa gala. Total, no es tan importante en realidad —comentó Peter bromeando—. Además, la chica más preciosa de la gala está en mi salón.


    —Sí, y seguro que puedes ir a otra como esa, cualquier día —respondió Pam siguiéndole la broma—. Quizás debamos informar a Rose, que estará en la puerta helándose de frío.


    —Voy a abrir, le diré que se ha anulado la gala y puede volver a casa —dijo Peter, dándole un beso en la nariz antes de irse.


    —Aunque es una pena que no aproveches para lucir el esmoquin. Si fuera tú, iría por allí a darme una vuelta. —Pam le guiñó un ojo. Y él le devolvió el gesto y abrió la puerta.


    —Hola, Rose, ¿vienes a ver lo bien que me sienta el esmoquin?


    —Por favor, Peter, tu amigo el cretino acaba de hacerme la misma broma y de ti espero mucho más. —Andrew venía junto a ella, habían coincidido en la puerta.


    —Morena, si te molesta el esmoquin puedo quitármelo cuando me lo pidas. Dime sitio y hora.


    —Cretino, cuando abres la boca estropeas la estampa. ¿Sabes que calladito estás más guapo?


    —¿Me estás llamando «guapo»? La habéis oído, ¿verdad? Morena, estás cayendo rendida a mis encantos y lo sabes. Esta noche me has hecho feliz, belleza. Tú sí que eres guapa.


    —Por Dios, ¿no tenéis una gala a la que acudir? Idos ya y dejadnos disfrutar de nuestra noche de chicas —dijo Rose, alterada, sin saber si reír o enfadarse.


    —A sus órdenes, morena. —En ese momento, Andrew guiñó un ojo a Rose y le acarició la cara en un gesto fugaz y delicado, de forma que esta no supo cómo reaccionar—. Pam, te lo traeré de vuelta sano y salvo. A poder ser, con una estatuilla bajo el brazo de la que presumir. —Se acercó a Pam y le dio un beso en la cabeza. Algo que a Pam le pareció muy divertido viniendo de él. Aquel chico era más dulce de lo que le gustaba aparentar y, por primera vez en su vida, vio desconcertada a su amiga. Pero, conociéndola, prefirió no decirle nada.


    —Pasadlo bien, chicas. —Peter se acercó a Pam y ella supo que iba directo a darle un beso en los labios, por lo que giró un poco la cara para que se lo diera allí. Él cerró los ojos durante un segundo y, al abrirlos, puso una sonrisa socarrona cargada de intención y se mordió el labio. La miró con algo mucho más profundo que el deseo y le dijo—: Luego nos vemos. —Pam asintió divertida.


    Pasaron allí la noche, tomando unas pizzas y comiendo palomitas. Durante los premios, charlaban animadas. Y, cuando tocó el momento de las nominaciones para el mejor comentarista deportivo, ambas dejaron de respirar por unos segundos. Peter había conseguido el galardón y Pam no podía sentirse más orgullosa y feliz por él. Salió a recoger el premio después de que las cámaras captaran un gran abrazo con Andrew, ante el cual Rose sonrió con ternura. Luego fue a recoger el galardón y dijo unas palabras:


    —Gracias por esto. Ganar este premio supone para mí algo muy especial. Como periodista deportivo de radio, supone el reconocimiento de que hoy día la radio sigue siendo un medio de comunicación fundamental en nuestras vidas, más allá de la fuerza arrolladora de las redes sociales. Y, como persona, supone un gran orgullo. Una vez me dijo la persona más sabia que conozco que mi sello personal, lo que me hacía diferente, era que de verdad me interesaba por la parte humana de los deportistas que entrevistaba, que entendía que los valores que hay detrás de cada persona les convierten en alguien grande. Si he conseguido que ese sea el motivo por el que hoy estoy aquí… Gracias. Quiero dedicarle este galardón a mi familia y, en especial, a la persona más importante de mi vida, a mi chica. Te quiero.


    Tras ese discurso, se oyeron los aplausos en todo el Teatro Real donde se celebraba la gala.


    Rose miraba a Pam, esperando a ver su reacción. Esta lloraba emocionada, intentaba hablar entre hipidos, pero las lágrimas no le dejaban emitir las palabras. Rose abrazó a su amiga, y dejó que sacase todos sus miedos. Sabía que estaba aterrada por permitirse sentir que lo que había entre ellos era real, que podían construir una vida juntos. La había visto demasiadas veces en su vida sentirse engañada, romperse y volver a reconstruirse. Sabía lo difícil que era para ella volver a confiar en él. Dejarse llevar por lo que sentía y verse de nuevo sola. Pero Rose confiaba en que ese chico sabría hacerla feliz. Veía cuánto la quería y lo felices que eran el uno con el otro. No tenía duda de que habían encontrado algo de verdad único los dos juntos. Tranquilizó a su amiga diciéndole esas mismas palabras y Pam se permitió creer que aquello era verdad, que Peter la quería y que era posible que lo que había entre ellos saliera bien.


    Rose se fue y ella se quedó esperando a Peter en el sofá, donde él se la encontró dormida. Se acercó a ella y se sentó en un borde, al lado de donde ella estaba tumbada. Le dio un beso en los labios con suavidad y ella abrió los ojos.


    —Hola, preciosa.


    —Hola, guapo, enhorabuena por tu premio.


    —Gracias, ¿has visto la gala?


    —Ajá, sales muy favorecido tras las cámaras.


    —Te gustó mi discurso.


    —Me gustó tu discurso. Volví a llorar como ya es frecuente en mí, y desde entonces no he podido dejar de desear algo.


    —¿Y qué deseas, Pam?


    —Deseo que me beses, Peter.


    —Ven aquí, preciosa. —Pam se incorporó hasta quedarse sentada en el sofá y él la besó con todas sus ganas. Llevaba demasiado tiempo conteniéndose, sin expresarle con su cuerpo lo importante que era ella para él. No solo por cuánto la deseaba, incluso embarazada la veía sexi y atractiva, sino por cuánto la quería. Sentía la necesidad de demostrarle todo lo que sentía por ella, lo que suponía en su vida. Lo había arriesgado todo por aquella chica y se sentía tan afortunado de haberla encontrado que ya no recordaba que un día permitió que se alejara de él. Ella era la persona que daba sentido a su mundo. Y no tenía palabras suficientes para transmitirle cuánto la quería, así que se dejó llevar por ese momento y la besó con profundidad. Acarició cada una de sus curvas, sus preciosas curvas que le recordaban el increíble regalo que guardaba en su interior. Esas curvas que miraba cada día sintiéndose el hombre más afortunado del mundo por tenerla en su casa. Peter se giró y apoyó su espalda contra el sofá y Pam se puso a horcajadas frente a él. Sostenía su peso sobre las rodillas, que tenía flexionadas en el sofá, a cada lado del cuerpo de Peter. No era una postura fácil, pero encontró la manera de sentirse cómoda. Él la miró con tanto amor que ella supo que lo que iba a suceder esa noche entre ellos era lo correcto. Todo lo que había deseado en su vida estaba frente a ella, mirándola con sus ojos verdes y tanto deseo que ella se sintió sexi, con sus nuevas curvas, con su pecho más hinchado que antes y con esas ganas de demostrarle a Peter todo lo que sentía por él. Eso le dio la seguridad que le faltaba.


    Con la ayuda de Peter, se quitó por la cabeza el vestido negro de lana que llevaba puesto. Había querido estar guapa para ver la gala con su amiga y que Peter la viera arreglada para la ocasión. Se quedó en ropa interior y él la acarició con mimo. Besó su cuello, su clavícula y siguió bajando por su pecho, de una forma tan sensual y delicada que a Pam se le erizó toda la piel.


    Llevaba un sujetador negro muy sexi, una talla más grande que la que usaba de forma habitual y que Rose le había comprado días antes. Ella decidió estrenarlo aquella noche, junto a un vestido negro que realzaba su barriga con elegancia. También se había dejado el pelo suelto con sus ondas naturales y se maquilló un poco para la ocasión.


    Pam le ayudó a quitarse la chaqueta y la camisa del esmoquin para poder disfrutar de sentir su cuerpo, acariciar al hombre que amaba, piel con piel, sintiendo que entre ellos todo era posible.


    Siguieron besándose, disfrutando de aquel momento que tanto habían ansiado durante semanas, acariciando la piel del otro y aspirando su aroma, ese que ya tenían grabado en su interior y que les hacía despertar cada célula de su cuerpo y, a la vez, sentir que habían encontrado su sitio en el mundo.


    Peter la miró pidiéndole permiso con los ojos para continuar o detenerse, pero Pam sabía que encontrarían la manera de hacer el amor de una forma diferente y especial, incluso con su enorme barriga y su pie aún débil, más allá de todos los cambios que habían sucedido en ella los últimos meses. Porque aquella noche su cuerpo sentía con más intensidad cada caricia, encendiendo su deseo por Peter de una forma abrumadora.


    Pam le sonrió y asintió convencida. Le pidió ayuda para desprenderse de sus braguitas y él hizo lo propio con sus pantalones y el bóxer que llevaba. Se quedaron allí abrazados con sus cuerpos unidos, besándose y sintiéndose hasta que su respiración y sus caricias les incitaron a buscar que esa unión les transportara más allá del placer de sus caricias.


    Pam se apoyó en los hombros de Peter para poder acceder a él, mientras este le sostenía la cintura y la miraba con tanto amor que Pam sintió que cualquier muro que hubiera construido alrededor de su corazón se había derretido aquella noche. Unió su frente a la de Peter, en un gesto que les recordó a París. Y, sin besarse, pero sintiendo el aliento del uno sobre el otro, fue bajando hasta encajar él dentro de ella. Buscaron el ritmo de sus cuerpos despacio, sin prisas, disfrutando de la intensidad del momento.


    Pam sentía su piel arder y, poco a poco, el ritmo se hizo arrollador. Se agarró a su cuello mientras él se aferraba a la parte baja de su espalda y, entre gemidos y susurros, llegaron juntos a sentir que habían tocado de nuevo las estrellas. Peter la miró.


    —Te quiero, Pam. Te quiero como nunca pensé que se pudiera querer a nadie y como siempre temí llegar a hacerlo. Pero ya no siento miedo, siento la felicidad más grande que hubiera soñado sentir en mi vida.


    —Te quiero, Peter. Has conseguido que no sienta miedo a quererte y confío en ti. En lo que tenemos y en lo que somos juntos. Nunca jamás imaginé que pudiera confiar tanto en alguien como para entregarle mi corazón, pero es tuyo, Peter Carson.


    Peter la estrechó entre sus brazos con delicadeza y luego, con todo el cuidado del mundo, la tapó con la manta y la llevó a la habitación. Allí se durmieron abrazados, con la mano de Peter acariciando la barriga de Pam, felices del amor que se tenían y que se habían atrevido a expresar.
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    A la mañana siguiente, Peter la despertó. Estaba pletórico, fue dándole un reguero de besos que comenzó por el pie y luego subió por su cuerpo. Se paró en la barriga de Pam y le pidió con amabilidad a la pequeña hada que siguiera durmiendo, y con una sonrisa de medio lado miró a Pam con picardía para luego desaparecer entre sus piernas. Cuando sintió que Pam estaba satisfecha volvió a subir hasta su boca, apoyando su peso sobre sus antebrazos y sus rodillas, dejando libre la barriga de Pam para no aprisionarla, y la besó con pasión, a lo que Pam le respondió encantada. Y aquella mañana hicieron el amor despacio, sintiendo cada acometida, y besándose con todo el amor que podían expresarse con sus labios.


    Peter bajó a preparar el desayuno y lo subió en una bandeja. Estaba feliz, lleno de energía y con ganas de celebrar tanta felicidad. Le preguntó a Pam si le parecía bien que hubiera una comida en el jardín con su familia y sus amigos. A ella le pareció una idea maravillosa.


    Después de desayunar, Peter entró en el baño y Pam pensó que iría a ducharse; pero, al cabo de unos minutos, apareció de nuevo en la habitación y la cogió en sus brazos.


    —No te imaginas las ganas que tenía de hacer esto. ¿Te apetece que estrenemos el jacuzzi? Nada de burbujas ni agua demasiado caliente, ya sé que no podemos durante el embarazo. Pero ni te imaginas las ganas que tengo de bañarme contigo, chica hada.


    —Creo que no puede haber un plan mejor, chico guapo. ¿Nunca te has bañado en él?


    —Nunca. Meterme aquí solo se me hacía raro y a mi casa solo he permitido que viniera mi familia. Bueno, y Andrew a ver algún partido en la tele, pero nunca se me ocurrió preguntarle si quería darse un baño conmigo —dijo divertido.


    —Yo me ofrezco encantada a que lo estrenemos.


    —Vamos allá, preciosa.


    Peter la ayudó en el baño a entrar despacio en la bañera, que ya estaba preparada con agua espumosa. Él se sentó tras ella y abrazó con sus manos la barriga de Pam, apoyando su barbilla en el hombro de ella. Pam cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás y disfrutó de aquel momento. Sentada allí, no sentía el peso de la gran barriga de ocho meses que ya transportaba, ni tampoco la incomodidad de su pie debilitado. Se sentía ligera y relajada, abrazada por todo el amor que Peter sentía por ella. Él fue enjabonándole cada uno de los brazos, los pechos, la barriga y cada parte de su piel a la que llegaba desde su posición, mientras le dejaba un reguero de besos en su cuello y en sus hombros, que hacían que Pam tuviera la piel erizada.


    —¿Sabes que me encanta cuidarte, cuidaros a las dos? Creo que es una de las mejores cosas que he hecho en mi vida.


    —Vas a ser un gran padre, Peter Carson.


    —Eso espero, Pamela Belfort, porque sé que tú lo vas a hacer increíblemente bien y yo espero estar a la altura. —Ella giró su cabeza para mirarle y le besó.


    —Tendrás tanta altura que podrás tocar las estrellas. —Y aquel comentario le llenó aún más de amor por ella a Peter. Todavía no podía creerse la suerte que había tenido encontrándola, recordaba las veces que en París sentía que había algo que les unía de una forma tan inexplicable que le abrumó. Se sintió un idiota por el tiempo que pasó evitándola y alejándose de ella. Siempre lamentaría esos meses en los que solo se escondía de lo que ya sentía por Pam, como si así fuera a desaparecer. Había bebido mucho y acudido a muchas fiestas en las que solo pudo reafirmar lo perdido que se sentía lejos de ella. La noche anterior pudo comprobarlo en la gala, cuando se le acercó aquella mujer con la que compartió una noche meses atrás y quiso aparecer en las fotos con él. Andrew tuvo que intervenir y sacarla del photocall en el momento en el que la prensa fotografiaba a los nominados. Él sintió tanto rechazo por todo lo que ella representaba, por lo que había sido su refugio meses atrás, que solo deseó que Pam pudiera estar allí para acompañarlo. No le atraían ninguna de las mujeres que se acercaron luego a felicitarle en la copa posterior, ni quiso irse a la after-party cuando se lo propusieron. Solo deseaba volver a casa con su familia, con Pam y su pequeña hada, de la que pronto podría ver su preciosa carita.


    Pasaron un rato disfrutando del baño y luego se prepararon para la comida. Habían avisado a sus amigos: contaban con Rose, Andrew, Anne, Darry y los niños. No querían allí a nadie más. Solo les faltaba Brian, pero aún le quedaban algunos días para poder unirse a ellos.


    Pam por fin podía lucir un vestido y usar medias, dado que aún refrescaba algo cuando estaban en el jardín. Eligió un vestido de lana azul como sus ojos, que se pegaba a su barriga y le hacía lucir preciosa y elegante. Había empezado a usar un andador con el que daba pequeños pasos, pero que le permitía ir ejercitando su pie y mantenerse erguida durante algunos momentos. Aun así, Peter siempre estaba pendiente de lo que ella necesitase y antes incluso de pedirlo. Solo con mirar a algún sitio y morderse el labio, él sabía que era la señal de que Pam quería algo y no lo decía por no molestar, por lo que se lo acercaba. O bien, cuando la veía moviéndose inquieta, la cogía en brazos y la llevaba hasta el baño. Pues sabía que su vejiga aguantaba poco al final del embarazo y a ella le costaba pedirle que la trasladase una y otra vez. Pero a él le hacía feliz cuidarla así, pues aún necesitaba demostrarle que podía confiar en lo que sentía por ella y era su manera de hacerlo. Y de ese modo había conseguido que Pam fuera derribando sus muros y permitiéndose creer en él. Aún no habían hablado del futuro, pero Peter quería proponerle que se quedase allí con él y formaran una familia, como él ya sentía que eran. Quería esperar a que pasara el fin de semana para que todas las emociones no se juntasen, así que ese día se centraría en disfrutar de su familia, de Pam y del premio que había recibido en la gala.


    Todos llegaron felices al almuerzo y notaron que algo había cambiado entre Pam y Peter, sobre todo porque este no paraba de besarla en los labios a cada momento en que tenía oportunidad, y los demás bromearon en más de una ocasión con su interés por ponerse al día con las ganas que había acumulado durante semanas. Pam estaba feliz y relajada. Sentía que todos ellos eran ya una parte importante de su vida, incluso Andrew, que se había sentado cerca de Rose y se mostraba, para sorpresa de todos, de forma amable con ella y con todos los presentes. Algo que tenía a la morena más desconcertada aún, aunque él le pinchaba de forma constante con sus comentarios provocadores.


    De repente, llamaron a la puerta y a todos le sorprendió aquello, dado que no esperaban a nadie más en aquella comida. Pero cuando Peter fue a abrir se encontró a un sonriente Brian, que le dio un rápido abrazo y le hizo un gesto con el dedo para que mantuviera silencio y no revelase su llegada. Cuando apareció por el jardín, Pam se echó las manos a la boca y se puso a llorar de emoción. Y él se acercó a ella y, con toda la ternura que sentía por Pam, se arrodilló delante de ella y le abrazó. Luego besó su barriga y le dijo algo en susurros a la pequeña hada. Tras hacer esto, le dijo a Pam: «Ya estoy aquí, cariño, y no pienso irme más a ningún sitio». Después se puso de pie y comenzó a saludar a todos los presentes. Pam lo miraba orgullosa y agradecida de cuánto le quería Brian; sin importarle el tiempo ni las circunstancias, siempre le demostraba que estaba allí para ella, por encima de todo. Los presentes se habían quedado sorprendidos por la ternura de aquel hombre, alto y corpulento, que destacaba por su increíble atractivo. Al saludar a los demás, recuperó su gesto sin vergüenza y comenzó a bromear con los presentes de forma que se los ganó en pocos minutos. Al cabo de un rato, se dirigió a Peter en voz alta:


    —Carson, eres consciente de que vas a tener que cargar conmigo, ¿verdad? Soy el mejor amigo de Pam y voy a ser el padrino de tu hija; si quieres que nos batamos en duelo, es el momento. —Peter se rio ante la ocurrencia de Brian.


    —Jamás podría competir con alguien como tú. Eres demasiado grande, tío, y yo demasiado guapo para que me revienten la cara. Serás bienvenido siempre y cuando no le pidas a Pam que cocine para ti. Ya me ha comentado que te da por tener orgasmos mientras comes y, tío, eso sí que no es algo por lo que quiera pasar —le dijo dándole un toque cariñoso en el hombro.


    Brian, al escucharlo, echó de golpe la bebida que estaba tomándose y empezó al mismo tiempo a toser y a reírse a carcajadas, pues reconoció la frase que solía usar cuando algo que cocinaba Pam le gustaba mucho.


    —Lo tendré en cuenta, nada de orgasmos culinarios en tu presencia —dijo y le devolvió el gesto en el hombro—. Aunque déjame decirte que la barbacoa te ha salido de vicio —soltó y le guiñó un ojo. Y, tras eso, todos estallaron en carcajadas.


    Ambos sabían que con esa conversación se estaban midiendo y también dándose el sitio el uno al otro, pidiéndose permiso para querer tanto, pero de distinta manera, a aquella mujer que era tan importante en sus vidas. Y, después de aquello, Brian supo que Pam había encontrado al hombre que la haría feliz. Un hombre que, además de mirarla con un amor que podría derretir glaciares, había entendido que la amistad entre ellos no era una amenaza, sino algo que sumaba en sus vidas.


    Cuando finalizó el día, estaban tan felices como agotados. Pasaron el resto del fin de semana en casa, tranquilos, disfrutando el uno del otro. Hablando de ellos mismos, de sus historias y de todo lo que era importante en la vida del otro. Querían conocerse en profundidad, entender de dónde venían y hacia dónde les había llevado su camino personal. Saber sus miedos, sus logros, las batallas que habían librado y las que temían librar en el futuro. Hablaron de todo lo que era importante, menos de su futuro juntos y de lo que iba a pasar entre ellos. De ese miedo, no se atrevieron a pronunciar palabra.


    El lunes llegó demasiado pronto. Comenzaron la semana como cualquiera de las anteriores. Pam iba poco a poco ganando estabilidad con la ayuda del andador, pero seguía sin forzar el pie dado su peso por el avanzado estado de gestación. Habían seguido acudiendo a las visitas con la doctora y esta les fue diciendo mes a mes los avances en el desarrollo de la pequeña, en el que todo marchaba de maravilla.


    Rose se encontraba trabajando en su despacho, después de un largo fin de semana reparador tras haber ganado ese juicio monstruoso que la había tenido en jaque los últimos dos meses. Pasó los últimos dos días durmiendo y descansando, solo salió para ir al almuerzo y luego se quedó cenando con Brian, para ponerse los dos al día. Ella había sido su cómplice cuando le informó que llegaba ese día de Panamá, indicándole cómo llegar a la casa de Peter para sorprender a su amiga.


    Ese lunes, comenzaba a prepararse para asumir nuevos casos cuando sonó su teléfono del despacho.


    —Rose, tienes una llamada de un tal Andrew Tacher, dice que es urgente.


    —Pásamelo.


    —Buenos días, cretino, ¿ahora te dedicas a acosarme? —le dijo la morena riéndose.


    —Buenos días, morena. Si supiera que así te conquistaba, te llamaría a todas horas, pero me temo que perdería más puntos aún si lo hiciera.


    —En eso llevas toda la razón, ¿a qué debo el placer de tu llamada?


    —Necesito que me ayudes con algo, Rose. Es importante que vengas a mi despacho, si puede ser ahora mismo. —Rose se sorprendió por el tono tan serio de su voz.


    —¿Qué ocurre, Andrew?


    —Prefiero contártelo aquí, es sobre Peter y le afecta también a Pam. No he hablado aún con ellos, pero te preciso aquí, Rose. Creo que van a necesitar nuestra ayuda.


    —Dame media hora —dijo Rose y colgó preocupada. El tono de voz de Andrew la había dejado intranquila y sabía que si le pedía que fuese es porque era importante. Cogió su bolso y avisó de que estaría fuera el resto de la mañana.


    Cuando llegó a la cadena, se encontró abajo a Andrew esperándola. Estaba imponente con un traje a medida. Se movía nervioso y se pasaba la mano por la nuca. Al verla, pudo ver el alivio en su rostro.


    —Me alegro de verte. Vamos arriba, podremos hablar en mi despacho.


    A Rose le sorprendió ver a Andrew tan serio; no flirteaba con ella ni le había llamado «morena» en ningún momento y se le veía de verdad preocupado. Se cruzaron con varias personas desde que atravesaron el vestíbulo hasta que llegaron a su despacho en la quinta planta. Con todas ellas fue educado y no se detuvo en las miradas femeninas que le devoraban a su paso. Rose no hizo ningún comentario de todo aquello y se limitó a seguirle hasta el despacho, deseando conocer qué era lo que ocurría con sus amigos.


    —Tenemos un problema, Rose, quiero que me escuches. Sé que no merezco aún tu confianza… Pero, por favor, escucha lo que tengo que contarte y haz tu propio juicio después.


    —Está bien, empieza a hablar —dijo Rose tomando su rol de abogada.


    —El viernes en la gala, una mujer se acercó a Peter mientras los periodistas fotografiaban a los nominados. Le conocía porque meses atrás tuvo algo con él una noche. Si te cuento esto, es porque es relevante; pero, por favor, Rose, no juzgues aún a Peter. Cuando ocurrió aquello, no sabía que Pam estaba embarazada. Acababa de llegar acojonado de París porque había conocido a una chica que volvió su mundo del revés. La vio irse en el aeropuerto con un hombre que la abrazó, y él supuso que estaba reconciliándose con su pareja, aunque resultó ser Brian. Durante unos días, hizo el tonto en las fiestas, huyendo de lo que había sentido por Pam. Tras unas cuantas resacas malas, reaccionó. Y, cuando supo que Pam estaba embarazada, aceptó lo que sentía por ella y se centró en demostrarle que podía confiar en él.


    »Bien, la tipa que se coló en las fotos de Peter el viernes ha vendido un reportaje de fotos en varias revistas de gran tirada. Me han avisado algunos compañeros del gremio para decirme que hoy salen en la prensa. Ella dice que es la chica a la que Peter le dedicó el premio, salen en primera plana juntos en el photocall y ha aportado una foto de ellos en un gesto cariñoso de la noche que se conocieron, la única noche en la que Peter cometió la torpeza de tener algo con esa trepa. Ha dicho que llevan meses viéndose, aunque estos últimos meses ella ha estado fuera de viaje y de ahí su distanciamiento.


    —Pero ¿qué coño? ¡Joder! Andrew, si Pam ve esas revistas se le romperá el corazón. La han engañado demasiadas veces en su vida y no podrá asimilar que Peter ha sido engañado en la gala por esa mujer.


    —¿Me crees, Rose? —dijo sorprendido de que Rose no le cuestionara su información en ningún momento.


    —Claro que te creo, ¡joder! No me habrías traído aquí si no fuera cierto, ni tendrías esa cara de angustia por tu amigo. Y, sobre todo, sé cuánto quiere Peter a Pam. Sé que jamás le haría algo así; pero, Andrew, no sé si ella será capaz de soportarlo. Ha sufrido demasiado, va a estar en boca de todo el país. Hay que protegerla de la prensa y de todo lo que está pasando. Voy a demandar a esa víbora y se va a arrepentir de haber hecho esa jugada a Peter.


    Andrew la miraba admirado por su determinación, estaba aterrado de pensar que ella no le creyese y animase a Pam a salir de la vida de su amigo. Pero ella le creyó sin dudarlo por un segundo. Él se seguía sintiendo demasiado pequeño al lado de esa diosa, pero respiró tranquilo al tenerla a ella allí revolviéndose contra aquella injusticia. Si la tenía de su lado, todo sería más fácil.


    —Gracias, morena. Ni te imaginas lo importante que es para mí saber que me crees.


    Rose le miró con el ceño fruncido ante aquella confesión sincera. Andrew siempre reaccionaba de la forma más inesperada. Estaba pasándolo fatal por su amigo y por Pam, gesto que a ella le conmovió. Y ahora se mostraba de una forma en la que ella pudo verle vulnerable, como si ganarse su confianza fuera algo vital para él. Quiso quitarle intensidad a la situación y le contestó con una broma:


    —Cretino, no utilices tus trucos de seducción conmigo. Vamos a centrarnos en lo importante —dijo, pero le sonrió con ternura—. No eres tan mal bicho, Andrew, aunque sigues siendo demasiado peligroso para mí —le soltó en un arranque de sinceridad.


    —Tranquila, morena, me mantendré alejado de ti. Me importas demasiado como para arrastrarte a mi vida. —Él también le sonrió con pesar, como si aquella confesión le apenara. Se enderezó y volvió a recuperar su gesto de empresario resolutivo, con el que se sentía cómodo—. Peter llegará en un par de horas, necesito que hablemos juntos con él. Creo que verte le tranquilizará cuando sepa la que se le viene encima. Si te parece, durante este tiempo puedes ir a hablar con el departamento jurídico de la cadena. He puesto en sus manos todo lo que ha ocurrido para que demanden a esa mujer por todo lo que se les ocurra y me quedo más tranquilo si tú les asesoras.


    —Claro, indícame dónde están y me avisas cuando Peter llegue.


    Tras un par de horas trabajando con el equipo de abogados de la cadena, Rose regresó al despacho de Andrew, donde le esperaban este y Peter.


    —Rose, me alegro de verte. Andrew dice que tenemos un tema legal importante del que hablar —dijo Peter con gesto perdido. En esas dos horas, Andrew había conseguido que le enviasen antes de salir a la venta, en correo urgente, una de las revistas que saldrían esa tarde publicadas.


    —Vamos a sentarnos, Peter —dijo Andrew—. Esta mañana me han filtrado una noticia de la que se va a hacer eco la prensa rosa esta misma tarde. He conseguido que me envíen una directa de rotativas. Es esta, Peter. —Andrew se la acercó a Peter. Se veía a esa mujer abrazando a Peter y a este mirando hacia las cámaras. Había otra foto más debajo, de ellos en actitud cariñosa la noche que se conocieron y que ella quiso hacerse un selfi. Algo a lo que él solía negarse; pero, al ir pasado de copas, se dejó hacer. Por último, incluía una foto de él en el escenario con la estatuilla. El titular decía: «La modelo Madison Scott vuelve a ser noticia tras dos años desaparecida de los medios para anunciar que es la novia de Peter Carson, periodista deportivo, quien le dedicó el galardón que ganó en los AIBs Awards celebrados en Londres».


    Peter perdió el color de su cara. Miró a Andrew angustiado y luego a Rose con actitud de súplica. Agachó su cabeza y se la agarró con ambas manos. Permaneció así demasiado tiempo. Luego, sin levantar la cabeza, habló en tono bajo y con aparente calma. Tenía la vista fija en el suelo.


    —Andrew, ¿la has denunciado por injurias?


    —Llevamos toda la mañana con eso, Peter, y Rose nos está ayudando.


    Peter levantó despacio la mirada hacia ella y le preguntó intuyendo ya la respuesta:


    —La he perdido, ¿verdad? Nunca me perdonará algo así.


    Estaba derrotado, sabía cuánto sufriría Pam al enterarse de aquello. Ella le había hablado de Henry y de su traición, que luego supo que fue reiterada, después de haber comenzado a estar juntos. Y él había estado con esa mujer una noche después de que ellos se conociesen. Aún no estaban juntos, pero sabía que ver aquella portada era con total probabilidad algo más allá de lo que ella pudiera soportar.


    —Esto va a hacerle mucho daño, Rose. No sé cómo hacer para que no sufra por esto, cómo puedo protegerla de algo así si soy yo quien le voy a causar el daño. —Peter hablaba abatido, con lágrimas en los ojos.


    Andrew lo estaba pasando fatal por su amigo. Sabía que era un hombre increíble que no se merecía nada de aquello, pero no podía hacer nada por evitarle el dolor que estaba sintiendo. Miró a Rose en busca de su ayuda, rezando porque aquella mujer extraordinaria les sacara de esa situación. Rose respiró con profundidad y se arrodilló frente a Peter.


    —Escúchame, Peter, esto le va a doler a Pam. Le va a doler mucho, pero ninguno de los imbéciles con los que se ha encontrado en su vida se acerca ni por asomo al hombre que tú eres. Pam sabrá ver la diferencia y entenderá que aún no había nada entre vosotros. Denunciaremos a esta tiparraca y yo la desplumaré en el juzgado, y luego lo donaremos a una buena causa. Pero lo más importante de todo es que confío en Pam. Va a dolerle y necesitará recuperarse del golpe, pero quiero pensar que luego regresará a ti. Podréis disfrutar juntos de muchas noches en vela con esa pequeña hadita que está a punto de llegar, ¿de acuerdo? No te derrumbes, Peter, ni actúes como si fueras culpable. Pam necesita que le demuestres que no lo eres y que, por encima de todo, puede confiar en ti.


    Peter asintió y le agradeció a Rose sus palabras, pero siguió con el gesto abatido. Ese día Andrew buscó un sustituto para el programa y dijeron por la radio que le habían regalado un día libre al galardonado. Fueron los tres hasta la casa de Peter para hablar con Pam de todo lo que estaba ocurriendo.
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    Al llegar se encontraron a Pam con Brian y una bolsa de viajes en la puerta, en la mesa del salón se podían ver las revistas en las que salía Peter en portada. Peter se quedó blanco al ver aquello. Sabía que era la bolsa de Pam, la misma que él ayudó a preparar cuando la trajo a su casa dos meses antes. Sabía que la estaba perdiendo, no conseguiría convencerla. La miró a los ojos y esta le mantuvo la mirada.


    —Hola, Peter, esperaba que vinieras para que hablásemos. —Pam estaba serena. Tenía signos de haber llorado; pero, en ese momento, se mostraba calmada—. He visto las revistas. Sé que vas a explicarme que no es cierto nada de lo que allí dicen, al menos la parte en la que esa mujer afirma que le dedicaste el galardón. Sé que era a mí a quien se lo dedicabas, pero ¿cómo sé que no has estado con ella desde que estoy en tu casa?


    —Pam, no sabes cuánto siento que estés sufriendo por esto. Quiero ser honesto contigo y que luego decidas qué quieres hacer. Lo aceptaré, haré lo que sea porque no sufras. Conocí a esa mujer una noche al poco de volver de París y pasé la noche con ella. El día que llegamos, me quedé esperándote en el aeropuerto para pedirte el teléfono y vi cómo Brian te abrazaba. En ese momento, no sabía quién era y pensé que estabas arreglando las cosas con ese ex del que apenas querías hablar. Decidí seguir con mi vida, Pam. Lo intenté, pero fracasé de forma estrepitosa; porque, antes de que mi cabeza lo entendiera, mi corazón ya lo supo. Supo que eres lo más importante en mi vida. Pero durante un tiempo me negué a escucharlo, asustado por todo lo que tú implicabas. Cada día, cuando me levanto, me pregunto cómo pude huir de lo más maravilloso que nadie puede desear en la vida… Pero, en ese momento, no lo sabía. En la gala, esa mujer se coló mientras me hacía las fotos y Andrew tuvo que pedirle que se alejara de allí. No sé más del tema, salvo que la hemos denunciado.


    Pam le escuchó con atención, se esperaba oír algo así. Pero, en ese momento, estaba tan confusa que necesitaba respirar lejos de él.


    —Peter, sé que no harías nada por herirme, me lo has demostrado cada día desde que llegué a esta casa. Pero necesito tiempo para saber que no me estoy perdiendo de nuevo y para decidir mi futuro y el de la pequeña. Ni siquiera hemos hablado de eso, Peter. Dices que has perdido el miedo, pero no has sido capaz de preguntarme si quiero vivir contigo. Y no es un reproche, pero esto me ha hecho darme cuenta de que necesito volver a mi casa y pensar en nosotros, en la pequeña y en mí.


    —Si necesitas tiempo, te daré todo el que necesites, como tú me lo diste a mí al principio de todo. Nunca dudes que voy a seguir aquí, chica hada. Pase el tiempo que pase, seguiré esperándote.


    Pam se puso en pie con mucho esfuerzo y se acercó a la puerta ayudada con el andador. Brian cogió su bolsa de viaje, le hizo un gesto a Peter que indicaba cuánto lamentaba la situación y abrió la puerta. Pam se detuvo frente a Peter y le acarició la mejilla, y él le dio un beso en su frente. Permaneció así unos instantes durante los cuales puso su mano en la barriga, despidiéndose de las dos personas más importantes de su vida y sabiendo que debía dejar ir a Pam si quería que regresara a él con todas sus heridas curadas, como a él le pasó en su momento.


    Pam salió de allí con su amigo, y Rose se fue con ellos. Al cerrar la puerta, oyeron a Peter gritar y maldecir por lo que le había sucedido. Pam se detuvo un instante, pero luego continuó con lentitud. Y, con mucha dificultad, siguió caminando hasta el coche de Brian.


    Los siguientes días, Pam los pasó en su apartamento. Pensó en cuánto había cambiado su vida desde que salió de allí. No llamó a Peter en esos días. Sabía de él a través de Rose, que seguía en contacto con Peter y Andrew para el tema de la demanda y para saber cómo se encontraba este. Le mandó un audio a Anne pidiéndole tiempo para reflexionar y esta le dijo que estaría ahí para cuando la necesitara. Ya se manejaba bastante bien por su apartamento, pues al ser pequeño podía desplazarse casi sin ayuda de un sitio a otro. Aun así, Brian se quedaba con ella y también Rose, siempre que podían. Ella también les pidió tiempo a ellos sin hablar de Peter. Necesitaba pensar en ello a solas y decidir qué hacer de ahora en adelante, así que cuando estaban juntos no conversaban sobre el tema. Les pidió a ambos que fueran una tarde a recoger la ropa que Pam había comprado para el bebé. Peter se la entregó sin comentar nada al respecto. Lo había preparado todo en una caja, donde estaba la ropa doblada con mimo. Le encontraron muy desmejorado, pero él solo se interesó por el estado de Pam y por saber cómo tenía el pie.


    Había vuelto a la radio y, en el primer programa de regreso, aclaró que aquello era un montaje y que ya estaba en manos de sus abogados. No entró en detalles, pero dijo cuánto daño había hecho aquello a su vida personal y a las personas que formaban parte de ella. Pam escuchó aquel programa y notó cómo le había temblado la voz. Algo inusual en él, que manejaba el micrófono con una profesionalidad apabullante. Seguía escuchándole cada tarde y se ponía uno de los auriculares en la barriga para que la pequeña hada oyera a su papá, aunque no se lo había confesado a nadie.


    No dudaba de cuánto la quería Peter, ni de lo mucho que ella le amaba, pero aquella noticia le había hecho sentir tan vulnerable que se había asustado. Se dio cuenta de que lo que sentía por Peter era tan grande que de nuevo se sentía indefensa frente al amor que tenía por él.


    No quería sentirse tan débil que la inseguridad de pensar que él pudiera abandonarla le hiciese perder su lugar en el mundo. Y aquello la tenía confundida. Por eso necesitaba tomar distancia. No porque dudara de él, ni de lo que sentían. Sino porque tenía que aprender a quererlo sin perderse en el camino, sin que el miedo a ser engañada o abandonada le hiciese sombra a su amor. Aprender a quererle y a confiar en él tanto como en ella misma.


    Cuando fue capaz de hablar de lo que sentía, se lo explicó a sus amigos. Fue un día que pudieron salir a almorzar a The Bell and Crown como tantas veces hicieran en el pasado. Pam había ganado seguridad en el caminar, aunque seguía ayudándose del andador para evitar riesgos.


    —Pam, cielo, ¿te das cuenta de que has sido capaz de dejar al amor de tu vida sin hundirte, de darte espacio y tiempo, sin esconderte y sin encerrarte en ti misma? No eres esa mujer dependiente que tiene miedo a ser abandonada, como tanto temías. Eres una mujer increíble que, a pesar de estar enamorada y embarazadísima, ha decidido ser valiente y pensar en si la relación que tiene es lo suficiente sana para que podáis construir algo bueno juntos. Estoy muy orgullosa de ti, cielo —le dijo Rose emocionada y admirada por la fortaleza de su amiga.


    —Cariño, ese hombre está dejándote tu espacio y ha entendido que necesitas tiempo para sanar tus propias heridas. Me cuesta reconocer que pueda haber un hombre que te quiera tanto o más que yo, algo que le negaré si me haces repetirlo. Pero Peter te está dando lo mejor de él y es bueno, cariño. Sois buenos el uno para el otro.


    —Lo somos, ¿verdad, Brian? —Pam lloraba mientras escuchaba a sus amigos.


    —Lo sois, cariño, y ¡es Peter Carson, el puto amo de la radio!


    —Lo somos, ¿verdad, Rose? —Necesitaba escuchárselo decir también a su amiga.


    —Ese hombre es todo lo que siempre has buscado, cielo. Es tu hombre. No me cabe la menor duda —dijo con tanta ternura y seguridad que Pam sonrió ante sus palabras.


    —Bien, entonces tendré que prepararme para volver a buscarle —dijo nerviosa pero contenta por su decisión.


    Peter estaba en su casa ese sábado por la mañana haciendo unos arreglos. Andrew estaba allí con él, echándole una mano. Había salido la noche anterior y la resaca le estaba matando.


    —Tío, empiezo a pensar que soy mayor para salir tanto —dijo Andrew bebiendo un gran vaso de agua y secándose el sudor de la frente.


    —Estás hecho una mierda, tío —comentó Peter mirando el aspecto de su amigo.


    —Le dijo la sartén al cazo. Y tú eres el que me dices que estoy hecho una mierda… Joder, pues es ahora cuando me preocupo de verdad —dijo sacándole una sonrisa a su amigo.


    En ese momento, sonó la puerta y Peter fue a abrir. Allí estaba ella, su preciosa chica hada, frente a él, con un bonito vestido blanco con pequeñas florecitas que le recordaron a un hada de verdad. Estaba erguida y le miraba a los ojos.


    —Me ha pasado una cosa curiosa: he llamado para preguntar por los muebles, pero dicen que los han entregado a esta dirección, aunque yo no recuerdo haber dado la orden. —Peter abrió mucho los ojos y se mordió el labio. Verla allí tan bonita y sin habérselo esperado, le había dejado sin habla.


    —Es posible que estén aquí —contestó inseguro y temiendo haber metido la pata.


    —¿Y por qué iban a estar aquí, Peter? —preguntó Pam con curiosidad.


    —Quizás porque es aquí donde quiero que estén esos muebles. Y no solo eso, sino tú conmigo, viviendo en nuestra casa y esperando juntos en ella que nazca nuestra pequeña hada. Así que, mientras eso ocurre, le he pedido a mi amigo Andrew, ese que está hecho un asco ahí mismo, que me eche una mano. Porque he querido montar la habitación del bebé yo y llevo días sin dormir para conseguirlo. Ya por fin lo he logrado.


    —¿Quieres que me quede aquí contigo a vivir? ¿Estás seguro de eso, Peter?


    —Estoy total y absolutamente seguro, tanto como estoy total y absolutamente enamorado de ti.


    —Bien, me alegro. Porque yo estoy total y absolutamente enamorada de ti, y he traído todas mis cosas para venirme contigo a casa. Si tu amigo, ese que está hecho un asco, quiere, puede ir a ayudar a mis amigos, que están frescos como una rosa, esperando que les diga que pueden entrar con mis cosas —dijo Pam con una sonrisa de oreja a oreja.


    Peter no se lo podía creer. Durante esos días, había tenido momentos en los que había dudado de sí mismo y de lo que ella sentía por él. Estuvo a punto de ir a buscarla, de suplicarle, de hacerle chantaje emocional y decirle que no era nada sin ella, pero sabía que ese no era el camino. Ella tenía que hacer su propio recorrido hasta él como antes él lo hizo. Para no volverse loco, decidió montar el dormitorio del bebé. Era su manera de sentirse cerca de sus chicas, de soñar con que pronto estarían allí con él.


    Y había pasado. Soltó un largo suspiro, que era una mezcla de llanto y risa. Fue hasta ella y le agarró de la cara con delicadeza, mirando a esos ojos azules que conectaban de forma directa con su corazón.


    —No vuelvas a irte, por favor. Nunca jamás.


    —Nunca jamás, Peter.


    Y, por fin, pudo darle el beso que llevaba días guardándose para ella. La besó con ganas, con alivio, con amor profundo, con paz, con alegría, con ternura, con pasión. La besó con todas las emociones que tenía aturulladas en ese momento dentro de él, y Pam le besó con el amor más puro que había sentido en su vida por un hombre y que sentiría. Porque sabía que por fin le había encontrado y nunca jamás le volvería a perder.
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    —Morena, ¿cuándo les vamos a decir que nuestro regalo es un San Bernardo llamado Nana, como el que sale en Peter Pan?


    —No sé cómo me convenciste de que era buena idea, ese cachorro lleva dos días en mi casa y ya se ha comido dos pares de mis zapatillas.


    —Morena, dame tu mano, que me emociona ver a la pequeña recién nacida y temo ponerme a llorar.


    —Cretino, compórtate, que somos demasiados en la habitación y van a echarnos.


    —Es preciosa, ¿verdad, morena? Los nuestros serán morenitos como nosotros, pero tan perfectos como tú.


    —Andrew, deja de hacer eso, me dijiste que te mantendrías alejado de mí. Cúmplelo.


    —Y lo hago, morena, lo hago. No sabes cuánto me cuesta hacerlo, pero lo hago. Solo que, al verlos tan felices con Hada, me imagino que nosotros podríamos tener un bebé así. Tuyo y mío, morena. Y me entran ganas de comerte a besos y pedirte que te cases conmigo hoy mismo. ¿Qué me dices? Cásate conmigo, morena.


    —¿Qué? ¿Estás loco? —Rose emitió un grito ahogado que hizo que todos en la habitación los mirasen con atención. Llevaban un rato pendiente de la conversación de esos dos sin perder detalle, pero el grito de Rose dejó la habitación en silencio y se vieron rodeados de un montón de ojos que los miraban divertidos. La morena negó con la cabeza y le miró riéndose y mordiéndose el labio. Luego añadió—: Tendría que estar loca para casarme contigo.


    —¿Loca por mí? Puedo conseguir eso.


    —¿Cómo puedes conseguir que esté loca por alguien en quien no confío?


    —Demostrándote que puedes confiar en mí. Dame un mes. Nos veremos a diario durante un mes y te presentaré al Andrew Tacher real, con sus luces y sus sombras. Luego podrás decidir si soy digno de tu confianza. Aunque, para entonces, sé que estarás loca por mí y te casarás conmigo.


    —No te lo crees ni tú, cretino. Nunca jamás me casaría contigo.


    —Haz la prueba, morena. Te aseguro que este pleito lo gano yo y querrás quedarte conmigo para siempre.


    —Está bien, cretino. Acepto el reto. Tienes un mes para demostrarme que puedo confiar en ti; pero, si no lo consigues, dejarás de incordiarme para siempre.


    Brian y Pam estaban alucinados escuchando lo que su amiga acababa de aceptar, pero ambos sabían que entre ella y Andrew había ido surgiendo algo que se escapaba del control de la morena. Y que este había cambiado mucho desde que le conocieron en la recepción de la cadena, mostrándose atento y cariñoso con todos ellos. Había demostrado en más de una ocasión ser un gran amigo para Peter, quien en ese momento le miraba divertido, sabiendo que su amigo había conseguido un sueño con ese trato. A su lado los escuchaban sorprendidos Anne y Darry, que se reían de aquella escena que acababan de presenciar.


    En ese momento, la pequeña hada hizo un ruidito y todos volvieron a centrar su atención en ella. El parto había ido muy bien. Peter la acompañó en todo momento y Pam, tras largas horas de dilatación, había conseguido tener un parto natural muy bueno.


    Peter les contó a todos los presentes que Hada, como llamaron al bebé, había nacido a las 11.11 h de la mañana, una hora mágica, como todo en ella lo había sido. Había pesado 3.500 gramos y medido 52 centímetros.


    Hada era rubia como su madre y tenía los ojos verdes como su papá. Lloraron de amor al verla, se besaron y se dijeron lo mucho que se amaban. Y, en ese instante, supieron que ya eran una familia completa.


    Brian fue el primero en entrar a conocerla junto a Anne, ya que ellos iban a ser los padrinos. Brian la sostuvo en brazos y lloró. Se la acercó a su pecho y la acunó con delicadeza, mientras le decía cuánto la quería y que siempre estaría a su lado para lo que necesitase. Aquello emocionó tanto a Pam y a Peter que no pudieron evitar llorar de nuevo al sentirse tan afortunados de que su pequeña llegase al mundo rodeada de todas esas personas que ya la querían.


    Darry había estado con ellos acompañándolos durante todo el parto. Animó a Pam y estuvo tranquilizando a su amigo, con el que se fundió en un gran abrazo cuando la pequeña nació. Anne entró a conocerla y lloró feliz al saber que su familia había crecido, y que Pam y Hada serían parte de ella.


    Aquel día fue para todos un hermoso recuerdo dorado que los acompañaría para siempre en sus vidas y nunca jamás podrían olvidar.


    FIN
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